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La Colección COMPLEXUS es un proyecto prioritario del Centro Interdisciplinario para la For-
mación y Vinculación (CIFOVIS) -de reciente creación en el ITESO-, donde una de las estra-
tegias definidas es el impulsar el trabajo en redes para fortalecer la producción académica 

socialmente pertinente e innovadora, así como su difusión y divulgación. Este número no sólo 
refuerza el objetivo de presentar avances de los proyectos de investigación, además enfatiza en 
la generación y comunicación de los nuevos conocimientos aplicados para la solución de pro-
blemas, así como la recuperación de buenas prácticas a partir del trabajo en colaboración entre 
académicos, estudiantes y actores sociales.

El tema es oportuno desde diferentes ámbitos. Desde el internacional el contenido abona a uno 
de los objetivos del Desarrollo Sostenible de la ONU titulado: “Poner fin al hambre, lograr la se-
guridad alimentaria y la mejora de la nutrición y promover la agricultura sostenible”. Desde el 
ámbito nacional, las características de los apoyos al campo que excluyen a la agricultura familiar 
y la discrecionalidad en la gestión del agua siguen siendo asignaturas pendientes y por último, 
en el ámbito institucional, donde el compromiso de este Centro es fomentar, desde las tres fun-
ciones universitarias, prácticas que abonen a la gestión sustentable del territorio y de los bienes 
comunes, y el empleo adecuado de la tecnología.

El abordaje al estudio entre campo y ciudad, ha sido un ámbito disciplinar tratado por los ur-
banistas, centrando el foco en las necesidades de crecimiento, abastecimiento y construcción 
de las zonas urbanas. En esta publicación, se invierte la mirada ahora se centra en el campo, 
específicamente en los espacios periurbanos, como una alternativa a la sustentabilidad de las 
ciudades. Este COMPLEXUS utiliza casos de estudio desde diferentes voces -estudiantes, actores 
sociales e investigadores- en una propuesta enriquecedora y en una lectura ágil, además abona 
a la apuesta institucional de formar jóvenes investigadores al darles espacios y acompañarlos en 
la tarea de publicar. La contribución que resalto es la definición de indicadores de la agricultura 
periurbana sustentable, y más aún la aplicación de estos en diferentes casos de estudio presen-
tes en la misma. 

Pero más allá del valor propio de los contenidos está presente la palabra de la gente que lo vive, 
es decir se descubre en este número el esfuerzo de hombres y mujeres, el valor de ir a contraco-
rriente, de empeñarse en una apuesta que parecería minoritaria y perdida, su entrega, trabajo, 
esfuerzos que sin duda contribuyen a construir alternativas. Y si este número sirve para que estos 
modelos se conozcan, se reconozcan y se intenten replicar, sin duda COMPLEXUS habrá cumpli-
do con su más grande reto.

Sarah Obregón Davis
Directora CIFOVIS

P R E S E N T A CIÓN
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La crisis actual nos lleva a realizar

una acción continúa orientada a dos tareas:

la revitalización del campo y la rehumanización de las ciudades,

ambas indispensables para un buen vivir. 

(E. Morin “La Vía”)

El Área Metropolitana de Guadalajara (AMG) donde se ubica la capital de Jalisco, es la se-
gunda más poblada de México, e incluye los municipios de Guadalajara, Zapopan, Tlaque-
paque, Tonalá, Ixtlahuacán de los Membrillos, Tlajomulco, Zapotlanejo, El Salto y Juanacat-

lán. El desordenado crecimiento urbano e industrial, ha generado una profunda crisis expresada 
en conflictos socio ambientales, y el AMG es un escenario de exclusión y marginación social, 
cuyos efectos se ensañan con las poblaciones más vulnerables y donde las familias más pobres 
en las zonas urbanas o rurales, enfrentan serias carencias para proveerse de alimento y de agua, 
mientras que la irresponsabilidad desde la gestión pública se colude con el deterioro generali-
zado del medio ambiente. Esta crisis es resultado de un modelo de desarrollo basado en el uso 
intensivo de los ecosistemas, que ha llevado a situaciones de insustentabilidad en una compleja 
problemática ambiental de alcance regional. 

Ante ello diferentes actores sociales locales se acercaron al Instituto Tecnológico y de Estudios 
Superiores de Occidente (ITESO), para solicitar el acompañamiento universitario en sus proce-
sos sociales en torno a los conflictos socioambientales que amenazan su vida, su cultura y sus 
entornos naturales.  Es en atención a esta demanda, que el Centro de Investigación y Formación 
Social, hoy Centro Interdisciplinario de Formación y Vinculación Social del ITESO, desde hace 
nueve años realiza trabajos de investigación e intervención, orientados a la construcción de al-
ternativas hacia la sustentabilidad regional. 

En una primera etapa, el proyecto de investigación “Agua, agrodiversidad y medio ambiente 
en la región Guadalajara-Santiago-Chapala 2009-2011”, mostró los principales procesos que ge-
neran los conflictos socioambientales: a) el manejo del agua; b) el avance urbano sobre áreas 
rurales y el crecimiento de la agricultura industrial, y c) la incompetente gestión pública, y es la 
articulación de estos tres procesos lo que ocasiona la actual crisis ambiental regional. 

Al paso del tiempo, los conflictos se han agudizado con la urbanización sobre espacios rurales, 
el crecimiento de la agricultura industrial, el incremento en el deterioro del Lago de Cajititlán, 
la contaminación continua del Río Santiago, el macro libramiento carretero al sur del AMG, y el 
aumento de la inseguridad y la violencia. En medio de este entorno adverso, aparecen y crecen 
los esfuerzos de diversos actores sociales por construir alternativas a la problemática que sufren, 
que degrada sus formas de vida y sus espacios naturales y compromete su futuro ligado a lo 
largo de la historia al Cerro Viejo, al río Santiago y a los lagos de Cajititlán y Chapala. 

I N T R O D U C C I Ó N
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A pesar de la crisis, las actividades agropecuarias mantienen un relevante peso en términos 
sociales y económicos, y tienen un papel central en la sustentabilidad regional. De acuerdo al 
Plan de Ordenamiento Territorial Metropolitano de 2016, las actividades agropecuarias abarcan el 
40% de la superficie total de la AMG. Ante ello, en una segunda etapa, el enfoque del trabajo en la 
región, transitó a indagar y acompañar las alternativas sociales que surgen desde lo local y regio-
nal en busca de atender situaciones de conflicto, particularmente las relacionadas con el agua y 
la agricultura.  En ese contexto, que entre 2013-2016 se llevó a cabo el proyecto de investigación 
“Alternativas sociales a los conflictos ambientales en el Alto Santiago: procesos y experiencias ha-
cia la sustentabilidad”, con el objetivo de: analizar, acompañar y evaluar procesos y experiencias 
sociales hacia la sustentabilidad como alternativas a los conflictos ambientales en la región

El proyecto articuló la investigación y la intervención, y estuvo fundamentado en las nociones 
de la transdisciplina, la sustentabilidad, la ecología política, la agroecología, y la geografía del 
agua, sus bases metodológicas provienen de la educación popular y la investigación-acción y 
se estructuró en torno a tres subproyectos referidos a los procesos generadores de conflictos 
ambientales en la región: a) uso y manejo del agua, b) gestión social y pública y c) avance urbano 
sobre areas rurales y crecimiento de la agricultura industrial. En el presente volumen, se presen-
tan los resultados correspondientes a este último subproyecto, que llevó como objetivo la iden-
tificación, el análisis, y evaluación de las experiencias y los procesos de agricultura sustentable en 
ocho experiencias en el Área Metropolitana de Guadalajara. 

La presente investigación fue un proceso continuo de dialogo de saberes, donde el fundamento 
ha sido la participación activa y entusiasta de los agricultores y agricultoras: Nereida Sánchez Ru-
bio, Ezequiel Macías Ochoa, Espiridión Fuentes Avilés, María de Jesús Bernardo, Emmanuel Gutié-
rrez Hermosillo, Felipe Iñiguez Pérez, María de Jesús González, Antonio Enciso, Ramón Vázquez, 
Guadalupe Cárdenas, Ezequiel Cárdenas y Elia Pérez, vaya para todos un profundo agradecimien-
to, por sus enseñanzas y colaboración, vaya también nuestra esperanza de que los resultados les 
sean útiles en el caminar hacia agriculturas más sustentables en la región.

En este dialogo de saberes han participado a lo largo del tiempo los alumnos del Proyecto de 
Aplicación Profesional del ITESO, Azucena Mastache, María Elena Roldán Roa, Catalina Almeida 
Luján, David Lamarque Ahumada, Myriam Mancha Moreno, Julian Oceguera Avelar y Karla Casti-
llo García, todos han colaborado en actividades de formación, investigación y acompañamiento 
a los agricultores, y han elaborado para este número diferentes artículos que dan cuenta de sus 
experiencias. Un reconocimiento va para Eric Alvarado Castro, quién ha estado presente en todo 
el período del proyecto, primero como estudiante, después como profesor, investigador y asesor 
de las comunidades de la región. Un agradecimiento especial a Heliodoro Ochoa García del CI-
FOVIS ITESO y a Peter Gerritsen de la Universidad de Guadalajara por sus valiosas contribuciones 
al volumen.

El presente número de Complexus, se ha estructurado en dos secciones, la primera muestra as-
pectos generales sobre las agriculturas sustentables en la región, mientras que la segunda se 
detiene a profundizar en algunas de las agriculturas a través del estudio de estos casos particu-



9

lares. En el texto que abre la primera parte Jaime Morales-Hernández y Eric Alvarado Castro, 
presentan la problemática del Área Metropolitana de Guadalajara y sus entornos rurales, dan 
cuenta también de los fundamentos conceptuales y de los resultados generales de la investiga-
ción. En el segundo Heliodoro Ochoa García hace un recorrido histórico donde entrelaza la ges-
tión del agua con la agricultura y el desarrollo urbano en México, con un acercamiento al Área 
Metropolitana de Guadalajara. Esta primera parte culmina con un escrito de Jaime Morales-
Hernández, Julián Oceguera Avelar y Karla Carrillo Montejano, donde analizan las  experiencias 
de agricultura sustentable, desde la perspectiva de sus capacidades de adaptación y mitiga-
ción del cambio climático, y muestran sus altas potencialidades para contribuir a enfrentar este 
enorme desafío. 

La segunda sección, está dedicada al análisis de algunas de las agriculturas de la región, co-
mienza con un trabajo de Azucena Mastache, Peter Gerritsen y Jaime Morales, en el cual se 
acercan la agricultura de montaña en San Miguel Cuyutlán, Tlajomulco y muestran la comple-
jidad de articulaciones que se establecen entre los diversos pisos ecológicos, y las diferentes 
funciones que estas agriculturas aportan a la región. En el texto siguiente, David Lamarque 
Ahumada y Eric Alvarado Castro, analizan un caso de agricultura campesina en La Cañada, Ixt-
lahuacán de los Membrillos, que ha ido transitando hacia la producción agroecológica y que 
muestra su viabilidad como una alternativa en la región. En su contribución Myriam Mancha 
Moreno y Eric Alvarado Castro se adentran en una experiencia de agricultura ecológica certifi-
cada en Santa Cruz de la Soledad, Chapala que produce y comercializa con grupos de consumi-
dores responsables en diferentes espacios del Área Metropolitana de Guadalajara. La sección 
termina con un trabajo de María Elena Roldán Roa y Catalina Almeida Luján, que presentan un 
caso de agricultura de traspatio en San Juan Evangelista, Tlajomulco que en una mínima super-
ficie atiende las necesidades de consumo familiar, y también proporciona algunos ingresos por 
la venta de productos. 

La investigación evidencia que estas experiencias generan una serie de aportes a la susten-
tabilidad regional: beneficios ambientales por preservación de vegetación, agua y suelo y de 
paisajes naturales, producción de alimentos sanos para sus familias y para habitantes del Área 
Metropolitana de Guadalajara, mejoramiento de la condición económica de las familias rura-
les por la venta de productos ecológicos, establecimiento de vínculos sociales entre urbanos y 
rurales, conservación de conocimientos y semillas locales, y generación de trabajo para mano 
de obra local. Además, y en contraposición a la agricultura industrial dominante en la región y 
favorecida por las políticas públicas, estas experiencias mostraron una relevante capacidad de 
adaptación al cambio climático y un gran potencial como parte de las estrategias de mitigación. 

El volumen visibiliza y da voz a estas experiencias y muestra desde muy diversas perspecti-
vas su viabilidad y su potencialidad, como elementos para la construcción de las alternativas 
sustentables ante la crisis ambiental en el Área Metropolitana de Guadalajara. Vaya el pre-
sente texto, como una invitación a promover reflexiones y acciones encaminadas a fortalecer 
y acompañar estos esfuerzos de los agricultores y agriculturas, que buscan cotidianamente 
formas mas justas y sustentables de hacer agricultura en la perspectiva de la sustentabilidad 
regional.

Jaime Morales-Hernández
Coordinador del número 
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Las agriculturas periurbanas  
y multifuncionales: su relevancia  
en la construcción de la sustentabilidad regional    
Jaime Morales-Hernández / Centro Interdisciplinario para la Formación y Vinculación Social ITESO  
Eric Alvarado Castro / Centro de Formación en Agroecología y Sustentabilidad

 
Introducción	

La imposición de un modelo de desarrollo basado en las ciudades como ideal cultural y econó-
mico ha llevado a la urbanización del planeta y al incremento en el número de metrópolis, con-
formando una crisis urbana que hace parte de la crisis global que marca nuestra época. El caso 

de México es ilustrativo pues la urbanización acelerada ha sido un proceso intensivo, donde el 25% 
de la población se concentra en tres metrópolis: México, Monterrey y Guadalajara (CONAPO, 2013) 
y la población que habita en localidades urbanas ha aumentado de 43% a 78% entre 1950 y 2010 
(INEGI, 2011), un éxodo -especialmente de jóvenes-, qué en el medio rural y las poblaciones peque-
ñas, desestructura el tejido comunitario. El Área Metropolitana Guadalajara (AMG) es la segunda más 
poblada del país con 4.8 millones de habitantes y abarca nueve municipios: Guadalajara, Zapopan, 
Tlaquepaque, Tonalá, Ixtlahuacán de los Membrillos, Tlajomulco, Zapotlanejo, El Salto y Juanacatlán 
(IMEPLAN 2016). 

El Área Metropolitana Guadalajara (AMG) se ubica dentro de la cuenca Lerma-Chapala-Santiago –una 
de las más contaminadas en México–, y el crecimiento urbano e industrial descontrolado, ha ocasio-
nado múltiples impactos negativos y ha generado una profunda crisis expresada en conflictos so-
cioambientales, que han llevado a diferentes actores sociales locales a movilizarse en la construcción 
de alternativas orientadas hacia la sustentabilidad regional. Los principales procesos que generan los 
conflictos socioambientales, son: 1) el manejo del agua, 2) el avance urbano sobre áreas rurales y el 
crecimiento de la agricultura industrial, y 3) la incompetente gestión pública (Ochoa, Morales, Veláz-
quez, Alvarado & Vélez, 2014). 

PRIMERA PARTE
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A pesar de ello las actividades agropecuarias mantienen un 
relevante peso en términos territoriales, sociales y econó-
micos; en los espacios que conectan a las diferentes loca-
lidades y en las periferias de la gran urbe, aún con el des-
ordenado y voraz crecimiento de la ciudad, la agricultura 
permanece y vive, estos espacios están en pugna debido a 
la tendencia de expansión de la zona conurbada y la depre-
dación de terrenos por parte de las empresas inmobiliarias, 
lo cual genera graves conflictos por la tierra y da como re-
sultado un paisaje donde las granjas rurales van quedando 
rodeadas de asentamientos urbanos aislados (Morales, Al-
varado & Vélez, 2013). 

Para la construcción de relaciones más equilibradas y equi-
tativas entre lo urbano y lo rural en el AMG, es fundamen-
tal el papel que juega la sustentabilidad de la agricultura, y 
en esa perspectiva se ubica la presente investigación que 
forma parte del proyecto “Alternativas sociales a los conflic-
tos ambientales en el Alto Santiago: procesos y experien-
cias hacia la sustentabilidad”. La investigación llevó como 
objetivos: i) La identificación, el análisis, y evaluación de 
las experiencias y los procesos de agricultura sustentable 
en la región, y ii) El acompañamiento y fortalecimiento de 
las experiencias y procesos de agricultura sustentable que 
pueden ser reconocidas como alternativas locales. Para ello 
se analizaron ocho experiencias de agricultura periurbana 
ubicadas en el Área Metropolitana de Guadalajara. 

Ante la crisis urbana emerge el desafío de ir avanzando 
hacia la sustentabilidad y establecer otro tipo de relacio-
nes entre las grandes ciudades con sus entornos rurales. 
Seguimos a Guzmán (2010), cuando señala que las relacio-
nes en el territorio son complejas: lo rural y lo urbano no 
están segmentados, sino interconectados por multitud de 
enlaces. Las ciudades dependen del mundo rural para su 
abastecimiento de bienes de consumo, fuentes de energía 
y servicios ambientales, y el medio rural cuenta con un alto 
grado de dependencia de la ciudad en cuanto a flujos de co-
nocimiento, información, servicios especializados, por ello 
las ciudades y sus espacios periurbanos deben establecer 
acuerdos de cohesión y solidaridad, hacia una relación más 
sensata entre el campo y la ciudad más allá de las norma-
tivas administrativas o políticas (Guzmán, 2010). Así, Hier-

naux (2000) señala que una ciudad no es un continuo que 
pueda distinguirse perfectamente del mundo rural a través 
de una delimitación espacial, sino un conjunto articulado de 
espacios contiguos o no, en los cuales se dan una serie de 
actividades coordinadas o complementarias entre sí. 

Existe de entrada una indefinición de los espacios periurba-
nos y por tanto de la agricultura periurbana, ante ello Gómez 
(1987) siguiendo la noción de los espacios periféricos ubica 
a las agriculturas periurbanas en aquellas áreas en las cuales 
los procesos de urbanización se encuentran enfrentados a 
una agricultura y una sociedad rurales aún con cierto mar-
gen de autonomía. Como una respuesta a las crisis econó-
micas que el modelo neoliberal ha generado, se encuentran 
la agricultura urbana y periurbana; como espacios locales 
que permiten la producción y consumo de alimentos locales, 
influyendo en la relación que se da entre las personas que 
producen y consumen y en la modificación de los patrones 
de consumo. (Escalona 2011). La agricultura periurbana es 
una alternativa que se ha desarrollado para la producción de 
alimentos, en donde el abasto alimentario en las ciudades 
mejora con espacios de producción urbana y periurbana a 
través de las cadenas de suministro cortas que se establecen 
entre los productores y los consumidores. 

La articulación entre espacios rurales y urbanos es un ele-
mento fundamental hacia pautas más armónicas con el 
planeta y es precisamente en la zona de interconexión en-
tre ambos, en los espacios periurbanos, donde esta articu-
lación se hace crucial (Verdaguer, 2010).  Seguimos a este 
autor cuando señala que dentro del ámbito territorial el en-
cuentro entre la ciudad y su territorio circundante aparece 
como un escenario fundamental, y de la atención a esta zona 
de encuentro, terrain vague, o tierra de nadie salpicada de 
des-campados entre el campo y la ciudad pueden provenir 
muchas de las claves para avanzar hacia la sustentabilidad 
regional Es urgente resituar los usos agrícolas en el centro 
de la reflexión y el debate sobre las ciudades, insertándolos 
activamente como parte de la sustentabilidad urbana y terri-
torial. Ante ello, ha reaparecido la agricultura periurbana o la 
agricultura de proximidad como un elemento esencial en la 
construcción de la sustentabilidad territorial y regional de las 
áreas metropolitanas (Verdaguer, 2010).
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El contexto: la crisis urbana

Las ciudades, el medio ambiente  
y la alimentación
Nos encontramos en un contexto de crisis generalizada que 
alcanza la totalidad de las dimensiones de la vida humana y 
qué por manifestarse en términos ecológicos, económicos, 
sociales, políticos y éticos, ha sido conceptualizada por Morin 
y Kern (1993) como un acoplamiento complejo de policrisis 
indisociables. Estamos frente a una combinación de crisis 
entretejidas donde se incluyen la crisis económica, la crisis 
ecológica, la crisis demográfica, la crisis urbana y la crisis del 
mundo rural, y que en conjunto conforman una crisis plane-
taria donde ciencia, técnica e industria están descontroladas, 
y su crecimiento y su progreso nos llevan al abismo, así como 
a cuestionar a fondo los dos mitos principales del occidente 
moderno. La conquista de la naturaleza-objeto, y el falso infi-
nito hacia el que se lanzan el crecimiento urbano e industrial, 
el desarrollo y el progreso (Morin, 2011).

La realidad actual, nos dice Boff (2008), se presenta con dos 
relaciones fundamentales profundamente injustas; la de los 
seres humanos entre sí, y de los seres humanos con la natu-
raleza, nuestra época por un lado produce siempre pobreza 
y miseria para muchos, y por el otro acumulación y riqueza 
para unos cuantos, siendo este un fenómeno de naturaleza 
global y creciente. Dicha condición compone los cimientos 
del modelo civilizatorio dominante y las relaciones entre las 
ciudades y el campo ilustran con claridad esta realidad injus-
ta y desequilibrada. 

La primera de éstas relaciones es la condición que se da al 
interior de la sociedad, en donde unos grupos dominan so-
bre otros, los ricos sobre los pobres o los hombres sobre las 
mujeres, y uno de los modos en los que culmina esta rela-
ción es en la creación de una clase dominante que manda, 
y otra dominada que obedece, lo cual está en el origen del 
Estado como modo de relación y organización de lo social. 
La otra de estas relaciones es aquella que se manifiesta entre 
la sociedad y lo humano y el resto de la biosfera. El imagi-
nario propio del modelo civilizatorio impone la consiga de 
dominar y controlar los ecosistemas para provecho y con-
veniencia del género humano, que sobre todo se expresan 
en crecimiento económico. Este es el origen de la dimensión 
ecológica de la crisis, en la que nos encontramos con un cam-
bio climático global en curso. Las ideas de desarrollo, progre-
so y crecimiento infinito, necesarias para la reproducción del 
capital, sostienen esta relación jerárquica, y el avance cientí-
fico y tecnológico ha sido el motor para distanciarnos de la 

naturaleza, dándole la espalda a sus límites biofísicos y sus 
propias dinámicas de autoorganización (Herrero, 2010).

Las desiguales e inequitativas relaciones entre lo urbano y 
lo rural, constituyen parte de la profunda crisis de la moder-
nidad, la cual se construye desde la industria y la urbe como 
referentes del desarrollo. Seguimos a Toledo (1990) cuando 
señala que este proceso, se plantea y organiza como el paso 
desde lo rural hacia lo urbano, desde lo agrícola hacia lo in-
dustrial, y el desarrollo rural no lleva entonces como objetivo 
principal el desarrollo de los habitantes del medio rural y de 
sus condiciones de vida, sino que es concebido como un me-
dio para la industrialización y la urbanización. Para este autor, 
los ideales de la urbanización e industrialización han llevado 
a la exclusión de lo que pertenece al mundo rural, y se ha im-
puesto la falsa idea de la supremacía, del modo de vida urba-
no sobre el de los habitantes y comunidades rurales. Desde 
la ciudad, nos recuerda el autor, suele mirarse con desdén a 
las culturas rurales, casi siempre consideradas como relictos 
sociales, de la misma manera que se mira con desprecio a la 
naturaleza, sólo concebida como fuente de recursos explota-
bles. En las relaciones entre la ciudad y el campo, el metabo-
lismo que impone el modelo civilizatorio dominante puede 
verse como una pirámide cuya porción superior, la urbe in-
dustrializada, se alimenta parasitariamente de los pisos infe-
riores, compuestos por los espacios rurales y sus habitantes, 
así como por los ecosistemas silvestres (Toledo, 1990). 

En esta perspectiva, es posible señalar que la naturaleza y lo 
rural se conceptualizan como “lo otro” de la ciudad, una rea-
lidad lejana o ignorada por los habitantes urbanos, o bien, 
reducida a una idealización estética y mercantil. El campo 
cumple entonces la función de proveer: mano de obra flexi-
ble y barata, asegurada por procesos de descampesinización 
y desplazamiento forzado del campo a la ciudad; materias 
primas, reduciendo los componentes ecosistémicos a a la ca-
tegoría de “recursos naturales” para mantener materialmente 
el metabolismo urbano; alimentos cuyo proceso productivo 
se ve progresivamente forzado a seguir la lógica industrial de 
producción, aumentando los rendimientos y disminuyendo 
la calidad con el uso intensivo de agroquímicos y la creciente 
mecanización de la actividad agraria, que niega las tradicio-
nes campesinas más vinculadas a la tierra; “servicios ambien-
tales”, que no son sino la monetarización de los procesos y 
funciones ecológicas para su introducción en el mercado; 
reserva espacial que asegure porciones territoriales para el 
crecimiento de la urbe en un contexto inmeidato (crecimien-
to inmobiliario e industrial) o segregado (espacios para el 
mercado turístico); espacio para la recepción de los desechos 
propios del metabolismo urbano, en forma de aguas conta-
minadas, residuos sólidos urbanos o inudstriales, y gases y 
partículas atmosféricas, o bien, las infraestructuras corres-
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pondientes para procesar total o parcialmente estas excre-
tas. La ciudad puede verse de acuerdo con Amorós (2013), 
como un agujero negro que consume materiales y energía 
de los espacios rurales y arroja fuera todos los sobrantes de 
los procesos metabólicos propios de reproducción del capi-
tal.

Las metrópolis son ahora uno de los componentes de la crisis 
global, los grandes centros urbanos son espacios deshuma-
nizados donde la pobreza, el hambre, la violencia, la margina-
ción y la injusticia son el verdadero rostro del sueño urbano, y 
la imposición de este ideal ha desembocado en la concentra-
ción de la población en las ciudaes y en el incremento de las 
megalopolis. Actualmente la población urbana en el mundo 
es de 54.3 % (Banco Mundial, 2017) y la tendencia indica que 
por primera vez en la historia del mundo muy pronto serán 
más los pobladores urbanos que los rurales, lo que impacta-
rá necesariamente la producción de alimentos. La crisis de la 
realidad urbana actual no sólo se expresa en sus impactos 
sobre los territorios rurales y sus habitantes, sino también en 
el interior de las grandes ciudades, las cuales se han conver-
tido en espacios homogéneos y poco aptos para una vida 
digna, acercándose cada vez más a lo que Augé (2000) llamó 
los “nolugares”. 

Las urbes modernas son espacios en donde se hace efectiva 
la dominación total del Estado y el mercado, pues niega a 
sus habitantes la capacidad de creación, encuentro, vínculo 
y organización; su homogeneidad es propia de un sistema 
extremadamente simplificado y disfuncional, en donde todo 
rastro que aluda a la realidad natural ha sido cuidadosamen-
te borrado: reducción extrema de la biodiversidad, nivela-
ciones del terreno, alteraciones de cauces, impermeabiliza-
ción del suelo, contaminación y sobreconsumo de aguas 
superificiales y subterráneas, contaminación atmosférica, 
aumento en la temperatura, ente otras, son muestras de 
la degradación ambiental común de las ciudades actuales. 
Amorós (2003) ha expresado acertádamente que este “asalto 
a la naturaleza” llamado ciudad moderna, no está en crisis 
por una gestión o planeación inadecuada, sino que dicha 
crisis es la consecuencia lógica e inevitable del mismo pro-
ceso de urbanización, de modo que el papel de la gestión 
urbanística es administrar dicha crisis para mantener los pro-
cesos de acumulación capitalista.

Con la implantación de la agricultura industrial, la alimen-
tación sigue el mismo proceso de simplificación, pues se 
forzan los ritmos productivos del campo para proveer de 
alimentos homogéneos, abundantes y “baratos” para la ciu-
dad. Este es uno de los ámbitos de disputa en esta relación 
injusta, donde el campo deja de ser un territorio, es decir, 
un lugar donde habitar, para ser un lugar donde producir 

mercancías agroalimentaritas para el abastecimiento urba-
no. Aunado a ello, los sistemas de comercialización a gran 
escala implementados por empresas trasnacionales garan-
tizan su beneficio económico controlando los precios para 
los productores rurales y para los cosumidores urbanos (Vi-
vas, 2009). Este sistema agroalimentario mantiene el flujo de 
mercancías, mientras que el acceso a alimentos que efectiva-
mente nutran y mejoren la salud de la población se ve seria-
mente limitado. La máxima expresión de ello son los llama-
dos “desiertos alimentarios”, princialmente presentes en las 
zonas pobres de las grandes ciudades norteamericanas, en 
donde es imposible encontrar alimentos frescos en una zona 
próxima a la vivienda (Ramos, 2015). 

La disfuncionalidad de este sistema agroalimentario para sa-
tisfacer las necesidades alimentarias y de salud de la humani-
dad también se ve constatada con la creciente epidemia de 
sobrepeso y obesidad, al tiempo que el hambre y la desnu-
trición siguen siendo dos grandes retos de esta civilización. 
En 2014, el 38% de la población mundial padecía sobrepeso, 
mientras que el 13% eran obesos (OMS, 2017); México es el 
segundo lugar a nivel mundial con un 30% de la población 
afectada por la obesidad y el sobrepeso, superado única-
mente por Estados Unidos donde el 33.8% de la población 
se encuentra en esta condición (Shamah, Amaya y Cuevas, 
2015). Al mismo tiempo 178 millones de niños menores de 
cinco años sufren desnutrición crónica a nivel internacional 
(Black, et al., 2008). En México hay 1.5 millones de niños en 
esta misma situación (Gutiérrez, et al. 2012). El 70% de los 
hogares se clasifica dentro de alguna de las tres categorías 
de inseguridad alimentaria, mientras que el 23.4 % de la po-
blación vive en pobreza alimentaria, es decir: 28 millones de 
personas (CONEVAL, 2016).  

El área metropolitana  
de Guadalajara
El Área Metropolitana de Guadalajara (AMG) es una muestra 
de un modelo de crecimiento desordenado que ha genera-
do un escenario de conflictividad socioambiental (Morales, 
Ochoa, López & Velázquez, 2011). La situación de dicha urbe 
se puede describir, entre otros, por los rasgos que se expli-
can a continuación y que se expresan de manera más clara 
en los espacios periurbanos. La especulación inmobiliaria y 
construcción de fraccionamientos sobre terrenos forestales 
y agrícolas, donde es emblemático el caso del valle de Te-
sistán en el cual hacia la década de 1970 se registraban las 
tasas la mayor productividad de maíz a nivel nacional. Tam-
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bién es ilustrativo el caso del Sur del AMG –donde se llevó 
a cabo esta investigación– y especialmente el municipio de 
Tlajomulco de Zúñiga donde el crecimiento urbano se da 
sobre terrenos hortícolas que históricamente han servido 
de abastecimiento cercano a Guadalajara. En años recientes 
Tlajomulco ha mostrado una de las tasas de crecimiento po-
blacional más altas del país: 12.5% anual (Velázquez, Ochoa 
& Morales, 2012), este crecimiento inmobiliario contrasta con 
un alto porcentaje de desocupación de vivienda que ronda 
el 15% (Blas, 2015). 

El AMG genera también impactos en los entornos circun-
dantes a cuerpos de agua que fungen como receptáculos de 
aguas residuales domésticas e industriales. La metropoliza-
ción ha generado contaminación y degradación de cuerpos 
de agua como Cajititlán y Chapala, o el representativo caso 
del Río Santiago, uno de los más importantes del país y que 
recibe efluentes del corredor industrial Ocotlán-El Salto, al 
sur del AMG; luego, recorre el extremo oriental de la ciudad y 
desde ahí recoge sus aguas residuales. Aunque actualmente 
se trata parte de las descargas domésticas de la ciudad, el 
río sigue albergando sustancias tóxicas entre las que figuran 
metales pesados y compuestos orgánicos volátiles (Izurieta & 
Saldaña, 2011). La contaminación del Santiago está cobran-
do, desde hace varios años, muchas vidas debido a las en-
fermedades causadas por la exposición a dichas sustancias.

Al norte de la ciudad, en el municipio de Zapopan, se en-
cuentran dos rellenos sanitarios a los cuales llegan más de 
2,500 toneladas diarias de residuos sólidos. La mala gestión 
y las fallas técnicas de estos tiraderos han causado, la lixivia-
ción de sustancias tóxicas hacia diversas microcuencas de la 
región y finalmente hacia el Río Santiago. Las descargas de 
industrias pecuarias y el aporte de agroquímicos de instala-
ciones agrícolas de la región ayudan a aumentar la contami-
nación de los ríos y arroyos, ello ha significado una amenaza 
a la vida de los pueblos de la Barranca del Santiago, afectan-
do directamente la salud de los habitantes por el contacto 
con el agua contaminada, la pesca por la mortandad de pe-
ces en los cuerpos de agua y la producción agrícola, sobre 
todo de frutales, que estas comunidades han mantenido 
históricamente. El crecimiento de la agricultura industrial al-
rededor del AMG es otro de los procesos que evidencia la si-

tuación de crisis. Aquí la agroindustria, presente desde hace 
más de 40 años, ha generado la contaminación de cuerpos 
de agua como Cajititlán y Chapala debido a la lixiviación de 
agroquímicos (Juárez, 2013). En la región ha crecido además 
la presencia de invernaderos para la producción de los fru-
tos rojos o berries para la exportación, el uso de paquetes 
tecnológicos y semillas mejoradas, y la especialización pro-
ductiva hacia cultivos comerciales. Lo anterior ha generado 
la sustitución de los cultivos tradicionales y de autoconsumo, 
y por ello la paulatina desaparición de la agricultura familiar 
campesina. El campo se ha industrializado con el esquema 
del privilegio al mundo urbano, expulsando a los campesi-
nos que ya no pueden alimentarse y sobrevivir con ese tipo 
de agricultura y enviándolos forzadamente a la ciudad.

La presión económica que genera la ciudad atrae a los ha-
bitantes del campo, que buscan mejorar su situación eco-
nómica dado que el modelo agroindustrial y exportador no 
es capaz de garantizar condiciones de vida digna para las 
personas. Sin embargo, la llamada condición de “pobreza 
extrema” es notoria en la AMG. Los municipios de Guadala-
jara, Zapopan, Tlaquepaque, Tonalá y Tlajomulco ocupan los 
primeros cinco lugares en cantidad de personas viviendo en 
dicha situación; en total concentran el 33% de personas ex-
tremadamente pobres de todo el estado, (CONEVAL, 2012a). 
Particularmente en el caso de acceso a la alimentación, en 
todo Jalisco autonombrado por el gobierno “el gigante ali-
mentario” hay más de 1.5 millones de personas en situación 
de hambruna – el 20 % de la población total – (CONEVAL, 
2012b), de las cuales más de 903 mil se encuentran en la 
AMG (CONEVAL, 2012c). A la par, en los últimos años se ha in-
tensificado la transformación urbana hacia la verticalización, 
con la construcción de edificios habitacionales y comerciales 
de lujo, y una renovación de los barrios tradicionales de la 
ciudad, fenómenos propios de un proceso de gentrificación 
que está aumentado los costos de vida en muchas zonas del 
AMG. 

El contexto anterior describe las condiciones que impone la 
ciudad, donde cada vez es más difícil satisfacer las necesida-
des básicas, incluso la alimentación, evidenciando a su vez, 
que el modelo agroindustrial y metropolitano no han sido 
eficaces en asegurar la vida digna.
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Sustentabilidades  
regionales y agriculturas 
periurbanas: 
un acercamiento conceptual 

Ciudades y sustentabilidad  
regional
El concepto de sustentabilidad desde que ha sido formu-
lado ha tenido un uso indiscriminado, ambiguo y confuso. 
Aunque parece haber acuerdo en un sector creciente de 
la academia y de las organizaciones civiles sobre mirar de 
manera crítica la noción de “desarrollo sustentable”, el con-
cepto de sustentabilidad puede cumplir igualmente una 
función de confusión, lo cual no se evita únicamente eli-
minando el sustantivo al cual describía. Ello, puesto que es 
igual de amplio y ambiguo que el “desarrollo sustentable” 
y permite que prácticamente cualquier postura pueda ser 
enunciada desde ahí, garantizando con ello un consenso 
generalizado (Ponce, 2014). 

Consideramos pertinente afirmar que cuando hablamos de 
sustentabilidad regional, lo hacemos desde una postura de 
transformación social que nos demanda, como afirma Boo-
kchin, “una reestructuración fundamental y hasta revolu-
cionaria de la sociedad según principios ecológicos” (1978, 
p.121). Siguiendo con este autor, el resultado del proceso 
debe ser una sociedad en la que se reconcilien en relaciones 
no jerárquicas el campo y la ciudad, el cuerpo y la mente, el 
gobierno y la colectividad, los sexos, las clases y las edades, 
que actualmente se encuentran escindidos. Por lo tanto, 
nuestra propuesta de sustentabilidad parte no sólo desde 
el reconocimiento científico de la crisis, sino también desde 
los movimientos, colectivos e individuos que a nivel local, 
regional y global resisten ante el despojo de sus bienes y te-
rritorios y los que caminan en la construcción de otro mun-
do, humana y ecológicamente más justo y autónomo. Esta 
propuesta de sustentabilidad se desmarca con claridad de 
toda propuesta de desarrollo, crecimiento y progreso, dado 
que todas ellas son ideas fundamentales en la construcción 
del paradigma de civilizatorio dominante y niegan la de-
pendencia de lo social respecto del mundo natural, princi-
palmente a través del pretendido avance de la ciencia y la 
tecnología. 

En la búsqueda de sociedades más sustentables, concorda-
mos en la propuesta de Toledo (2000) en torno a una con-
ciencia de especie como referente ético para recomponer 

la relación con la naturaleza. Una conciencia planetaria que 
incluya una ética intra e intergeneracional que garantice el 
bienestar y la satisfacción de las necesidades de los seres 
humanos actuales y los futuros, así como del resto de las 
especies. En ese mismo sentido la sustentabilidad es una 
lucha de la humanidad por restaurar primero, el equilibrio 
entre los fenómenos sociales y humanos, y segundo, entre 
estos fenómenos y los procesos naturales (Boff, 2008). Se 
propone entonces, la sustentabilidad regional como una 
ruta que nos aleje de la crisis ecológica en la que nos en-
contramos, y al mismo tiempo sea capaz de resolverla de 
manera integral, teniendo en cuenta que toda cuestión 
socioecológica debe ser abordada desde un enfoque com-
plejo, abarcador y geográficamente regional, puesto que es 
imposible entender las consecuencias de una acción única-
mente en su contexto inmediato. 

En el caso particular de este estudio, podemos decir que es 
imposible entender la realidad urbana del AMG sin atender 
a las zonas periurbanas y rurales en la región, así como sería 
imposible comprender a las agriculturas periurbanas sin los 
efectos que tiene la dinámica de la propia ciudad. Hablamos 
de que los procesos hacia la sustentabilidad deben ser de 
carácter regional. Desde la complejidad, no existe una di-
cotomía urbano-rural, los límites entre campo y ciudad son 
dinámicos y difusos, más bien se construyen una serie de 
articulaciones en torno al agua, los alimentos, el territorio, 
los desechos, los intercambios mercantiles y los movimien-
tos poblacionales.

Desde este enfoque pretendemos abordar la ciudad y el 
periurbano como espacios en donde existe el potencial de 
configurar propuestas alternativas a la crisis actual. Concre-
tamente nos referimos a promover otros modos de hacer 
las ciudades, puesto que de acuerdo con Bookchin (1974) 
el problema no es la ciudad, sino la megalópolis, que es una 
anti-ciudad ya que no se configura como un escenario de 
proximidad humana, de comunidad o de asociaciones ge-
nuinas, sino como una fuerza de disociación social y disolu-
ción psíquica. Este autor afirma que la dominación sobre la 
naturaleza y los espacios periurbanos no es algo inherente a 
la ciudad, sino de una forma particular: la ciudad burguesa, 
que se actualiza en nuestros días como megalópolis. Una 
forma de hacer ciudades más libres, dice Bookchin (1974), 
tendría que ver con volverlas a hacer “dependientes” de la 
tierra, más cercanas a los ritmos y dinámicas ecológicas y 
productivas, con mantener huertos internos y contorno 
agrícolas, con diseños urbanos que promuevan la conver-
gencia de las creatividades individuales y no pongan el én-
fasis en la apariencia, el mercado y la jerarquía. 

La ciudad tiene el potencial de dejar de ser un espacio vacío, 
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un no-lugar, para convertirse en un territorio, puesto que el 
territorio es “la naturaleza transformada por la actividad hu-
mana (…) es el espacio de la cultura y de la historia; espacio 
social puesto que contiene, reproduce y desarrolla relaciones 
sociales” (Amorós, 2013). Un modo de “territorializar” la ciu-
dad y acercarnos a la tierra está en las agriculturas periurba-
nas, que nos recuerdan que lo inmediato hacia “afuera” de la 
ciudad no es espacio vacío para depositar excretas ni reserva 
para el crecimiento urbano. Que después del contorno difuso 
de la urbe hay una matriz de ecosistemas poco intervenidos, 
y entornos habitados y cultivados, es decir, de naturaleza 
transformada y cargada culturalmente, ambos con valiosos 
aportes para el bienestar de la ciudad y el campo. En este 
sentido, una transformación que rompa con la metrópolis 
capitalista es una que apunte a “desurbanizar el campo y ru-
ralizar la urbe, volver al campo y retornar a la ciudad” (Amo-
rós, 2013). Concordamos con (Morin, 2011), cuando señala 
que la crisis nos lleva como ciudadanos a realizar una acción 
continúa orientada a dos tareas: la revitalización del campo 
y la rehumanización de las ciudades, ambas indispensables 
para un buen vivir.

Las agriculturas periurbanas  
o de proximidad
Desde la crisis en que se encuentran las ciudades, en donde 
la alimentación y el uso y manejo del territorio son cuestio-
nes fundamentales, hablar de las agriculturas urbanas y pe-
riurbanas tiene gran relevancia como parte de los procesos 
que caminan hacia la sustentabilidad regional. 

Las agriculturas urbanas y periurbanas no son experiencias 
nuevas, sino que son tan antiguas como las primeras ciuda-
des. Desde entonces, las ciudades primvitivas y medievales 
mantenían huertos internos de abastecimiento hortícola, 
contornos agrarios y vías de acceso a tierras de aprovecha-
miento colectivo como bosques o praderas (Mumford, 2014; 
Bookchin, 1978). No obstante, es a partir de finales del siglo 
XIX que las agriculturas dentro y a los alrededores de las ciu-
dades comienzan a mirarse como herramientas no sólo de 
provisión alimentaria, sino también como dispositivos socia-
les para fomentar ciertas pautas de “desarrollo urbano” o bien, 
ciertos conjuntos de valores o posicionamientos políticos, 
desde aquellos de carácter nacionalista y conservador en el 
contexto de la Primera y Segunda Guerra Mundial, hasta otros 
más propios de la contracultura y los movimientos sociales 
desde la década de 1970 a la actualidad (Fernández & Morán, 
2015). 

De acuerdo con Mougeout (2001), en la agricultura urbana 
y periurbana hay una interrelación cercana, en términos de 
espacio y tiempo, entre la producción y el mercado, es decir, 
que suelen producir para el consumo local o cercano. Tie-
nen además un énfasis en la producción de alimentos para 
el consumo humano, aunque también se puede incluir la 
producción de especies ornamentales o medicinales, o bien, 
algunas materias primas. Seguimos con Mougeout (2001), 
cuando menciona que las podemos distinguir de las agricul-
turas estrictamente rurales debido a su integración significa-
tiva y permanente en el ecosistema y el sistema económico 
urbanos, no obstante, las agriculturas urbanas, periurbanas 
y rurales actúan de manera complementaria para proveer 
de bienes y servicios destinados mayormente a la ciudad.

Sin ser una generalidad, la agricultura periurbana suele 
constituirse de reductos agrarios y campesinos que han 
resistido al cambio de uso de suelo promovido por el cre-
cimiento de la ciudad; mientras que la agricultura urbana, 
suele ejercerse por personas urbanas o migrantes del cam-
po que ahora hacen la mayor parte de su vida en la ciudad 
y mantienen esta actividad como un acto de gran carga 
simbólica, bien sea de creación de otros imaginarios o de 
recreación de la memoria de la vida en el campo. Las agri-
culturas urbanas y periurbanas son procesos complejos de 
producción alimentaria, pero también de sentido, relacio-
nes y bienes que dan otro significado a estar-en y hacer la 
ciudad, evidenciando que el agroecosistema en cuestión 
es parte del ecosistema urbano (entendido en un sentido 
amplio, como abigarramiento de lo ecológico, lo social, lo 
cultural y lo económico).

Las agriculturas (intra)urbanas y periurbanas podrían tratar-
se como un mismo fenómeno propio de las ciudades actua-
les y de la gente que las habita, en tanto que ambas están 
determinadas económica, social y ecológicamente por las 
dinámicas de la urbe, de la cual forman parte. No obstante, 
en este trabajo nos centramos en aquellas agriculturas que: 
geográficamente se localizan en los bordes de la conurba-
ción, ahí donde la urbanización sigue siendo parcial y donde 
las pautas agrícolas siguen teniendo cierta permanencia en 
el espacio y en las relaciones sociales; recientemente han 
sido rodeadas por la urbanización o se encuentran en ese 
proceso, siendo poco a poco integradas al continuo urba-
no en procesos drásticos de cambio de uso de suelo; se en-
cuentran en zonas donde se expresan de manera más clara 
los impactos socioambientales de la dinámica metropolita-
na como la destrucción de ecosistemas, el despojo territo-
rial, la contaminación y la pobreza; y destinan parte de su 
producción de alimentos y materias primas al mercado ur-
bano. A las experiencias que se enmarcan en este contexto 
las consideramos periurbanas o de proximidad. 
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Las agriculturas familiares,  
sustentables y multifuncionales
En estos términos se ubican los referentes conceptuales de 
este trabajo, a partir de la propuesta de la agricultura fami-
liar campesina. Nos referimos a las agriculturas de pequeña 
escala y de producción basada principalmente en el uso de 
mano de obra familiar o de la comunidad, la agricultura fami-
liar es practicada por la mayoría de la población rural y gene-
ra una importante cantidad de alimentos y de trabajo (Mo-
rales, 2011). De hecho, estas agriculturas de pequeña escala, 
son las que producen alrededor del 70% de los alimentos a 
nivel mundial, usando únicamente 30% de los recursos pro-
ductivos, mientras que la agricultura industrial produce el 30 
% de los alimentos en el 70 % de la superficie (ETC, 2017). La 
presencia de la agricultura familiar es de gran importancia en 
América Latina, donde 70 millones de personas la practican 
como principal actividad económica (Maletta, 2011). En esta 
región, representa el 80% de las explotaciones agrícolas, más 
del 60% de la producción alimentaria y alrededor del 70% del 
empleo agrícola (Benítez, 2012). 

Para Ploeg (2014) la agricultura familiar contribuye significa-
tivamente a la seguridad y la soberanía alimentarias pues-
to que tiene las siguientes cualidades: es un espacio para el 
aprendizaje y la construcción de conocimientos; mantiene 
viva la cultura; está conectada con su medio ambiente y el 
paisaje rural; vincula pasado presente y futuro; la familia pro-
vee la mayor parte de la fuerza de trabajo; es parte activa de 
la economía rural; provee ingresos, alimentos y nutrición; la 
familia controla sus principales recursos; hay un fuerte vín-
culo entre la familia y la finca; y ésta es el hogar de la familia, 
un lugar de pertenencia. Ello nos recuerda lo que Federicci 
(2013) llama agriculturas de subsistencia, que consisten en 
unidades productivas pequeñas, orientadas mayormente a 
la producción de alimentos de autoconsumo y donde una 
parte puede destinarse al mercado para la satisfacción de 
otras necesidades. Por ser espacios en donde prima la ética 
de la satisfacción de necesidades y no la del lucro, Federic-
ci (2013) muestra que son espacios que históricamente han 
sido controlados por las mujeres para el sustento de sus fa-
milias. Por ello, le da el nombre de agricultura “reproductiva” 
por servir para la reproducción de la vida, por oposición a la 
agricultura “productiva” de valores para el mercado. 

Otro fundamento conceptual de la investigación es la pro-
puesta de la agricultura sustentable que se presenta como 
alternativa a la agricultura industrializada. En las agriculturas 
sustentables podríamos englobar todas aquellas propues-

tas que, cada una con sus especificidades, han contribuido 
a mantener e innovar sistemas de producción de alimentos 
resilientes, capaces de alimentar a la humanidad y mantener 
una relación más armónica con el entorno ecológico. Algu-
nas características generales de estas agriculturas en el plano 
ecológico son: basan la actividad productiva en un óptimo 
reciclaje de nutrientes y materia orgánica; mantienen flujos 
de energía mayormente cerrados, aprovechando al máximo 
los recursos propios y disminuyendo los insumos externos; 
ponen especial atención en el cuidado del suelo y promue-
ven la maximización de la actividad biológica en él; cuidan el 
agua y la distribuyen de manera eficiente; diversifican las es-
pecies, variedades y razas de modo que trabajan con pobla-
ciones equilibradas y disminuyen o eliminan la necesidad de 
agroquímicos para el control de plagas y enfermedades; se 
adaptan a las condiciones ecológicas previas; y buscan una 
producción estable en el largo plazo. Al conjunto de estrate-
gias y técnicas para mantener dichas condiciones en la finca, 
las llamamos manejo agroecológico.

Para Gliessman (2015) la agricultura sustentable se funda-
menta en la Agroecología, y contempla procesos de transi-
ción, para cambiar de la agricultura altamente contaminante 
hacia otra que poco a poco se base más en principios eco-
lógicos. Además, propone la transformación de los sistemas 
agroalimentarios globales, involucrando en esta tarea tanto 
a los agricultores como al resto de ciudadanos. Por ser un 
proceso amplio, que incluye, pero rebasa la escala del pro-
pio espacio productivo, la agricultura sustentable incluye no 
sólo los criterios ecológicos, sino otros igualmente impor-
tantes como la seguridad y la autosuficiencia alimentaria, los 
procesos de autogestión comunitaria, el respeto a la diversi-
dad cultural, el uso de la experiencia y el conocimiento local, 
y la atención a los mercados locales (Gliessman, 1990).

La multifuncionalidad de la agricultura es otro de los referen-
tes conceptuales de la presente investigación, desde donde 
se reconoce a la agricultura como algo más que una actividad 
productiva de alimentos y materias primas. Esta no es una 
característica general e independiente del tipo de agricultu-
ra que se practique, sino que está presente principalmente 
en aquellas agriculturas de base familiar-campesina y sus-
tentable.  La multifuncionalidad, reconoce que la agricultura 
tiene funciones ecológicas como la protección y restauración 
de suelos, la preservación de la calidad del agua, el manteni-
miento de la biodiversidad y las especies nativas, o la regu-
lación climática, entre otras; funciones sociales y culturales 
como la preservación de conocimientos campesinos o locales 
y la construcción de otros nuevos, la continuidad intergene-
racional, la reproducción de la vida familiar y comunitaria, el 
fortalecimiento de los vínculos sociales, entre otros; y además 
su función productiva se amplía no reduciéndose a su modo 
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mercantil, en entornos donde se producen alimentos para la 
gente, pero también recursos genéticos, ornamentales, medi-
cinales, artesanales, o bien, forrajes, combustibles o cualquier 
otro recurso para la reproducción material de la vida. 

Desde la propuesta de la multifuncionalidad se busca eviden-
ciar y reconocer las aportaciones de estos tipos de agricultu-
ras para las sociedades urbanas e industriales (Ploeg, Long 
& Banks, 2002), las cuales históricamente han subsumido e 
invisibilizado a las sociedades rurales. Es por ello que forma 
parte de la apuesta por una transformación de las relaciones 
entre la ciudad y el campo, y de la sociedad con la naturaleza. 

En resumen y a partir de diversos autores (Escalona, 2011; Fe-
derici, 2013; Gallar & Vara, 2010; D. López & López, 2003; Mou-
geot, 2001), es posible señalar que las agriculturas urbanas y 
periurbanas, sustentables, familiares y campesinas tienen im-
portantes aportaciones que vale la pena rescatar: son fuente 
confiable de alimentos, de gran importancia en contextos de 
crisis alimentaria y global como el actual; son fuente de auto-
empleo, al vincularse con prácticas de economía y mercados 
alternativos, lo cual, sin ser una solución completa, ayuda a 
paliar los efectos de la pobreza y la desigualdad; funcionan 
como campo para el despliegue y revalorización de saberes 
y sensibilidades negadas en los migrantes campesinos que 
llegan a las ciudades, y con ello potencian las relaciones de 
intercambio generacional, rescatando saberes agrarios de los 
más viejos.

Estas agriculturas, sirven de plataforma para la construcción y 
circulación permanente de conocimientos de diversa índole, 
pero sobre todo técnico-agronómicos; facilitan la emergen-
cia de sensibilidades hacia otras relaciones de lo humano con 
el resto de la naturaleza, al observar y participar de sus ciclos 
e interacciones, como también desde el reconocimiento de 
los límites naturales, basándose en la producción ecológica 

de alimentos pero también en la propia reproducción del 
resto del ecosistema; ayudan a resituar el histórico papel de 
las mujeres en el trabajo afectivo y el sustento material de 
las sociedades a través de la alimentación; promueven la 
creación de relaciones de apoyo mutuo, cooperación y co-
rresponsabilidad; abren la posibilidad para la autogestión a 
través de prácticas autoorganizativas, que pueden también 
tener un carácter pedagógico hacia otras configuraciones 
de relaciones sociales anticapitalistas; facilitan la proximi-
dad y la confianza entre agricultores y consumidores, pero 
también desde el reconocimiento de la dispersión propia 
de las ciudades, y con el potencial de re-articular ciudad y 
campo, y producción y consumo; facilitan la “agrarización” o 
“ruralización” de las ciudades, revirtiendo la alienación res-
pecto a los alimentos y los territorios en donde éstos se pro-
ducen; no sólo son vulnerables ante la urbanización, sino 
que pueden servir como freno y resistencia al crecimiento 
metropolitano. 

Es importante destacar que estas experiencias no pueden 
sobrevivir aisladas, de acuerdo con Escalona (2011), si las 
iniciativas de agricultura urbana y periurbana no pasan por 
la organización colectiva, están condenadas a la invisibili-
zación y el aislamiento, así como al inminente riesgo de la 
urbanización. Estas agriculturas, pueden verse como resis-
tencias agroalimentarias, es decir “formas de agenciamiento 
colectivo que, de forma cohesionada y disruptiva, pasan a 
politizar la esfera del consumo y el sistema agroalimentario 
globalizado” (Calle, Soler & Vara, 2012, p.463). Parten de lo 
que estos autores denominan desafección al sistema agroa-
limentario, que describen como la desconfianza respecto al 
sistema agroalimentario globalizado y las instituciones que 
sirven para su reproducción, por lo que se vincula con una 
desafección política respecto de las democracias represen-
tativas, y encaran la catástrofe actual principalmente en sus 
vertientes ecológica, alimentaria y económica.
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Metodología

La presente investigación se enfoca en uno de los tres pro-
cesos que ocasionan los conflictos ambientales en la región 
del AMG, el referido a las relaciones ciudad-campo y en con-
creto al avance urbano sobre áreas rurales y el crecimiento 
de la agricultura industrial. (Ochoa et al, 2014). El trabajo se 
guío por dos preguntas básicas: ¿Cuáles son las articulacio-
nes entre los diversos componentes de la agricultura susten-
table? y ¿Cuáles son sus aportaciones a la sustentabilidad 
regional? Con ambas preguntas nos hemos propuesto en-
contrar algunas claves para entender cómo las agriculturas 
periurbanas generan un aporte para la sustentabilidad en el 

AMG, y también, entender el funcionamiento de estas agri-
culturas en tanto que multifuncionales, familiares y susten-
tables. 

La investigación está estructurada a partir de la identifica-
ción de tres componentes de las agriculturas periurbanas: 
el manejo agroecológico de la finca, lo familiar y la multi-
funcionalidad, está última como resultado de la articulación 
de los dos primeros componentes (Figura 1). A su vez cada 
uno de estos componentes tienen un conjunto de indicado-
res y estos tienen un grupo índices específicos (Figuras 2, 3 
y 4) La evaluación de dichos índices conllevó el manejo de 
información de carácter cualitativo y cuantitativo al mismo 
tiempo, ya que la propia naturaleza de los indicadores así lo 
demandó. (Morales et al, 2013)

Figura 1. Componentes e indicadores de las agricul-
turas periurbanas sustentables en la investigación  

(Morales et al, 2013) 

Prácticas de manejo 
agroecológico

Agricultura familiar

Semillas y material genético

Uso y manejo del agua

Suelos y fertilidad

Manejo de fauna, enfermedades  
y arvenses

Integración agricultura-gandería y otras

Cierre de ciclos de subproductos y residuos

Incolucramiento familiar

Organización interna

Abastecimiento alimentario

Continuidad intergeneracional

Participación en proyectos comunitarios

Multifuncionalidad

Función ambiental
Función económica-productiva

Función social
Función cultural
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Figura 2. Indicadores e índices del componente. 
Prácticas de manejo agroecológico.

- Fuentes sustentables de agua
- Métodos sustentables de riego

- Prácticas para la mejora y conservación 
de la fertilidad de suelo

- Prácticas sustentables de insectos, 
 enfermedades y arvenses

- Actividades productivas presentes en la finca
- Insumos propios utilizados en la finca
- Residuos reciclados en la finca

- Ciclos cerrados en la finca

Semillas y material genético

Uso y manejo del agua

Suelos y fertilidad

Manejo de fauna,  
enfermedades y arvenses

Integración  
agriculura-ganadería

Cierre de ciclos  
de subproductos y residuos

- Cantidad de semillas propias
- Prácticas de mejoramieto utilizadas

Prácticas de manejo agroecológico

Fuente: elaboración propia
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En el proceso de investigación-acción hemos utilizado diver-
sas herramientas como entrevistas estructuradas a través de 
formatos que sintetizan información técnica y social relevan-
te, y los cuales fueron al mismo tiempo un instrumento para 
la certificación participativa de algunas experiencias. Imple-
mentamos entrevistas semiestructuradas y abiertas con el 
fin de ampliar el conocimiento en torno a los agricultores, el 
manejo de la finca, su participación en procesos más amplios, 
entre otros aspectos. También recuperamos testimonios e 
historias de vida de algunos de ellos. En todos los casos com-
plementamos la información recabada por las herramientas 
anteriores con recorridos y transectos así como visitas a las fin-
cas; además, el equipo de investigación ha tenido una partici-
pación activa en talleres y actividades de formación, así como 
en eventos de encuentro e intercambio de experiencias. 

La región de trabajo se ubica en cuatro municipios del 
AMG: Ixtlahuacán de los Membrillos, El Salto, Juanacatlán 
(puntos de mayor conflictividad en torno al Río Santiago) 
y Tlajomulco de Zúñiga (allí se ubica la Laguna de Cajitit-
lán, también con gran conflictividad ambiental), las acti-
vidades se extendieron también al municipio de Chapala 
que tiene múltiples vinculaciones con el AMG. En el área, 
la agricultura periurbana o de proximidad cobra vital im-
portancia ocupa el 69% de la superficie en Ixtlahuacán 
de los Membrillos (Gobierno municipal de Ixtlahuacán 
de los Membrillos, 2016), el 61% de la superficie munici-
pal en Tlajomulco de Zúñiga (Gobierno municipal de Tla-
jomulco de Zúñiga, 2012), en Juanacatlán el 55% (IIEG, 
2016a), en El Salto el 50% (IIEG, 2016b) y Chapala 41% 
(IIEG, 2016c). 

Figura 3. Indicadores e índices del componente agricultura familiar

Agricultura familiar

Involucramiento familiar - Involucramiento familiar  
en labores productivas

- Toma interna de decisionesOrganización interna

- Producción de autoconsumo

- Ingresos por productos ecológicos
Abastecimiento alimentario

- Continuidad intergeneracional  
del proyecto

Continuidad 
intergeneracional

- Participación en organizaciones sociales
Participación  

en proyectos comunitarios

Fuente: elaboración propia
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Multifuncionalidad

Figura 4. Indicadores e índices del componente de multifuncionalidad

Función 
ambiental

- Producción de recursos medicinales
- Producción de combustibles

- Producción de forrajes
- Producción ornamental

- Participación en mercado ecológico
- Generación de conocimientos

- Diversidad de fuentes de ingresos
- Autonomía tecnológica

- Autogestión laboral

Función 
económica 

y productiva

- Generación de empleo local
- Autosuficiencia alimentaria
- Desarrollo de capacidades

- Equidad de género
- Creación y fortalecimento de vínculos sociales

Función 
Social

- Educación agroambiental
- Oportunidad de investigación

- Preservación de conocimientos tradicionales
- Continuidad intergeneracional

- Inspiración ética-cultural-espiral

La investigación-acción se realizó con ocho experiencias 
de agricultores que dan cuenta de la amplia diversidad de 
la agricultura regional y contemplan desde dedicadas a la 
agricultura ecológica comercial, hasta agriculturas de tras-
patio orientadas al consumo familiar, un análisis de todas las 
experiencias puede verse en (Morales et al 2017). El mapa 1 
muestra los municipios donde se ubicaron las experiencias; 
una en El Salto, otra en Juanacatlán, dos más en Ixtlahuacán 

- Diversidad productiva
- Preservación de la begetación silvestre

- Preservación de la fauna silvestre
- Conservación /restaruración del paisaje natural

- Captación de agua
-Conservación del agua (calidad  y cantidad)

- Conservación de la fertilidad del suelo
- Conservación del suelo

-Autosuficiencia en semillas
-Autosuficiencia energética productiva agrícola

- Producción de alimentos (ecológicos)

de los Membrillos, otra en Chapala y tres en Tlajomulco. El 
mapa muestra también las áreas Naturales Protegidas en el 
AMG y permite apreciar la posibilidad de ir avanzando hacia 
la construcción de un anillo verde en el AMG, con conectores 
biológicos, áreas naturales protegidas y superficies de agri-
cultura periurbana sustentable. El mapa 1, da cuenta de que 
es en el Sur y Suroeste del AMG donde existen más condicio-
nes para iniciar este proceso.  

Función 
Cultural

Fuente: elaboración propia
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Fuente: Instituto Metropolitano de Planeación (IMEPLAN).

Mapa 1. El área Metropolitana de Guadalajara  
y los municipios donde se ubican las experiencias analizadas.

CHAPALA
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Resultados 

Los casos de agricultura periurbana que se abordaron en 
el estudio nos muestran que existe una gran diversidad de 
experiencias, algunas surgen de un contexto familiar cam-
pesino, mientras que otras son ejercidas por neo rurales que 
han decidido dedicarse a la actividad agraria de proximidad, 
y otras son experiencias de agricultura a tiempo parcial. La 
diversidad implica también los contextos geográficos, desde 
agriculturas de montaña, pasando por otras cercana a eco-
sistemas forestales o lacustres, y otras desplegadas en zonas 
rodeadas por la urbanización o por agricultura convencional. 
Asimismo, su enfoque económico también va desde agricul-
turas de traspatio volcadas al autoconsumo familiar, a algu-
nas más orientadas a la producción para la venta en la ciudad. 

El estudio ha confirmado que la multifuncionalidad en este 
tipo de agriculturas depende tanto del manejo agroecoló-
gico de la finca, como del carácter familiar que tienen. Sin 
perder de vista la interdependencia de todos los indicadores 
analizados (Figura 1), logramos constatar que las funciones 
ambiental y económica-productiva descansan mayoritaria-
mente en los indicadores propios del manejo agroecológi-
co, mientras que las funciones social y cultural, y en cierta 
medida también la económica, se respaldan sobre todo en la 
gestión familiar de esta actividad.

En torno al componente de manejo agroecológico vale la 
pena destacar que todas las experiencias analizadas tienen 
algunos años trabajando desde este enfoque, pues han con-
firmado de manera directa que la agricultura convencional 
tiene poco que ofrecerles como familias y comunidades. 
Encontramos que todas ellas utilizan prácticas sustentables 
para el manejo de enfermedades y plagas, basadas en el uso 
de recursos propios y de carácter biológico, así como que en 
70% de los casos se mantiene una alta diversidad vegetal, y 
prácticas de resguardo y mejoramiento de semillas criollas y 
de polinización abierta. 

En cuanto al manejo del suelo, fueron evaluados satisfacto-
riamente un 57% de los índices. Debido a que éstos se eva-
luaron en términos de cantidad de prácticas incluidas en el 
manejo, suceden casos en que el resultado pareciera poco 
satisfactorio, no obstante, el agricultor tiene un muy buen 
manejo de suelo basado en únicamente dos prácticas de me-
joramiento de su fertilidad, o bien, que en su finca no tiene 
obras específicas de conservación de suelo puesto que no 
hay riesgos importantes de erosión. En todos los casos la pro-
ducción agroecológica se basa en mejorar el suelo, más que 
en nutrir a la planta. 

Para la evaluación del manejo del agua, más del 70% de los 
indicadores indican una fuente sustentable de agua, mien-
tras que sólo el 50% utiliza métodos de riego sustentables. La 
captación de agua de lluvia, así como su uso eficiente en irri-
gación, son dos aspectos a fortalecer desde procesos de for-
mación con las experiencias abordadas para hacer frente al 
contexto de escasez durante una parte importante del año.

Los indicadores peor evaluados en este componente tienen 
que ver con la integración productiva entre ganadería y agri-
cultura, así como con el cierre de ciclos materiales y energéti-
cos en la finca. La evaluación fue satisfactoria para menos del 
40% de los casos por lo que éste se convierte en un aspecto 
a trabajar desde procesos de formación. El estudio demostró 
que las buenas prácticas de ganadería y piscicultura ecológi-
ca, son claves para la eficiencia energética de la agricultura 
periurbana, puesto que son muy útiles en el reciclaje de ma-
teriales y residuos.

El componente de agricultura familiar mostró que todas las 
experiencias mantienen procesos de organización interna 
y autónoma, siendo capaces de decidir sobre los métodos 
productivos y el destino de su producción. Lo anterior se 
ve relacionado con que todas ellas han decidido participar 
en mercados ecológicos en el AMG y por lo tanto, ésta es su 
principal fuente de ingresos. Todas han sido capaces de reba-
sar los límites de su finca y familia y vincularse con procesos 
más amplios de organización social a nivel local y regional.

El carácter familiar de esta agricultura, como ya lo define 
Ploeg (2014) no tiene que ver únicamente con que la familia 
esté involucrada en la actividad productiva, sino con una se-
rie de características que van más allá de este ámbito. Esto se 
demuestra en qué a pesar de cumplir satisfactoriamente con 
el resto de indicadores, menos del 30% de los casos analiza-
dos mantienen un alto grado de involucramiento de todos 
los miembros de la familia. A pesar de ello, todos los agricul-
tores entrevistados confían en que la siguiente generación 
continuará con el proyecto que ellos han construido con es-
fuerzo durante varios años. Este indicador, por su propio ca-
rácter orientado al futuro, no puede ser evaluado desde he-
chos dados, sino a partir de la evidencia de un anhelo y una 
confianza fuerte en las acciones que se están realizando hoy, 
para asegurar una vida digna basada en la agricultura para 
la siguiente generación. Esto es un manifiesto de esperanza.

La multifuncionalidad está estrechamente relacionada con el 
manejo agroecológico y el carácter familiar de las experien-
cias. La función cultural de estas agriculturas se cumple sa-
tisfactoriamente en las experiencias ya que todas participan 
en procesos de educación agroambiental y forman parte de 
investigaciones como la que se presenta en este trabajo, al 
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tiempo que preservan conocimientos tradicionales que han 
demostrado su utilidad y viabilidad para el manejo agroeco-
lógico. Un aspecto relevante a señalar es que todas las expe-
riencias se basan la actividad agraria en una inspiración ética, 
cultural y espiritual, y no la ven como una actividad exclusi-
vamente lucrativa. 

Esta función cultural se vincula con la social y la económica 
productiva, puesto que lo anterior se ve fuertemente respal-
dado por la presencia en organizaciones sociales —en las 
que todas las experiencias participan— que al mismo tiem-
po se vincula con los procesos de toma interna de decisiones 
en cada experiencia, así como su autonomía a nivel financie-
ro, tecnológico y laboral.

La función social de las agriculturas analizadas se hace visible 
en el hecho de que todas generan empleo local en sus comu-
nidades y mantienen procesos de creación y fortalecimiento 
de vínculos sociales. No obstante, es notable la deficiencia 
al evaluar la equidad de género en las experiencias anali-
zadas, a pesar de que se habla de que éstas se constituyen 
por sujetos políticos activos. Esto se puede deber dos razo-
nes, en primer lugar, una dificultad de método en cuanto a 
la naturaleza del indicador y el juicio de los investigadores; 
en segundo lugar, a la propia naturaleza de la experiencia en 
cuestión. Por ello, nos dimos cuenta de que ésta es un área 
que es necesario trabajar profundamente si queremos tener 
agriculturas familiares, sustentables y multifuncionales.

Siguiendo con la función social, para la autosuficiencia ali-
mentaria obtuvimos evaluaciones satisfactorias en 50% de 
los casos. Es necesario tener en cuenta los diferentes tipos 
de agricultura que se ejercen y desde ahí entender que no 
todos ellos pueden proveer una evaluación alta en este ru-
bro. Se manifiesta claramente que aquellos agricultores de 
origen netamente campesino, mantienen un mayor índice 
de autosuficiencia alimentaria basada en la producción de la 
finca; mientras que los agricultores más cercanos al ámbito 
urbano, tienen manejos orientados mayormente a la produc-
ción comercial y, por lo tanto, su índice de autosuficiencia se 
vio evaluado como medio o bajo. No obstante, lo anterior no 

compromete considerablemente la autonomía de estos agri-
cultores en el ámbito financiero y laboral.

La función económica-productiva de las agriculturas periur-
banas se constató en primer lugar por la diversidad produc-
tiva que mantienen (vinculada a su función ambiental y al 
manejo agroecológico), lo cual les otorga a todas ellas la po-
sibilidad de participar en mercados ecológicos en la ciudad y 
tener una diversidad de fuentes de ingreso —evaluada entre 
media y alta en todos los casos. La autonomía a nivel finan-
ciero, laboral y tecnológico fue evaluada positivamente en 
96% de los casos, lo cual claramente se deriva de lo anterior. 
Además, dichos índices a su vez están muy relacionados con 
la participación en procesos de articulación y vinculación so-
cial a nivel local y regional.

Por último, respecto a la función ambiental encontramos que 
todas las experiencias tienen prácticas de preservación de la 
flora y fauna silvestre, así como de conservación y restaura-
ción del paisaje natural. Esto es indisociable de la diversidad 
productiva mencionada ya que en 87% de los casos encon-
tramos resultados entre medio y alto. Esta agrodiversidad 
depende de una autosuficiencia en semillas, que se cumple 
en 75% de las evaluaciones y que se vincula con las prácticas 
agroecológicas de conservación y mejoramiento del mate-
rial genético. El resto de índices que conforman esta función 
se corresponden con los indicadores que integran compo-
nente de manejo agroecológico y que fueron descritos an-
teriormente, los cuales dejan ver que éstas son agriculturas 
basadas en el bajo uso de insumos externos a la finca, el cui-
dado del agua y el mejoramiento de la fertilidad del suelo en 
el largo plazo.

Finalmente queremos señalar qué ante la gran diversidad de 
agriculturas analizadas, la generalización en el abordaje a la 
que obliga la evaluación a través de indicadores no nos deja 
del todo satisfechos, ya que se ocultan muchas particulari-
dades de cada experiencia. Esto nos deja el reto de generar 
marcos de evaluación qué sin perder el rigor, sean cada vez 
más flexibles y capaces de responder al contexto y necesida-
des de cada experiencia y región.
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Conclusiones

La perspectiva multidimensional de sustentabilidad utiliza-
da en el estudio contempla las dimensiones sociales y po-
líticas, y es también reflejo del carácter propio de las expe-
riencias analizadas, todas están involucradas en procesos de 
acción política desde organizaciones sociales de diferente 
tipo, que dan sentido al espacio periurbano y lo resignifican 
como territorio y como espacio dinámico. Las agriculturas 
periurbanas están presentes y vivas, con relevantes aporta-
ciones a la sustentabilidad regional, en claro contraste con 
el enfoque oficial de ver el periurbano como reserva urbana, 
como espacio “todavía no” edificado.

La investigación muestra que la participación en organiza-
ciones sociales es un eje articulador entre el manejo agro-
ecológico, la agricultura familiar y su multifuncionalidad, y 
corrobora que la articulación y vinculación son básicas para 
que las agriculturas periurbanas trasciendan la visión de la 
agricultura orgánica orientada a nichos de “mercado verde”, 
y sean procesos más amplios de construcción de alternati-
vas a los conflictos ambientales a nivel regional. Las expe-
riencias abordadas muestran, además, la posibilidad de su-
perar la condición política basada en la apelación a la acción 
del Estado para corregir la situación de catástrofe regional, y 
los resultados son evidencia de que la autonomía y la orga-
nización comunitaria son fundamentales para la transforma-
ción de las relaciones desiguales entre el campo y el AMG.

La investigación visibiliza y revalora la diversidad de agri-
culturas periurbanas y sus aportaciones a la sustentabilidad 
regional, estas agriculturas son una muestra de que se pue-
den encontrar caminos de vida digna en un escenario to-
talmente degradado y revitalizar el espacio periurbano. La 
perspectiva oficial de la planeación metropolitana y sus po-
líticas públicas orientadas a la urbanización creciente ponen 
en riesgo la viabilidad de estas experiencias, el modo de vida 
de las familias de agricultores y los beneficios que aportan 

no sólo a su entorno inmediato, sino también a toda la ciudad. Si 
las políticas de desarrollo urbano continúan como hasta ahora 
en el AMG, desaparecerán estas agriculturas junto con otros pro-
cesos necesarios para la sustentabilidad metropolitana.

Los aportes de estas agriculturas para la sustentabilidad a nivel 
regional del periurbano del AMG están estrechamente relacio-
nados con la diversidad de paisajes que componen, rompiendo 
con la continuidad, tanto de la mancha urbana, como de la agro-
industria. Fortalecer y potenciar este efecto va estrechamente 
relacionado con la propagación, crecimiento y diversificación de 
este tipo de experiencias en la región. Por otra parte, la función 
cultural y social de estas experiencias denotan su pertinencia 
en la creación de espacios de paz en estos municipios del AMG, 
donde se han registrado altos índices de violencia y crimen or-
ganizado. Si buscamos caminar hacia una sustentabilidad regio-
nal con base en la multifuncionalidad de la agricultura, enton-
ces debemos hacer énfasis en las agriculturas familiares y con 
manejo agroecológico como elementos clave hacia procesos de 
construcción de alternativas que surgen desde la periferia para 
superar la crisis urbana.

Las experiencias analizadas, muestran también la irrupción de 
nuevos actores sociales como los neo rurales y los agricultores a 
tiempo parcial se vuelven claves en la estrategia hacia la susten-
tabilidad de la AMG, en la perspectiva de avanzar hacia un anillo 
de amortiguamiento ambiental de agricultura de proximidad 
que pueda abastecer de manera digna los alimentos a los ciu-
dadanos y acercar a éstos a su entorno natural y rural, al tiempo 
que actúe como freno al crecimiento de la ciudad y provea be-
neficios ambientales a la urbe. Existen múltiples experiencias en 
todo el mundo donde parques agrarios, corredores biológicos y 
agriculturas periurbanas han demostrado sus aportaciones a la 
sustentabilidad de las metrópolis y sus entornos. La investiga-
ción finalmente muestra que las experiencias como las descritas 
pueden verse como semillas qué articuladas a procesos organi-
zativos más amplios, pueden generan un cambio en la tenden-
cia de la conurbación que hasta ahora avanza hacia la debacle 
socio ambiental.
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Introducción	

En las últimas décadas se han multiplicado y agudizado los conflictos socio ambientales por el 
agua y la tierra en todo el mundo; mediante la tierra, se obtiene acceso y control sobre otros 
recursos naturales como el agua (Borras y Franco, 2013). La exhaustiva sistematización inter-

nacional y local de conflictos socio ambientales que se ha realizado en los pasados diez años indica 
que alrededor de 40% de los casos tienen relación con el agua, particularmente con la contamina-
ción de ríos y lagos, redistribución de los derechos de acceso, asignaciones de grandes volúmenes 
para la minería y la agroindustria, así como la privatización de servicios públicos de agua; entraña 
además, la construcción no consensada y operación privada de grandes infraestructuras como pre-
sas, acueductos, y plantas desalinizadoras (Arrojo Agudo, 1999; Rodríguez-Labajos y Martínez-Alier, 
2015; Tetreault, Ochoa-García, y Hernández-González, 2012; Vargas Velázquez, Mollard, y Güitrón de 
los Reyes, 2012).

En muchas ocasiones, los conflictos involucran un proceso de apropiación o acaparamiento de aguas 
donde “[…]actores poderosos asumen el control de valiosos recursos y cuencas de agua para su pro-
pio beneficio, privando de ellos a las comunidades locales cuyo sustento depende de estos recursos 
y ecosistemas (Kay y Franco, 2012, p. 2). Este fenómeno se relaciona también con un despojo en la 
toma de decisiones respecto al agua, incluyendo el poder de decidir cómo y con qué fines se utilizan 
los recursos hídricos, ahora y en el futuro. 

PRIMERA PARTE
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En este contexto, el objetivo de este artículo es hacer un re-
cuento histórico de la gestión del agua en México y analizar 
de qué manera las políticas del agua tienen implicaciones so-
bre el desarrollo de la agricultura y la gobernanza sustentable 
del agua alrededor de la ciudad, particularmente en el caso 
de la metrópolis de Guadalajara. Como preámbulo, se con-
sidera que la política del agua, la gestión y la (re)asignación 
de derechos de acceso implica un proceso político inevitable 
que involucra relaciones de poder, coaliciones y discursos so-
ciales (Allan, 2003). Al igual que la agricultura, el agua tiene 
un carácter multifuncional y contiene también diferentes va-
lores y beneficios (monetarios y no monetarios) que adoptan 
los diferentes usuarios del agua. Sin embargo, la literatura de 
conflictos por el agua generalmente se enfoca en estudios de 
caso, enfatizando las disputas así como los reclamos de jus-
ticia ambiental donde se incorporan aspectos de economía-
distributiva, injusticia social y violación a derechos humanos, 
desplazamiento poblacional forzado, daño ambiental, así 
como afectaciones a la salud pública y a los medios de vida 
(Arroyo y Boelens, 2013; Martínez-Alier, 2011; Martínez-Alier, 
Temper, del Bene, y Scheidel, 2016; Temper, Del Bene, y Martí-
nez-Alier, 2015; Yacoub, Duarte, y Boelens, 2015). 

En el marco contemporáneo, la Gestión Integrada de los Re-
cursos Hídricos (GIRH) reconoce la importancia de la parti-
cipación y la inclusión de la sociedad, el gobierno, los movi-
mientos sociales, y el sector privado como actores relevantes 
en la gestión del agua (Allan, 2003). Sin embargo, también se 
advierte que, el diálogo con las instituciones encargadas de 
la gestión del agua podría romperse cuando el proceso de 
deliberación no es efectivo y la opinión ciudadana no es to-
mada en cuenta; lo cual, es más probable que suceda cuando 
el Estado favorece al sector privado más que a las necesida-
des de la sociedad (Ochoa-García y Rist, 2015).

En este artículo se describe a grandes rasgos las principales 
etapas que desde el siglo XIX fueron configurando la gestión 
del agua en México. La evolución en las formas de gestión y 
gobernanza del agua muestran una historia entrelazada de 
lo que sucede en el campo y en la ciudad; sin embargo, ante 
las diversas crisis y conflictos que se han presentado por el 
agua, se observa que la política y medidas implementadas 
distan todavía de lograr una gestión integral del agua y con-
solidar una gobernanza más sustentable de este bien común. 

Evolución de la gestión  
del agua en México
El acceso y derechos de agua en México fueron manejados 
originalmente por los propios usuarios con fundamento en 
marcos legales indígenas y coloniales (Aboites Aguilar, 1998). 
Hasta 1888, el agua fue administrada bajo un paradigma de 
“provisión local segura”; esto quiere decir que, a escala local, 
se implementaron mecanismos formales e informales donde 
intervenían directamente los usuarios, comunidades y munici-
pios para manejar y decidir sobre el agua. Posteriormente, en 
1908 las aguas superficiales pasaron a la categoría de dominio 
público; la administración del gobierno federal desplazó a las 
autoridades locales y grupos sociales involucrados en la ges-
tión del agua; para ese entonces, la administración del agua 
subterránea no quedó claramente definida (Aboites Aguilar, 
1998; Wester, Mollard, Silva-Ochoa, y Vargas-Velázquez, 2009). 

Después de la independencia de México, la reforma en materia 
de agua se fundó en una copia mal adaptada de la legislación 
de Francia y así se generó una fuente de nuevos conflictos. El 
marco legal resultó inapropiado, pues a diferencia de Francia, 
en México predomina un clima semi-tropical seco, la configu-
ración hidrográfica no se presta para la navegación y la preci-
pitación media anual es de 780 mm, con amplias variaciones 
regionales que oscilan de 100 a 4,000 mm dando lugar a una 
diversidad de ecosistemas y culturas en relación con el agua. 
Posteriormente, la Revolución Mexicana sentó las bases de una 
demanda social centrada en “tierra, [agua] y libertad”, lo cual 
se tradujo en el contenido del Artículo 27 de la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos de 1917. De esta ma-
nera, la tierra y el agua se convirtieron en un bien nacional bajo 
la jurisdicción federal, incluyendo ahí otros recursos naturales 
como son los bosques y el petróleo (Lanz Cárdenas, 1993).

La revolución mexicana dio paso al reparto agrario, para dejar 
la tierra “en manos de quien la trabaja” y la gestión del agua se 
tornó en una intensa “misión hidráulica” basada en una políti-
ca que priorizó la construcción de infraestructura. Durante 60 
años (1920-1980), la configuración de un Estado burocrático-
autoritario centralizó el manejo del agua. Entre 1935 y 1965 
la infraestructura hidráulica fue principalmente dirigida a las 
zonas de riego agrícola; primero se atendió a grandes pro-
pietarios, luego a tierras de propiedad común y pequeños 
propietarios. El desarrollo de nuevas técnicas, maquinaria y 
materiales de construcción favorecieron un rápido aumento 
de infraestructura hidráulica que multiplicó enormemente 
la capacidad de almacenamiento en presas, incluyendo las 
dedicadas a la generación de energía hidroeléctrica y para el 
control de inundaciones. De manera contradictoria, en este 



35

mismo período varios lagos y humedales fueron intencio-
nalmente desecados para la agricultura y la urbanización1 
(Aboites Aguilar, 1998; Wester et al., 2009). Cindy McCulligh y 
Darcy Tetreault (2017) señalan que la mayor construcción de 
presas sucedió entre 1946 y 1976, hasta antes de la crisis de 
endeudamiento; y que posteriormente, disminuyó el ritmo 
de construcción de estas infraestructuras debido también, a 
que los sitios con mayor potencial ya habían sido aprovecha-
dos.

El desarrollo urbano-industrial fue promovido de manera 
importante entre 1960 y 1980; desde entonces, las zonas de 
desarrollo tienen una demanda de agua que supera la dis-
ponibilidad en varias zonas del país, de manera que, el agua 
empezó a valorarse como un elemento importante para el ne-
gocio y la especulación. Mientras tanto, la calidad del agua en 
ríos y lagos se fue deteriorando hasta un grado crítico debido 
a los vertidos incontrolados de las poblaciones, la industria y 
el sector rural. La sobreexplotación de agua y el deterioro am-
biental se acentúa en la cuenca del Río Lerma, que alimenta 
el Lago de Chapala, y posteriormente origina el Río Santiago 
que pasa por la ciudad de Guadalajara (Gobierno de México, 
2012). En esta región, surgieron conflictos y fuertes reclamos 
sociales respecto a la (re)asignación de grandes volúmenes de 
agua que dieron preferencia a la hidroelectricidad, la industria 
(incluida la minería), el abastecimiento urbano y los distritos 
de riego. Estos conflictos por agua se cruzaron también con 
las luchas entre grandes y pequeños propietarios de la tierra. 

Fue en este contexto donde la planeación en manejo de 
cuencas comenzó a considerar la necesidad de incorporar 
las perspectivas sociales y políticas de los usuarios de agua; 
de esta manera, los proyectos hidráulicos y la planeación por 
cuencas fueron transformando la valoración y el discurso de 
los usos del agua hacia lo económico.

La valoración económica del agua condujo a un cambio en 
las formas de gestión en busca de una mayor eficiencia. La 
misión hidráulica comenzó a incorporar aspectos de eficien-
cia y economía, empezando por medir la cantidad, calidad 
del agua y costos de producción. En esta etapa, la Comisión 
Nacional del Agua se formó en 1989 dentro del sector públi-
co federal encargado de los recursos ambientales y naturales 

1 En la cuenca del río Lerma, la superficie de riego pasó de 64 
mil a 245 mil hectáreas durante el siglo pasado. En 1910 se 
construyó un dique en el Lago de Chapala para reducir su su-
perficie y obtener 50 mil hectáreas de riego; también, en 1948 
se intentó desecar por completo el Lago de Cajititlán (cerca 
del Lago de Chapala), pero el flujo de arroyos lo impidió; luego 
con la construcción de un pequeño dique, se logró obtener 
una tercera parte de la superficie del lago (600 hectáreas) para 
destinarlas a la agricultura. 

del país. Desde entonces y hasta ahora, la Comisión Nacio-
nal del Agua (Conagua) es la única autoridad encargada de 
administrar y preservar las aguas nacionales (superficiales y 
del subsuelo) y sus bienes públicos inherentes, para lo cual 
está dotada de autonomía técnica, ejecutiva, administrativa, 
presupuestal y de gestión. Sin embargo, la gestión organi-
zativa de los distritos de riego quedó en manos de los usua-
rios y posteriormente comenzaron a gestarse los consejos de 
cuenca, los cuales son organismos auxiliares de la Conagua 
donde están representados los usuarios del agua, incluyen-
do los gobiernos municipales y agricultores.

Un hito importante sucedió en 1992. El Artículo 27 Consti-
tucional se reformó para permitir que entren al mercado las 
tierras de uso colectivo y de propiedad comunal, incluyendo 
los derechos de agua; acto seguido, se promulgó una nueva 
Ley de Aguas Nacionales atendiendo a dicha reforma (Wes-
ter et al., 2009). Lo más relevante de la reforma radica en la 
posibilidad de que se amplíe el control privado y la especula-
ción sobre los recursos naturales, aparentemente sin impor-
tar que recursos como el agua ahora sean considerados un 
bien estratégico y de seguridad nacional.2 

En la práctica, las mejoras en la eficiencia y ahorro de agua 
iniciaron más que nada en el uso público urbano a partir del 
2001. Las medidas de eficiencia se enfocaron en los servicios 
municipales de agua y saneamiento para favorecer la recau-
dación de pagos por consumo y tratamiento de aguas; en 
solo ocho años las inversiones en este subsector crecieron 
54% a nivel nacional y la participación privada aumentó su 
intervención en la construcción y operación de infraestructu-
ras cada vez más grandes. Por ejemplo, los acueductos cons-
truidos para el abastecimiento urbano alcanzaron todos jun-
tos 3 mil kilómetros de longitud y tienen una capacidad de 
conducir 112 m3/seg en total. Asimismo, las nuevas plantas 
de tratamiento de aguas residuales tienden a estar en manos 
de la gestión privada, y algunas de éstas se consideran en-
tre las más grandes infraestructuras hidráulicas del mundo 
(Conagua, 2011). En cambio, el sector agrícola ha sido relega-
do y apenas logró modernizar 17% de las tierras de riego, en 

2 En rechazo a la reforma constitucional de 1992 y en contra 
del Estado Mexicano, el Ejército Zapatista de Liberación Nacio-
nal (EZLN) salió a la luz en 1994. Este movimiento conformado 
por varias comunidades indígenas de Chiapas, trascendió a ni-
vel internacional por ser una organización basada en la defen-
sa colectiva de los bienes comunes: la justicia social, la tierra 
(para la agricultura y la autodeterminación), el control sobre 
sus recursos naturales, la salud, la educación, la democracia, la 
autonomía y la paz. Después de 23 años de resistencia, surgió 
una mujer indígena –portadora de la palabra de los pueblos 
originarios–  con la aspiración de encabezar la primera candi-
datura independiente a la presidencia de la república en 2018.
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tanto que la superficie se amplió hasta sumar un total de 6.5 
millones de hectáreas de riego en el país (Gobierno de México, 
2012). El rezago generalizado que tiene el país en materia de 
saneamiento de aguas residuales ha dado lugar a importan-
tes sistemas de irrigación alimentados con aguas negras des-
tinadas al cultivo de todo tipo de productos agrícolas. Incluso, 
también hay sistemas de abastecimiento urbano alimentados 
parcialmente con fuentes contaminadas por descargas.3 

La inversión privada aprovecha los rezagos en gestión e in-
fraestructura del agua para tomar parte bajo el esquema de 
construcción-operación-transferencia mediante contratos 
y concesiones que el gobierno establece con consorcios in-
ternacionales y nacionales. Las inversiones se orientan prin-
cipalmente a la prestación de servicios y construcción de in-
fraestructura hidráulica para las ciudades y la industria, y el 
gobierno federal aporta o subsidia un porcentaje diferente 
en cada proyecto. Por otra parte, las inversiones que recibe el 
sector hidro-agrícola son menores y se conforman por apor-
taciones de agricultores y del gobierno federal.

Hasta el año 2000 la infraestructura de riego se construyó sin 
considerar el costo económico –y aparentemente sin consi-
derar la calidad del agua utilizada. A partir de entonces, el go-
bierno promueve producir más con menos agua. Sin embar-
go, la Conagua indica que al parecer, los usuarios del campo 
se niegan a mejorar la eficiencia en el aprovechamiento del 
agua, pues mantienen prácticas poco eficientes como el rie-
go por inundación, entre otras (Conagua, 2014). Una reciente 
medida complementaria que busca motivar el uso racional 
del agua es el cobro de tarifas por volumen de consumo y 
descarga de aguas en todos los usos; no obstante entre 2001 
y 2009, el volumen concesionado de agua aumentó 15% en 
aguas superficiales y 21% en agua subterránea (Gobierno de 
México, 2012). Datos oficiales indican que 29% de los acuí-
feros de México ahora están sobreexplotados y la tendencia 
empeora cada año (Conagua, 2015; Semarnat, 2015), espe-
cialmente en zonas circundantes a las ciudades. El consumo 
y extracción de agua es cada vez mayor y genera una alta pre-
sión y competencia por el acceso a este recurso que se reduce 
en disponibilidad y calidad.

3 En el valle del Mezquital, las aguas residuales de la ciudad de México son utilizadas 
para el cultivo, incluyendo granos y hortalizas para el consumo de la población; se 
considera que este valle es el más grande del mundo en cuanto a la extensión de 
regadío con aguas no tratadas. Por otro lado, en la ciudad de Guadalajara, “el canal 
de Atequiza sigue operando [desde 1950], principalmente para uso agrícola y pe-
cuario, aunque también recibe descargas ilegales de agua residual. Se sospecha que 
en cortos periodos de sobredemanda, la zona metropolitana de Guadalajara todavía 
extrae 1.0 a 2.0 m3/s de agua de este canal. Sin embargo, no hay datos oficiales al 
respecto.” (López-Ramírez y Ochoa-García, 2012, p. 54).

A inicios del nuevo milenio el discurso de la eficiencia trajo 
consigo políticas de descentralización que llevaron a la con-
formación de consejos de cuenca, comisiones estatales de 
agua y organismos municipales operadores de agua. En 2004, 
una nueva reforma a la Ley de Aguas Nacionales modificó la 
organización interna de los consejos de cuenca para garan-
tizar al menos 50% de los lugares para los usuarios y organi-
zaciones sociales (productores rurales e industriales, comuni-
dades indígenas, organizaciones ecologistas, universidades, 
entre otros). Sin embargo, la eficacia en la participación para 
la gestión sustentable del agua sigue siendo un desafío, mien-
tras que la Conagua se considera como “única autoridad del 
agua, la institución más grande en el mundo de acuerdo a sus 
funciones y poder” (Gobierno de México, 2012, p. 18).

Pionero en Ibero América, México institucionalizó la planifi-
cación del agua desde 1975; sin embargo, fue después de la 
década de los 90 cuando empezó a implementarse. La plani-
ficación y la participación social se consolidaron después del 
2000. La política del agua y la construcción de infraestructura 
(misión hidráulica) comenzó a incorporar criterios de eficien-
cia económica y criterios ambientales de acuerdo a lo que 
plantea la gestión integrada de los recursos hídricos (GIRH). Al 
igual que en el ámbito internacional, México adoptó la GIRH 
y se incorporó formalmente en Ley de Aguas Nacionales defi-
niéndose como un “Proceso que promueve la gestión y desa-
rrollo coordinado del agua, la tierra, los recursos relacionados 
con éstos y el ambiente, con el fin de maximizar el bienestar 
social y económico equitativamente sin comprometer la sus-
tentabilidad de los ecosistemas vitales...” (Semarnat, 2004); asi-
mismo, cuencas y acuíferos también fueron declarados asun-
tos de interés público. Así, estos cambios buscaron responder 
a la necesidad de incorporar la participación social como par-
te de los nuevos principios de gestión iniciados en 1990.

En las últimas dos décadas la política del agua se propuso 
reducir la presión sobre los recursos hídricos y mejorar la efi-
ciencia; no obstante, en la práctica sucede lo opuesto, pues 
el gobierno promueve el aprovechamiento de toda el agua 
disponible donde quiera que ésta se encuentre. Actualmen-
te, México cuenta con 5,163 presas y bordos, de las cuales 
667 son consideradas grandes presas y hay 500 sitios identifi-
cados con potencial para nuevas presas hidroeléctricas. Res-
pecto a la inversión destinada a servicios de agua y sanea-
miento, menos del 20% fue para mejorar la eficiencia, pues 
la mayor parte del presupuesto (alrededor de 2.350 millones 
de dólares anuales) fue para lograr los Objetivos del Milenio 
mediante la reducción de emisiones de gases de efecto in-
vernadero a través del saneamiento de aguas (Gobierno de 
México, 2012).

Al discurso de la eficiencia se agregaron fundamentos para 
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la protección ambiental. La organización internacional World 
Wildlife Fund (WWF), expertos nacionales y algunos usuarios 
del agua promovieron la protección ecológica de los ríos y 
ecosistemas acuáticos. Inicialmente, las propuestas tuvieron 
un discurso centrado en lo ecológico; posteriormente, se in-
corporaron aspectos de seguridad hídrica y protección de 
los bienes naturales como elementos fundamentales para la 
GIRH (Barrios Ordóñez et al., 2015). De ahí se obtuvieron resul-
tados materializados en guías, mecanismos y normatividad 
que definen el pago por servicios ambientales, caudal ecoló-
gico y reservas potenciales de agua, en las cuales se incluyen 
áreas naturales protegidas, humedales Ramsar y otras áreas 
prioritarias que hasta el 2011 sumaban un total de 189 sitios. 
Asimismo, se considera que la extensión territorial de las re-
servas potenciales de agua también representan una oportu-
nidad para la protección de la biodiversidad, pero se advierte 
que las zonas de protección deben tener la característica de 
ser bajas en conflicto social (Barrios Ordóñez et al., 2015)4. 

A pesar de existir un discurso institucional ambiental, la mi-
sión hidráulica y los criterios de eficiencia parecen ser todavía 
muy fuertes en los hechos. Las grandes infraestructuras para 
el almacenamiento y suministro de agua siguen dominando; 
paradójicamente, la política que busca reducir la sobreexplo-
tación del agua consiste en construir más infraestructuras, 
dando prioridad a los beneficios económicos más que a la 
protección del medio ambiente. Inclusive, representantes de 
la administración pública han llegado a considerar que la par-
ticipación social en la toma de decisiones es una obligación 
estorbosa para la ejecución de proyectos hidráulicos (Mccu-
lligh y Tetreault, 2017). Una campaña nacional circuló en 2005 
reconociendo el valor económico del agua en todo tipo de 
usos; los llamados bancos de agua, se establecieron como un 
mecanismo oficial para evitar la acumulación y control de los 
derechos de agua; con el objetivo de recuperar y reasignar 
el agua disponible, ahora los usuarios también deben pagar 
por volúmenes de agua que no utilicen y se ha mencionado la 
posibilidad de eliminar los subsidios de electricidad que reci-
ben los agricultores para el bombeo de agua. De acuerdo con 
Savenije y van der Zaag (2002), es de suponer que los criterios 
económicos del agua deberían conducir a decisiones más in-
tegrales que atiendan las necesidades de todos los seres hu-
manos, en este sentido, no sólo se trataría de determinar el 
precio correcto del agua. 

La evolución en las formas de gestión y las problemáticas de 
contaminación, así como las crecientes restricciones para el 
acceso al agua provocaron una serie de reclamos sociales que 

 4 El pago por servicios ambientales se estableció en 2003; las reservas potenciales 
de agua se definieron en 2011; la normatividad de caudal ecológico se publicó en 
2012 y el primer decreto de protección de caudal ecológico se otorgó en 2014.

luego conformaron importantes movimientos de justicia am-
biental (y de justicia hídrica) que fueron ganando fuerza. Desde 
principios de la década 2000, los principales movimientos se 
organizaron en contra de la contaminación de ríos y cuerpos de 
agua y en rechazo a proyectos hidráulicos (presas, acueductos, 
transvases) impuestos por parte del gobierno en asociación 
con empresas privadas. Diferentes organizaciones internacio-
nales y especialistas han acompañado demandas sociales que 
suceden en México en oposición a presas, acueductos, trans-
vases, reasignación de derechos, privatización de servicios mu-
nicipales de agua, contaminación de ríos. Los conflictos por el 
agua dieron lugar a importantes redes sociales y plataformas 
para el intercambio de experiencias, entre las que destacan el 
Movimiento Mexicano de Afectados por las Presas y en Defensa 
de los Ríos (MAPDER), y la Asamblea Nacional de Afectados por 
el Medio Ambiente (ANAA) (Tetreault et al., 2012). Los reclamos 
de la sociedad trascendieron del ámbito local al internacional, 
pero también el discurso de la GIRH se posicionó a todos los 
niveles.

En el 2010 el Derecho Humano al Agua fue reconocido interna-
cionalmente y dos años después, México lo incorporó en el Ar-
tículo 4 Constitucional. Esta reforma obliga a emitir una nueva 
ley de agua para garantizar este derecho humano y bajo esta 
exigencia se presentó una propuesta oficial de Ley General de 
Aguas en 2015. La falta de consenso social en la elaboración del 
proyecto de ley súbitamente generó un amplio frente en con-
tra de la propuesta oficial; diversos sectores se movilizaron en 
rechazo a un enfoque que busca favorecer la participación pri-
vada y priorizar la rentabilidad económica en el uso del agua, 
además conceder más poder al Estado y a la Conagua para 
implementar políticas y proyectos en alianza con la empresa. 
El movimiento social “Agua para Tod@s” obstruyó la propuesta 
oficial y elaboró una propuesta ciudadana de Ley General de 
Aguas que busca ser más incluyente, equitativa y sustentable 
en la gestión y gobernanza del agua (aguaparatodos.org.mx). 

Tanto en el marco internacional como a nivel nacional, el dere-
cho humano al agua potable y al saneamiento se orienta explí-
citamente a “garantizar el acceso, disposición y saneamiento 
de agua para consumo personal y doméstico” lo cual deja fue-
ra una serie de necesidades primordiales para la reproducción 
de los medios de vida, particularmente en el ámbito rural que 
sostiene una gran cantidad de personas que viven de peque-
ñas unidades de producción familiar. Atendiendo a este vacío, 
el Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas ha 
impulsado un “Proyecto de declaración sobre los derechos de 
los campesinos y de otras personas que trabajan en las zo-
nas rurales” donde, respecto al agua, se declara lo siguiente: 
Proyecto de declaración sobre los derechos de los campesinos y 
otras personas que trabajan en zonas rurales Organización de las 
Naciones Unidas 2017.
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Artículo 17 Derecho a la tierra y a otros recursos naturales 

1. Los campesinos y otras personas que viven en zonas rurales tienen derecho, individual y colecti-
vamente, a las tierras, las masas de agua, las aguas costeras, las pesquerías, los pastos y los bosques 
que necesitan para alcanzar un nivel de vida adecuado, tener un lugar para vivir en seguridad, paz y 
dignidad y desarrollar su cultura. 

ºLos Estados eliminarán y prohibirán todas las formas de discriminación en relación con la tenencia de 
la tierra, incluidas las motivadas por un cambio de estado civil, por falta de capacidad jurídica o por 
falta de acceso a los recursos económicos. […]

Artículo 21 Derecho al agua y al saneamiento 

1. Los campesinos y otras personas que trabajan en las zonas rurales tienen el derecho fundamental 
al agua potable salubre y al saneamiento, que son esenciales para el pleno disfrute de la vida y de 
todos los derechos humanos. También tienen derecho a disponer de un sistema de abastecimiento y 
unos servicios de saneamiento de buena calidad, que resulten asequibles y materialmente accesibles, 
que no sean discriminatorios y que sean aceptables culturalmente y desde una perspectiva de género. 

2. Los campesinos y otras personas que trabajan en las zonas rurales tienen derecho al agua para 
la agricultura, la pesca y la ganadería y a asegurar otros medios de subsistencia relacionados con el 
agua. Tienen derecho a un acceso equitativo al agua y a los sistemas de gestión de los recursos hídri-
cos, y a no sufrir cortes arbitrarios o contaminación del suministro. 

3. Los Estados respetarán, protegerán y garantizarán, sin discriminación, el acceso al agua, en parti-
cular en los sistemas consuetudinarios o comunitarios de gestión de los recursos hídricos, y adoptarán 
medidas para garantizar el agua a precios asequibles para uso personal, doméstico y productivo, y a 
mejores servicios de saneamiento, en particular para los grupos desfavorecidos o marginados, como 
los pastores nómadas, los trabajadores de las plantaciones, los migrantes, independientemente de su 
condición jurídica, y las personas que viven en asentamientos irregulares o improvisados. 

4. Los Estados protegerán los recursos hídricos naturales, las cuencas hidrográficas, los acuíferos y 
las fuentes superficiales, incluidos los humedales, los estanques, los lagos, los ríos y los arroyos frente 
al uso abusivo y la contaminación por sustancias nocivas, en particular por efluentes industriales y 
concentraciones de minerales y productos químicos que provoquen intoxicaciones lentas y rápidas, y 
garantizarán su regeneración. 

5. Los Estados impedirán a terceros que menoscaben el disfrute del derecho al agua de los campesinos 
y otras personas que viven en las zonas rurales. Darán prioridad al uso del agua para atender a las ne-
cesidades humanas, para la producción de alimentos en pequeña escala, para las necesidades de los 
ecosistemas y para usos culturales. (Naciones Unidas Consejo de Derechos Humanos, 2017)

Proyecto de declaración sobre los derechos  
de los campesinos y otras personas que trabajan  

en zonas rurales Organización de las Naciones Unidas 2017
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La respuesta del Estado Mexicano a esta iniciativa de Nacio-
nes Unidas fue escueta y evidentemente negativa al expresar: 

“Consideramos que el documento estaría duplicando es-
fuerzos y no abonaría a la adecuada sistematización e 
implementación del derecho internacional de los derechos 
humanos. Asimismo, percibimos que, contrario al principio 
de igualdad y no discriminación, no es factible reconocer de 
manera diferenciada a los trabajadores de un solo sector 
productivo […]”

Se podría especular que esta respuesta de México se debe 
a que, desde hace algunas décadas, la política de seguridad 
hídrica, los mecanismos de acceso al agua y los proyectos hi-
dráulicos en marcha tienden a ampliar la participación priva-
da en las decisiones y control de acceso a servicios e infraes-
tructuras de agua, sin olvidar el énfasis que alude a difíciles 
escenarios de cambio climático, escasez, aumento de la de-
manda, costos económicos e incremento de la conflictividad 
social; todas éstas, situaciones señaladas en la planeación 
hídrica nacional (Conagua, 2014). 

De acuerdo con Tony Allan (2003), la noción de GIRH recono-
ce que la distribución y gestión del agua conlleva procesos 
políticos que incorporan aspectos económicos y ambienta-
les. En general, el concepto de GIRH ha sido ampliamente de-
batido (Cosgrove, 2003; Hering y Ingold, 2012), no obstante, 
su aplicación se ha extendido en varios países implementán-
dose en marcos legales así como en discusiones académicas 
y propuestas de la sociedad civil. Se concluye que la aplica-
ción de la GIRH debe ser adaptada en función de cada caso, 
orientada en función de la problemática de interés, ser ase-
quible y adaptada a las escalas jurisdiccionales y socioeconó-
micas, sin perder de vista los posibles ganadores y perdedo-
res que puede haber en el proceso (Hering y Ingold, 2012). 
En este sentido, “implementar la GIRH, requiere un enfoque 
holístico y un nivel sin precedentes de cooperación política“ 
(Allan, 2003).

En general, el Estado mexicano parece que no ha logrado 
controlar o disminuir las malas prácticas en la gestión del 
agua. La creación de mecanismos legales para el control del 
acceso al agua, la imposición de políticas, la construcción 
no consensada de grandes infraestructuras hidráulicas y la 
introducción de esquemas de participación –por ejemplo, 
los consejos de cuenca y comités técnicos de aguas subte-
rráneas— han resultado insuficientes para avanzar hacia un 
manejo más integral y sustentable del agua. Sin embargo, el 
aumento de conflictividad social por el agua dificulta cada 
vez más la imposición de decisiones de arriba hacia abajo, 
mientras que el tema de los conflictos se incorporan cada vez 
más en la agenda política (Conagua, 2014).  

Situación reciente en la región  
de Guadalajara 

El Gobierno de México ya ha sido demandado internacio-
nalmente por las omisiones e incumplimiento en la gestión 
y sustentabilidad del agua. Destacan la acusación interna-
cional presentada en 2003 ante la Comisión para la Coope-
ración Ambiental de América del Norte (CCA) y la petición 
presentada ante el Tribunal Latinoamericano del Agua en su 
audiencia de 2009 en Estambul. La demanda ante la CCA fue 
presentada por un grupo de ONG argumentando que “Mé-
xico está incurriendo en omisiones en la aplicación efectiva 
de su legislación ambiental en relación con la gestión de los 
recursos hídricos en la cuenca hidrológica Lerma-Chapala-
Santiago-Pacífico. Los peticionarios afirman que ello tiene 
como consecuencia el grave deterioro ambiental y desequi-
librio hídrico de esa cuenca, así como el riesgo de que desa-
parezcan el lago de Chapala y el hábitat de aves migratorias 
que llegan al mismo. Los peticionarios citan el estado de 
contaminación del río Santiago que supuestamente tiene 
graves repercusiones en la salud de los habitantes de Jua-
nacatlán, y citan también el bajo nivel del lago de Chapala, 
que está –supuestamente– poniendo en peligro el hábitat 
del pelícano blanco” (CEC, 2013: 3). Además, los peticionarios 
destacan que México omite las propuestas de los ciudadanos 
y no garantiza la participación ciudadana efectiva en la po-
lítica ambiental y manejo de cuencas. La demanda llevó un 
proceso de diez años y en 2013 fue lanzado el expediente de 
hechos resultante de la Petición SEM-03-003 (Lago Chapala 
II). Al final, México no fue sancionado debido a que el largo 
proceso dio tiempo para reformar la legislación, hacer im-
plementaciones técnicas y construir infraestructura para el 
saneamiento de descargas; de esta manera, el gobierno hizo 
parecer que estaba actuando para atender la problemática. 

El Tribunal Latinoamericano del Agua se autodefine como 
“una instancia de justicia alternativa para el análisis y la bús-
queda de solución a los crecientes conflictos hídricos. Dada 
su naturaleza ético-jurídica y científico-técnica reformula el 
sentido del Derecho y actúa ante la crisis de legalidad impe-
rante respecto a las problemáticas relacionadas con el agua 
en Latinoamérica” (TLA, 2018). Ante esta instancia, la denun-
cia fue presentada por parte de la Asamblea Nacional de 
Afectados Ambientales (conformada por más de 50 organi-
zaciones sociales) exhibiendo un conjunto de casos para ilus-
trar el generalizado deterioro social y ambiental que en todo 
México ocasionan los proyectos extractivos, la especulación 
y la construcción de infraestructura hidráulica. En su veredic-
to, el jurado del Tribunal se pronunció reconociendo la gra-
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vedad del problema; sin embargo, indicó que por motivos 
de procedimiento la presentación no pudo ser considerada 
como un caso judicial. Posteriormente, en 2012 el Tribunal 
realizó una audiencia en México donde el caso fue retomado 
por los demandantes; por su parte el gobierno mexicano, a 
través de la Procuraduría Federal de Protección del Ambien-
te (PROFEPA) respondió mediante un escrito que “el Tribunal 
Latinoamericano no posee coacción legítima para requerir la 
presencia de las autoridades gubernamentales de los Esta-
dos Nación, que ‘no cuenta con atribuciones en materia de 
agua y sistemas hídricos, por lo que el C. Procurador Fede-
ral de Protección al Ambiente, jurídicamente se encuentra 
imposibilitado para la intervención en el caso en referencia, 
así como para exponer argumentos científico-técnicos, jurí-
dicos, económicos o políticos’ en respuesta a la demanda.” 
(TLA, 2018)

Tomando en cuenta estos dos ejemplos, desde otra perspec-
tiva podría parecer que el gobierno, las instituciones y los 
movimientos sociales tienen algo en común en su discurso: 
la promoción de justicia social y la procuración de un acceso 
equitativo al agua, el respecto a los derechos humanos y la 
restauración del equilibrio eco-hidrológico. Sin embargo, en 
el fondo hay importantes diferencias: la política de (re)distri-
bución del agua parece que prioriza el crecimiento econó-
mico por encima del desarrollo social integral, pues tiende a 
prevalecer la transferencia de volúmenes hacia las activida-
des productivas más rentables, tales como la agroindustria, la 
minería o la industria; además, en estos sectores extractivos, 
ciertos márgenes de contaminación y sobreexplotación son 
tolerables bajo el marco de las regulaciones legales vigentes 
(McCulligh, Lezama, y Santana, 2016). Por otro lado, también 
se generan mecanismos que propician la acumulación de 
agua en pocas manos, mediante la transferencia de derechos 
donde los beneficios económicos de pocos son prioridad en 
detrimento de la autonomía y el sustento de pequeñas uni-
dades de producción familiar, con lo cual se conserva el au-
mento en los desequilibrios de poder (Boelens, Isch López, y 
Peña, 2012).



41

Conclusiones
 
 
El recorrido por la historia de la gestión del agua para la agri-
cultura y el desarrollo urbano en México muestra una serie 
de reformas legales y arreglos institucionales que derivaron 
en la reformulación de principios y prácticas dirigidas a la 
gestión y gobernanza del agua. Los propósitos de planifica-
ción, (re)distribución y uso eficiente del agua con miras hacia 
una GIRH se han limitado principalmente, a priorizar la cons-
trucción de infraestructuras hidráulicas, controlar el acceso 
al agua y definir el uso más conveniente, cada vez más en 
favor de los intereses urbano-industriales. Para el gobierno, 
esta apuesta dice significar la clave para aliviar la pobreza y 
la justicia social (Conagua, 2014; WWAP, 2015), mientras que 
para la sociedad parece ser la base de numerosos conflictos.

Los conflictos sociales relacionados con el agua nos dicen 
que los procedimientos institucionales en México deben ser 
mejorados (Tetreault et al., 2012; Toledo, Garrido, y Barrera-
Bassols, 2015). A pesar de que algunos indicadores naciona-
les son cada vez mejores en áreas como el suministro y sanea-
miento (WWAP, 2013), recuperar la sustentabilidad del agua 
y de los ecosistemas todavía está muy lejos (Conagua, 2014), 
y en esto coinciden todos los actores involucrados. Las ini-
ciativas que más predominan en materia de gestión y gober-
nanza del agua siguen siendo promovidas por el sector pú-
blico y el gobierno federal; son iniciativas que generalmente, 
se traducen en infraestructuras hidráulicas con funciones 
específicas de almacenamiento, distribución o manejo; no 
son diseñadas con funciones más integrales, por ejemplo, sa-
neamiento para el reúso seguro y eficiente en la agricultura. 
Por otra parte, el Estado fomenta cada vez más la inversión 
privada en el diseño, construcción, operación y transferencia 

de infraestructuras y servicios de agua en todo el país. Los 
proyectos más importantes se dirigen principalmente para 
las grandes ciudades, en parte, bajo la justificación de aten-
der los compromisos internacionales para mejorar los indica-
dores de cobertura y saneamiento de la población. 

En el campo se desvanece la posibilidad de tener agua sufi-
ciente debido a la reducción de volúmenes y la redistribución 
de derechos de agua hacia actividades económicamente más 
rentables. Mientras tanto, los conflictos sociales relacionados 
con el agua han animado a la gente a crear sus propias inicia-
tivas y nuevas instituciones que los representen; la participa-
ción de los ciudadanos en la toma de decisiones realiza inten-
tos por romper la dinámica impuesta por el gobierno a través 
de construir y promover una agenda más adecuada a su con-
texto, necesidades y proyecto de futuro. Quizás dos claros 
ejemplos recientes y actualmente en marcha, son el impulso 
de una propuesta ciudadana de Ley General de Aguas para 
México y la intención de Naciones Unidas para reconocer los 
derechos de los campesinos y de otras personas que trabajan 
en las zonas rurales, donde se incorpora un apartado dedica-
do al acceso agua que, entre otras cosas, procura garantizar la 
reproducción de los medios de vida y el sostenimiento de las 
pequeñas unidades de producción rural.
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El cambio climático es un fenómeno que amenaza los equilibrios ecológicos del planeta y 
significa también un enorme reto para las actividades agrícolas en dos aspectos clave: las 
temperaturas y las precipitaciones pluviales. En el presente texto, y a partir del estudio de 

las ocho experiencias agroecológicas ubicadas en el Área Metropolitana de Guadalajara, y rela-
tadas en este mismo volumen (Morales y Alvarado 2018), se profundiza en el análisis de algunos 
indicadores relacionados con la adaptación al cambio climático. Los resultados dan cuenta de 
que estas experiencias de agricultura sustentable periurbana contienen elementos que facilitan 
la adaptación al cambio climático y que aportan también a la mitigación, además, evidencian la 
importancia de contar con sistemas agrícolas resilientes en una perspectiva de sustentabilidad 
regional y de soberanía alimentaria. 

El cambio climático y la vida rural
La policrisis global tiene en la crisis ecológica una de sus expresiones más preocupantes, refle-
jada en el deterioro de las condiciones naturales que hacen posible la vida en el planeta, y que 
ponen en peligro nuestro futuro como especie. Las formas de utilización de la naturaleza, han 
ocasionado: el cambio climático, la contaminación generalizada y creciente de agua, suelos y 
aire, la pérdida de la biodiversidad, la destrucción sistemática de los bosques, y la imparable ero-
sión de suelos.  Esta crisis ecológica, es el resultado de un modelo productivo y económico, ba-
sado en el uso intensivo de energía y en el consumo de recursos naturales (Garrido Peña, 2007).  
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El cambio climático, es una evidencia de que, dentro del 
modelo impuesto por la civilización industrial, es imposible 
mantener en el largo plazo, los principales ciclos del meta-
bolismo entre las sociedades humanas y la naturaleza, segui-
mos a Garrido Peña (2007), cuando señala que estos cambios 
tienen fundamentalmente un origen antrópico y su principal 
causa es el proceso de industrialización que lleva ya tres si-
glos dejándose sentir en el medio ambiente. El cambio cli-
mático ilustra la magnitud de los procesos de deterioro de 
los ecosistemas que hacen posible la vida humana, y ahora 
la humanidad adquiere conciencia de que estamos entran-
do en una nueva era del planeta, en la que habrá cambios 
abruptos e irreversibles. 

El cambio climático es una modificación del clima observable 
en periodos de tiempo largos, cuyas causas se atribuyen a la 
actividad humana (IPCC, 2014). La modificación del clima es 
provocada por un fenómeno conocido como el efecto inver-
nadero, generado a causa de la alta concentración de gases 
de efecto invernadero (GEI) en la atmósfera, como: vapor de 
agua (H2O), dióxido de carbono (CO2), metano (CH4), óxidos 
nitrosos (N2O) y ozono (O3). Las alternativas existentes para 
enfrentar al Cambio Climático se dividen en dos grandes ru-
bros: estrategias de adaptación y estrategias de mitigación. 
La adaptación es el conjunto de respuestas de los sistemas 
para moderar el daño posible o, incluso, tomar ventaja de 
los cambios en el clima (IPCC, 2014), mientras que la mitiga-
ción es la acción humana que tiene como objetivo reducir las 
fuentes o mejorar los sumideros de gases de efecto  inverna-
dero (IPCC, 2001).

Las actividades agropecuarias y forestales -la agricultura en 
su acepción más amplia- han sido realizadas por la humani-
dad desde hace miles de años y constituyen una conexión 
fundamental entre los seres humanos y la naturaleza. Estas 
actividades desempeñan múltiples funciones económicas, 
sociales, culturales y ambientales esenciales para las socie-
dades humanas. Por su estrecha relación con la naturaleza y 
con el clima la agricultura es una de las actividades humanas 
que están siendo  fuertemente afectadas por el cambio cli-
mático, expresado en la cantidad y distribución de las lluvias, 
la variación entre altas y bajas temperaturas, las inundacio-
nes, las sequías, los incendios, la erosión del suelo y la pérdi-
da de la agrodiversidad, estos son algunos de los impactos 
y que ya tienen un efecto directo en la producción agrope-
cuaria y por tanto en la alimentación de toda la humanidad 
(Morales 2016).

El cambio climático, ocasionado principalmente por las for-
mas de producción, consumo y excreción de los países desa-
rrollados y las élites privilegiadas de los países del Sur; tendrá 
fuertes impactos en los pobladores más vulnerables y pobres 

del mundo, y los sufrirán aquellos que no lo han ocasiona-
do, que basan su subsistencia en la utilización de los re-
cursos naturales (Morales 2013). Entre ellos, se encuentran 
los habitantes del medio rural, de las orillas de mares, ríos 
y lagos en el llamado Sur, especialmente quienes viven de 
actividades como agricultura, ganadería, pesca artesanal y 
recolección y que enfrentan la pobreza, el hambre, el dete-
rioro ambiental y la migración forzada, como algunos de los 
rostros más visibles del cambio climático.

La mayoría de los modelos de cambio climático predicen 
que los daños serán compartidos en forma desproporcio-
nada por los pequeños agricultores del tercer mundo y par-
ticularmente por agricultores que dependen de regímenes 
de lluvia impredecibles (Altieri y Nicholls, 2009). Para estas 
personas aún las menores alteraciones en el clima pueden 
tener un impacto desastroso en sus vidas y sus medios de 
sustento. Las consecuencias pueden ser muy profundas 
para los agricultores de subsistencia ubicados en ambien-
tes frágiles, pues dependen de cultivos que pueden ser 
muy afectados como: maíz, fríjol, papas o arroz, y en estas 
circunstancias en las cuales la subsistencia es el objetivo, 
la disminución de tan sólo una tonelada en el rendimiento, 
puede llevar a grandes desequilibrios en la vida rural (Altieri 
y Nicholls 2009).

La alteración de los patrones climáticos impacta ya a la pro-
ducción agropecuaria, y la alimentación el nivel más bási-
co de las necesidades humanas se ve gravemente afectada 
por los efectos del cambio climático, aumentando con ello 
el número de personas en riesgo de hambruna en el mun-
do. La Organización de las Naciones Unidas señala que para 
2080, además de la cantidad actual de hambrientos, otros 
600 millones de personas podrían estar en riesgo de pade-
cer hambre como consecuencia directa del cambio climáti-
co (De Schutter 2010). 

La adaptación es un factor clave que determinara la se-
veridad futura de los impactos del cambio climático so-
bre la producción agrícola y los beneficios mayores serán 
para aquellas estrategias agroecológicas que fortalezcan 
la resiliencia de los agricultores y las comunidades rurales 
(Nicholls, Altieri, Henao, Montalba y Talavera 2015). La res-
iliencia puede entenderse como la propensión de un siste-
ma a conservar su estructura y productividad después de 
una perturbación, un agroecosistema resiliente será capaz 
de continuar la producción de alimentos al enfrentarse a 
una sequía severa o al exceso de lluvias. Por el contrario, la 
vulnerabilidad es la posibilidad de que un agroecosistema 
pierda biodiversidad, agua o suelo el enfrentarse a una per-
turbación o choque externos. 
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La agricultura industrial  
y el cambio climático
La crisis rural forma parte también de la policrisis civilizatoria 
y muestra el fracaso de la agricultura industrializada y de los 
sistemas agroalimentarios impuestos a nivel global. Las evi-
dencias son múltiples: a) la incapacidad de reducir el hambre 
a pesar de los niveles de producción existentes, b) el incre-
mento de la pobreza y marginación de los habitantes rurales 
que se ven obligados a emigrar del campo buscando mejores 
niveles de vida, c) alto impacto y continuo deterioro de los 
recursos naturales, y d) las condiciones de calidad y confiabili-
dad de los alimentos que cada vez entrañan más riesgos para 
los consumidores (Morales 2016).

La crisis rural cuestiona a fondo las relaciones entre socieda-
des y naturaleza, y las relaciones entre lo urbano y lo rural. 
Desde la visión dominante las actividades agropecuarias y fo-
restales, se realizan a partir del ideal industrializador de la na-
turaleza (Sevilla 2006), construido socialmente sobre la idea 
de una naturaleza inanimada, con una disposición ilimitada 
de recursos naturales, y cuya única función es ser insumos de 
los procesos de desarrollo rural, el resultado ha sido que los 
procesos y estructuras ecológicas de la naturaleza, han sido 
remplazados por procesos industriales que han roto los ciclos 
de la biósfera. El desarrollo rural dominante, actúa desde la 
lógica de la industrialización de la naturaleza, y sus estrategias 
están basadas en extender e implementar en todos los espa-
cios rurales, a la agricultura industrial como única manera de 
producción. 

La agricultura industrial lleva en su esencia la modificación 
intensiva de los ecosistemas especialmente del suelo y del 
agua, y su estilo tecnológico se basa en el monocultivo, las 
semillas híbridas y transgénicas, la utilización de insumos de 
origen industrial como fertilizantes químicos, agrotóxicos y 
combustibles fósiles. Esta manera de usar los recursos natu-
rales implica la simplificación de los ecosistemas, al reducir 
su diversidad propia y sustituir los procesos energéticos in-
ternos, lo que propicia su alta fragilidad, favorece el deterioro 
continuo y sistemático de los recursos naturales, atentando 
además contra la biodiversidad regional a través de la homo-
geneización de los espacios naturales. 

La agricultura industrial se extiende por todo el planeta a tra-
vés de diferentes procesos: la substitución de abonos orgá-
nicos por fertilizantes químicos, la utilización de maquinaria 
cada vez más grande, costosa y pesada, la transformación de 
la ganadería hacia granjas intensivas, la pérdida de la agrodi-
versidad en busca de la uniformidad, la substitución del saber 

campesino por la ciencia y la tecnología, la creciente especia-
lización productiva regional y el incremento progresivo en el 
comercio global de alimentos (Ecologistas en Acción 2011). 

Con la extensión de la agricultura industrial se intensifican las 
aportaciones de esta actividad al cambio climático, que gene-
ra entre el 10 y el 12 % de las emisiones directas globales de 
Gases con Efecto Invernadero (GEI). Por otra parte, otro 18 % 
de las emisiones de GEI corresponden a los cambios en el uso 
de la tierra a nivel global por la agricultura industrial principal 
causa de la deforestación, apertura de nuevas tierras de culti-
vo y degradación de los suelos (IPCC 2014). A esta emisión de 
gases hay que sumarle la reducción en la captura de CO2 en 
los ecosistemas destruidos, debido a que tanto la vegetación 
natural como los suelos constituyen un importante sumidero 
de carbono, y cada vez que se destruye un bosque o que se 
rotura una pradera perdemos capacidad de absorción de CO2 
(Ecologistas en Acción 2011).

Si se agregan también, las emisiones indirectas como la ener-
gía gastada en la fabricación de agroquímicos, en la produc-
ción y utilización de maquinaria agrícola, en el transporte de 
insumos y cosechas, así como las emisiones generadas en la 
elaboración, envasado y distribución de alimentos, el porcen-
taje correspondiente al sistema agroalimentario globalizado 
se llega a estimar entre el 43 y 57% del total de las emisiones 
de GEI en el mundo (Grain, 2011). La agricultura industrial re-
presenta la mayor proporción de uso de tierra por los seres 
humanos y es una de las más importantes fuentes emisoras 
de gases que contribuyen al cambio climático.  El sector agrí-
cola es el mayor generador de gases de efecto invernadero 
diferentes al CO2, se estima que contribuye con el 47% de las 
emisiones globales de metano (CH4) y el 58% de óxidos nitro-
sos (N2O) (Smith, 2007).

Al analizar la contribución de este tipo de agricultura al cam-
bio climático se observa que la mayor parte de las emisiones 
de GEI se deben a la utilización de grandes cantidades de fer-
tilizantes nitrogenados, al disparatado crecimiento ganadero 
desvinculado a la tierra, a la deforestación y roturación de 
nuevas tierras para pastos, forrajes y ahora agrocombustibles, 
todas estas fuentes están fuertemente ligadas a la agricultu-
ra industrial y a la expansión del sistema agroalimentario glo-
bal (Ecologistas en Acción 2011). Los sistemas de agricultura 
a nivel mundial actual producen materias primas para la gran 
cadena agroalimentaria transformando los alimentos en una 
mercancía globalizada que cada día viaja más.  En los Esta-
dos Unidos de América –paradigma de la agricultura indus-
trial-, los alimentos son trasportados un promedio de 3,000 
kilómetros para llegar a la mesa donde serán consumidos y 
solamente el 20 % de la energía consumida en el sistema ali-
mentario se utiliza en la producción agraria, el 80 % restante 
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va a parar al transporte, procesamiento, conservación y pre-
paración de alimentos (Lehman 1995). 

En la agricultura industrializada el balance de energía obteni-
da y energía consumida está cada vez más descompensado; 
para obtener una caloría de energía de los alimentos en ma-
nejo industrial se requieren entre 8 y 10 calorías de energía 
y en el caso de hortalizas en invernadero fuera de tempora-
da se puede llegar a 575 calorías invertidas por cada caloría 
extraída (Ecologistas en Acción 2011). Es importante señalar 
que a cambio de todos los impactos sociales y ambientales 
que genera la agricultura industrial produce solamente el 
30% de los alimentos en el 70% del área agrícola mundial, 
mientras tanto la agricultura familiar ocupa el 30% de la su-
perficie cultivable del planeta y produce el 70% de los ali-
mentos (ETC, 2017).

La agricultura de invernadero o agricultura protegida, es un 
sistema de agricultura industrial que implica la transforma-
ción total de la biomasa de los ecosistemas y su substitución 
por estructuras metálicas y plásticos, conlleva también el 
uso intensivo de fertilizantes y agrotóxicos, un alto consumo 
de energía, la utilización intensiva del agua y del suelo todo 
ello para la producción de alimentos que serán transporta-
dos largas distancias. A partir del Tratado de Libre Comercio 
con América del Norte (TLCAN), la agricultura de invernadero 
ha tenido un importante crecimiento en México, orientada 
fundamentalmente a la exportación a Estados Unidos de 
hortalizas y frutas. Hacia 2011, la superficie de agricultura 
protegida en Jalisco ascendía a 3,310 ha, correspondientes 
a más de 3 mil instalaciones (SAGARPA, 2014). Esta superficie 
se incrementa continuamente, ejemplo de ello es el cultivo 
de frutillas, el cual ha registrado un crecimiento mayor a las 
mil hectáreas anuales en los últimos años (SEDER, 2017). El 
fenómeno está presente con mucha intensidad también en 
el Área Metropolitana de Guadalajara, donde la agricultura 
industrial y sus invernaderos, son uno de los procesos que 
generan conflictos ambientales en la región (Ochoa, Morales, 
Velázquez, Alvarado y Vélez 2013).

Las agriculturas sustentables  
como alternativa
La agricultura de base ecológica y sustentable, está funda-
mentada en la recuperación del suelo y su fertilidad, la bús-
queda de una ganadería equilibrada, la defensa de la agro-
biodiversidad, la alimentación local y los canales cortos de 
comercialización, busca la soberanía alimentaria en la pers-
pectiva de un mundo rural vivo. Constituye además la única 

forma de restaurar terrenos agrícolas degradados por la agri-
cultura industrial y de reducir las emisiones de gases efecto 
invernadero de este sector (Ecologistas en Acción 2011).

La agricultura ecológica contribuye a reducir la emisión de 
gases efecto invernadero a través de diversas formas: cerran-
do los ciclos de nutrientes  e incluyendo la ganadería en sis-
temas agrícolas; autoabasteciéndose de recursos e insumos 
y utilizando recursos locales; manteniendo las características 
físico-químicas de los suelos; reduciendo la erosión gracias a 
cubiertas vegetales y setos; utilizando un mayor porcentaje de 
fuentes energéticas renovables y un menor consumo directo 
de combustible fósil, e indirecto al no usar productos que re-
quieren un alto costo energético en su fabricación como ferti-
lizantes de síntesis, herbicidas, pesticidas y alimento para ani-
males (SEAE 2006). La contribución ambiental de la agricultura 
ecológica refiere además, a la conservación de la biodiversidad 
–flora, fauna y microrganismos del suelo-, la calidad del agua 
por menor contaminación por nitritos, fósforo y pesticidas, y 
un menor costo energético en el tratamiento de aguas; -me-
nores emisiones de óxido nitroso y dióxido de carbono-, mejor 
eficiencia energética, mejor balance de nutrientes en el sue-
lo, menor generación de residuos y embalajes, y menor gasto 
energético al reducir las distancias de transporte en los alimen-
tos (SEAE 2006).

Los suelos de agricultura ecológica fijan de la atmosfera entre 
733 y 3,000 kg de CO2 por hectárea en un año, por otra parte, 
las emisiones de CO2 por hectárea de la agricultura ecológica 
son entre el 46% y el 66% menor que los sistemas de agricul-
tura industrial (Stolze 2007). La agricultura ecológica también 
permite una utilización mucho más eficiente de la energía en 
comparación con la agricultura industrial que gasta en prome-
dio un 50% más (SEAE 2006).  Esto se debe fundamentalmente 
al ahorro energético que supone el manejo de la fertilidad del 
suelo basada en la materia orgánica y mediante insumos inter-
nos (reciclaje de estiércoles, rotaciones, abonos verdes, cultivo 
de leguminosas, entre otros), la no utilización de fitosanitarios 
y fertilizantes de síntesis y los bajos niveles de externalización 
en la alimentación del ganado.  

Los principios de la agricultura ecológica son una alternati-
va ante el cambio climático que enfrenta la humanidad y de 
acuerdo con Kotschi y Muller (2004), tienen un alto potencial 
de reducción directa e indirecta de gases efecto invernadero, y 
puede ser muy significativa en el caso de CO2 y N2O y en menor 
medida en el caso de CH4. Los principios son: a) los usos de la 
tierra y su manejo que implica cubierta permanente del suelo, 
la reducción del laboreo, la diversificación y rotaciones de culti-
vo, y la agroforestería, b) la utilización de estiércoles y residuos, 
que refiere al reciclaje de residuos urbanos, a la elaboración de 
abonos y compostas y a la elaboración de biogás, c) la gana-
dería que implica la no estabulación intensiva, la alimentación 
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con praderas y piensos locales, d) la fertilización del suelo, que 
significa la integración de la agricultura con la ganadería, la 
utilización de leguminosas y la reducción en las externalidades 
de los nutrientes, e) cambios en la conducta del consumidor 
referido al incremento en el consumo de alimentos locales y re-
gionales y al aumento en el consumo de vegetales en la dieta. 

En esta perspectiva adquieren gran relevancia las agriculturas 
periurbanas en su transición hacia la sustentabilidad, donde 
puede aportar múltiples funciones que van más allá de lo pro-
ductivo y que dan respuesta a nuevas necesidades de las so-
ciedades urbanas, tales como las funciones sociales, ambienta-
les y culturales. La agricultura periurbana proporciona límite e 
identidad a las ciudades de las que forma parte y puede actuar 
como conector verde entre espacios abiertos y espacios urba-
nizados, y la existencia de espacios conectados de agricultura 
periurbana representa un importante valor medioambiental 
que debe protegerse como patrimonio de los ciudadanos. La 
agricultura periurbana puede aportar notables contribuciones 
ambientales en torno al agua, la vegetación, el reciclaje, el cli-
ma y la captación de bióxido de carbono, y puede continuar 
siendo un relevante productor de alimentos y materias primas 
de proximidad para consumidores cada vez más sensibles a 
los productos frescos, a la calidad y a la necesidad de reducir 
el gasto energético y ambiental en emisiones por transporte 
(Unión Europea, 2010). 

Es importante señalar la gran importancia que en la agricultura 
sustentable tienen los conocimientos campesinos que pueden 
aportar relevantes elementos para establecer agroecosistemas 
con mayor resiliencia y capacidad para enfrentar los desafíos 
del cambio climático, de acuerdo con Altieri y Nicholls (2009), 
muchos agricultores se adaptan e incluso se preparan para el 
cambio climático, minimizando las pérdidas en productividad 
mediante la utilización de variedades locales tolerantes a la se-
quía, cosecha de agua, policultivos, agroforestería, deshierbe 
oportuno, recolección de plantas silvestres y otras técnicas. 

Esto hace necesario revaluar las tecnologías campesinas e in-
dígenas como fuente imprescindible de información sobre la 
capacidad adaptativa de los agricultores al cambio climático. 
Hay en el mundo millones de agricultores que practican tipos 
de agricultura que proporcionan a los agroecosistemas una 
capacidad de resiliencia notable antes los continuos cambios 
económicos y ambientales, y que además contribuyen sustan-
cialmente con la seguridad alimentaria local regional y nacio-
nal (Altieri y Nicholls, 2009). La gran cantidad y diversidad de 
sistemas tradicionales en América Latina adaptados a diferen-
tes ambientes constituyen un patrimonio mundial que refleja 
el valor de dichos sistemas y también da cuenta de la fascinan-
te capacidad de los seres humanos para adaptarse y ajustarse 
a un entorno cambiante a través del tiempo. 

Breve nota metodológica
 
 
El objetivo del presente trabajo, fue el explorar algunas es-
trategias de adaptación al cambio climático en las ocho ex-
periencias analizadas en el Área Metropolitana de Guadala-
jara, y relatadas en este volumen (Morales y Alvarado, 2018), 
la investigación parte desde el planteamiento en torno a los 
tres componentes de las agriculturas periurbanas: el manejo 
agroecológico de la finca, lo familiar y la multifuncionalidad 
con los indicadores que describen cada uno de estos com-
ponentes (Morales y Alvarado 2018). Para ello se eligieron 12 
de estos indicadores que se consideran de mayor relevancia 
para el estudio de las capacidades de adaptación al cambio 
climático de las fincas agrícolas, además, algunos de estos in-
dicadores sugieren aportaciones hacia la mitigación de este 
fenómeno.

Algunas de las estrategias agroecológicas que incrementan 
la resiliencia ante el cambio climático, incluyen la diversifica-
ción vegetal, la diversidad genética, los sistemas agroforesta-
les, los policultivos, la integración animal, la complejidad del 
paisaje, el manejo del suelo y del agua, la cobertura del suelo, 
la materia orgánica y la cosecha de agua (Nicholls, et al 2015). 
En base a estos criterios seleccionamos un primer grupo de 
indicadores ubicados en lo que llamamos estrategias técni-
cas de adaptación: diversidad productiva, conservación del 
paisaje, diversidad genética, conservación de la fertilidad del 
suelo, conservación del agua, y cierre de ciclos. 

En la investigación, encontramos también otro tipo de estra-
tegias que si bien responden a cuestiones técnicas, también 
tienen una clara articulación con aspectos sociales y por ello 
se elaboró además un segundo grupo que hemos llamado 
estrategias sociales de adaptación e incluye a los siguientes 
indicadores: la producción familiar de alimentos, la produc-
ción local de alimentos, los vínculos sociales, la preservación 
de conocimientos, y la inspiración ética.
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Resultados

Estrategias técnicas de adaptación

Diversidad Productiva

La diversidad productiva supone el uso de una alta variedad 
de especies de animales, plantas y microorganismos. Esta di-
versidad elegida y cultivada genera una serie de beneficios 
en las parcelas, como: mayor eficiencia en el aprovechamien-
to de nutrientes, espacio, energía solar y agua; un medio más 
resistente a plagas y enfermedades; disminución de residuos 
y mayor fijación de nitrógeno atmosférico en el suelo. La alta 
variedad de especies presentes permite que los ciclos de 
vida de plagas y enfermedades no se completen. Por lo que 
el aumentar la biodiversidad dentro de los cultivos debe ser 
considerado como una estrategia de adaptación (Nicholls y 
Altieri 2007).

En las experiencias, la diversidad productiva estudiada cons-
ta de especies medicinales, ornamentales, frutales, forestales, 
hortalizas, legumbres, aromáticas y animales silvestres, de 
pastoreo, de granja o de estanque. La mayor parte se utiliza 
para consumo familiar, y también para la comercialización o 
intercambio. Para evaluar el indicador, se utilizaron criterios 
de alto (40 especies o más), media (20-39 especies) y baja 
(1-19 especies). En las experiencias encontramos que el 50% 
tiene un nivel alto, 37% medio y 13% bajo nivel de diversidad 
productiva. 

Los sistemas que incorporan especies arbóreas y se orientan 
hacia la agroforestería, son más susceptibles de ser más bio-
diversos y su presencia genera una serie de beneficios para 
los cultivos. Entre estos beneficios se encuentran: aumento 
en la fijación de nitrógeno en el suelo (en el caso de las le-
guminosas), barreras físicas de viento, generación de materia 
orgánica para composta, diversificación de producto, regula-
ción del microclima. En el caso de las experiencias estudiadas, 
los árboles cultivados son frutales en su mayoría. La presencia 
de árboles dentro de las parcelas funciona como un sumidero 
de carbono, donde se captura el CO2 en la materia orgánica 
del árbol. El cultivo y mantenimiento de árboles representan 
por sí solos una medida de mitigación al cambio climático. 

Diversidad genética 

La diversidad genética es un elemento fundamental de la 
agrodiversidad y un indicador muy relevante es la autosufi-

ciencia en semillas, que supone que el agricultor es capaz de 
producir en su totalidad las semillas que requiere para su pro-
ducción. La autosuficiencia como medida de adaptación, con-
sidera que se genera una mayor capacidad de elegir y mejorar 
paulatinamente las semillas y además una disminución de la 
dependencia externa, aumentando la resiliencia, también se 
tiene un mayor control sobre la calidad de las semillas, por lo 
que puede garantizarse el acceso a mejor germoplasma. 

Para la evaluación de este indicador, se utilizó como criterio 
la cantidad de semillas propias del agricultor, dando una cali-
ficación alta (80-100% de semillas propias), media (50-79%) y 
baja (0-49%). El 75% de las experiencias cuentan con un nivel 
alto en autosuficiencia en semillas, el 13% media y 13% baja. 
El nivel medio de autosuficiencia en semillas la encontramos 
con 12 semillas propias y con una máxima de 26 semillas 
propias. La diversidad productiva que en 87% de los casos 
encontramos resultados entre medio y alto, depende de la 
autosuficiencia en semillas, y que se vincula con las prácticas 
agroecológicas de conservación y mejoramiento del material 
genético.

La responsabilidad que tienen los agricultores con la protec-
ción de la vida, da oportunidad a crear redes de apoyo, con el 
propósito de construir casas de semillas, donde resguardan 
toda una herencia ancestral, y son la base para su preserva-
ción a través de su cultivo, mejora y libre circulación. Esta di-
námica de intercambio y cuidado de la semilla, aumenta la 
capacidad de adaptación, al no depender de insumos exter-
nos a la finca.  Por otra parte, la suma del ahorro de energía y 
emisiones de GEI al evitarse transportar y conservar semillas 
externas, aporta a las bajas emisiones y a las capacidades de 
mitigación.

Conservación y restauración  
del paisaje natural

Este indicador atiende a las modificaciones al paisaje para 
darle un uso agrícola, y en concreto a las especies vegetales 
y animales que se encuentran naturalmente. La conservación 
de la vegetación silvestre aumenta la capacidad de adapta-
ción de los ecosistemas y comunidades a los impactos del 
cambio climático. 

El criterio de evaluación de este indicador fue si cumplían o 
no en la conservación y restauración del paisaje. Se encontró 
que el 100% de las experiencias cumple con el criterio, ade-
más, la mayoría conservan la vegetación y fauna silvestre, que 
facilita proveer hábitat para depredadores naturales. 

Los sistemas agrícolas que incorporen la conservación de la 
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vegetación en sus prácticas tienen un potencial de mitiga-
ción mayor, ya que las especies vegetales tienen una función 
de captura y almacenamiento de carbono. Además, si se evi-
ta la deforestación y el cambio de uso de suelo, se disminu-
yen considerablemente las emisiones relacionadas a estas 
actividades. 

Conservación de la fertilidad del suelo

La conservación de la fertilidad del suelo, desde una pers-
pectiva de sustentabilidad, se refiere a las prácticas que in-
tentan preservar los nutrientes y microorganismos que están 
presentes naturalmente en el suelo, esto mediante procedi-
mientos que no hagan uso de agroquímicos sintéticos. Se 
considera como una medida de adaptación al cambio climá-
tico, debido a que se tiene un suelo de mayor rendimiento y 
con más vida útil, produciendo plantas más saludables y por 
tanto, más resistentes. El desarrollo de prácticas para conser-
var la fertilidad del suelo, con métodos naturales de forma 
que no afecten la vida y la biodiversidad, es una medida im-
portante de mitigación al cambio climático (Smith et al 2007). 
En las parcelas analizadas se han desarrollado diversas prác-
ticas para mejorar la fertilidad, destacando: abonos verdes, 
asociación de cultivos, y su rotación para cuidar la fertilidad, 
terrazas y nivelación de la tierra que evita la erosión y pér-
dida de nutrientes del suelo; además del uso de composta, 
foliares, abonos verdes y lombricomposta. El hecho de que 
muchas de estas prácticas estén basadas en la reposición y 
aumento continuo de la materia orgánica en el suelo –y por 
lo tanto de carbono orgánico estable en forma de humus– 
implica que consideremos este indicador también como una 
medida de mitigación al cambio climático.

Para dar calificación al indicador, se tomó en cuenta el núme-
ro de prácticas que realizan para conservar la fertilidad del 
suelo, las cuales fueron identificadas a través de observar y 
realizar un análisis de las características de las fincas, con cri-
terios de alto (2 prácticas de manejo y 2 de nutrición, o ma-
yor), media (1 y 1) y baja (1 y 0 o menor). De las experiencias 
el 63% presentan un nivel alto, mientras el 37% tienen como 
evaluación media. Todas las fincas estudiadas cuenta al me-
nos, con una práctica de manejo y una de nutrición del suelo. 
En todos los casos la producción agroecológica se basa en 
mejorar el suelo, más que en nutrir a la planta.

Conservación del agua

El agua ante los cambios climáticos tan severos que se pro-
nostican será el recurso más afectado y discutido. La sobre-
explotación del recurso hídrico compromete la preservación 

de los sistemas agrícolas y de la producción de alimentos 
por lo que los sistemas y técnicas de captación y aprove-
chamiento se vuelven indispensables. Las prácticas que se 
apliquen para la conservación y la disminución en el uso del 
agua son indudablemente, medidas para aumentar las ca-
pacidades de adaptación. 

Para la medición del indicador se tomó como criterio el 
número de prácticas sustentables por el cual se capta y se 
utiliza el agua, un nivel alto (4 o más prácticas), media (2-3 
prácticas) y baja (0-1 prácticas). El 75% de las experiencias 
tiene un nivel medio en conservación del agua, mientras 
que el 25% restante cuenta con una alta conservación del 
agua. En todas las fincas la forma principal de obtener agua 
es a través del temporal de lluvias, la cual se aprovecha para 
el riego de los cultivos y para su captación en algún estan-
que o presa, el riego puede ser manual, rodado, humedad 
residual, de goteo o por aspersión.

La reducción en el uso de agua es una práctica que por sí 
sola disminuye emisiones de CO2, ya que requiere de menos 
energía para bombeo y transporte del mismo, por lo que 
tiene un considerable potencial de mitigación.

Ciclos cerrados en finca

El cierre de ciclos, se refiere a un reciclaje de los desechos 
generados en las parcelas, sobre todo aquellos con alto 
potencial energético. El cierre de ciclos se enriquece de la 
biodiversidad del sistema y son importantes las especies 
animales, vegetales y microorganismos presentes. Este in-
dicador puede ser una medida de adaptación, debido a que 
los insumos necesarios son producidos dentro del mismo 
sistema, lo que disminuye una dependencia de factores 
externos y que quedan fuera del alcance del agricultor. Así, 
la producción agrícola puede seguir funcionando normal-
mente, por tanto, estas parcelas presentan mayor resilien-
cia. En la medida en que se incremente la cantidad de insu-
mos producidos dentro la misma finca, se disminuirán las 
emisiones relacionadas con el transporte de estos insumos, 
y por lo tanto esta constituye también una medida de miti-
gación.

Los criterios de evaluación fueron el número de ciclos ce-
rrados que se tienen en la finca. Dentro de las experiencias 
analizadas el 25% tiene un nivel alto, 50% un nivel medio y 
el 25% clasifica como un nivel bajo. Es importante la presen-
cia animal en los cultivos ya que puede aumentar el número 
de ciclos cerrados. El estiércol animal se utiliza para producir 
humus y otros insumos, mientras que parte de los cultivos y 
los residuos orgánicos son alimento para los animales. 
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Estrategias sociales de adaptación

Producción familiar de alimentos 

El indicador refiere a que el agricultor es capaz de produ-
cir los alimentos que requieren él y su familia, y el principal 
objetivo de las experiencias es proporcionar alimentos de 
calidad. Un sistema agrodiverso es más adaptable y propor-
ciona alimentos saludables, garantiza el acceso a una mejor 
alimentación con, y a pesar del cambio climático. El producir 
alimentos dentro de la misma zona donde se consumirá es 
una medida importante que disminuye el uso de energía, 
combustibles, emisiones y químicos para la conservación de 
los alimentos. En la medida en que cada experiencia aumen-
te su autosuficiencia alimentaria, aumenta su capacidad de 
adaptación. 

Para evaluar el indicador, se tomó como criterio, el porcen-
taje de alimentos de autoconsumo producidos en el predio, 
teniendo como calificación alta (80-100%), media (50-79%) 
y baja (0-49%). Cuatro de las experiencias se consideran con 
una alta autosuficiencia alimentaria y dos de ella con una ca-
lificación media, ello fortalece las capacidades de adaptación 
de las familias, apuntala la resiliencia de los agroecosistemas 
y les proporciona una alimentación de calidad, suficiente y 
variada.

Producción local de alimentos 

Procurar la producción local de alimentos, es una medida 
importante para aumentar la resiliencia de cualquier centro 
poblacional, ya que disminuye la dependencia de alimentos 
producidos en el exterior. Por otra parte, la no utilización de 
sustancias químicas permite generar alimentos de alta cali-
dad, frescos y sanos para el sustento familiar, y producir para 
un mercado local favorece la nutrición de los consumidores. 

La totalidad de las distintas experiencias comercializan sus 
productos en mercados locales o regionales cercanos y la 
producción puede ser destinada a canastas ecológicas, o 
bien presentarse en diversos mercados ecológicos en el área 
Metropolitana de Guadalajara, donde existen vínculos con 
consumidores urbanos desde una perspectiva de comercio 
justo y consumo responsable. El impulsar una agricultura 
que pueda suministrar el alimento necesario a los centros 
urbanos locales, eliminaría el gasto energético y emisiones 
de GEI por el transporte, almacenamiento y conservación de 

alimentos al trasladar, de otros estados y a largas distancias, 
alimentos que podrían producirse en las zonas agrícolas cer-
canas.

Creación y fortalecimiento de vínculos sociales

Los vínculos sociales permiten la empatía y solidaridad entre 
diversos actores de la comunidad y de la ciudad, propiciando 
las condiciones adecuadas para la reconstrucción de nuestro 
tejido social. Es decir, promueven espacios de encuentro en-
tre diferentes, la creación de redes de apoyo, cooperativas o 
proyectos de economía solidaria para un buen convivir.

En las experiencias analizadas estos vínculos, aumentan la 
cohesión social, y genera redes de apoyo que crea la opor-
tunidad de participar dentro de mercados ecológicos, donde 
se venden obteniendo ingresos y revalorizan su trabajo. Es 
una agricultura desde la unidad familiar, y la unión de fami-
lias trabajando con la tierra, genera comunidad, lo cual pro-
voca trabajo local y familiar. Y permite nuevos mecanismos 
de mercado o recuperar formas de economía solidarias.

La evaluación de este indicador se realizó de acuerdo con si 
cumplían o no el criterio de participar en proyectos comuni-
tarios. Obteniendo como resultado que el 100% de las expe-
riencias están involucradas en algún proyecto comunitario, 
todos participan en algún mercado ecológico de su locali-
dad, y comercializar sus productos. Por otra parte, seis fincas 
están involucradas en la Red Alternativas Sustentables Agro-
pecuarias, la cual busca la cooperación entre los miembros 
agricultores y en su formación en prácticas agrícolas susten-
tables. Así mismo en todas las experiencias se involucran en 
grupos que atienden problemáticas ambientales, especial-
mente en temas de agua y bosques. 

De nada sirve tener una producción local, si no se tienen 
dinámicas solidarias que ayuden a distribuir tus productos 
de forma que dignifiquen el trabajo del agricultor. El crecer 
y fortalecer los vínculos sociales permite difundir la res-
ponsabilidad que tiene el consumidor al pagar justamente 
alimentos producidos de manera sustentable. Por lo que el 
crear vínculos sociales diversificados forma parte de las es-
trategias sociales de adaptación, por ejemplo, un tejido de 
productores y consumidores conscientes, que permita crear 
un mercado alterno que brinde alimentos en caso de alguna 
perturbación grave en el clima.

          

Preservación de conocimientos tradicionales

El conocimiento de aquellos agricultores que conservan sa-
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beres ancestrales, es la base para innovaciones y tecnologías 
agrícolas actuales y futuras (Nicholls et al., 2015). Además, 
debe reconocerse que son los pequeños agricultores, agri-
cultores familiares e indígenas los que han logrado conservar 
sus prácticas por miles de años, mostrando así su resiliencia 
por lo que la preservación de sus conocimientos adquiere 
una gran relevancia ante los escenarios de cambio climático.  

Un agricultor al sembrar en su parcela y sus semillas está 
utilizando la cosmovisión que, a través de la compartición 
de saberes, han aprendido de sus antepasados. Los conoci-
mientos acerca del manejo sustentable de los sistemas agrí-
colas son valiosos tanto por su carácter resiliente como por 
su contribución a la conservación de recursos naturales. Por 
ello, las medidas que procuren la preservación de los cono-
cimientos agrícolas tradicionales aumentan la capacidad de 
adaptación. 

Para la evaluación del indicador se utilizó como criterio si 
cumplían o no con la conservación de conocimientos tradi-
cionales. En el 100 % de las experiencias se preservan y con-
servan conocimientos y semillas tradicionales.

La diversidad de semillas, la disminución en el uso de agro-
químicos, el uso moderado de agua y energía, y el respeto 
por los ciclos naturales de los cultivos, son características de 
las experiencias analizadas, este tipo de prácticas, sin duda 
disminuyen considerablemente las emisiones atmosféricas 
de GEI, lo que debe reconocerse como una capacidad de mi-
tigación. 

Inspiración ética

Este indicador de carácter cualitativo aparece en todas las 
experiencias analizadas, y es que ante las problemáticas que 
enfrentan los pequeños y medianos agricultores en la zona 
periurbana de la ciudad, como: la expansión del área urba-
na, competencia desigual con grandes productores y falta de 
apoyo gubernamental, se vuelve imperante una motivación 
que vaya más allá del interés económico. A ello se refiere este 
indicador que hemos denominado inspiración ética, y que 
es esencial para cuidar la naturaleza y enfrentar el cambio 
climático.

Algo que tienen en común todas las experiencias, es el es-
fuerzo por generar alternativas para la producción agrícola 
que sean más respetuosa con el ambiente y con la comuni-
dad. Desde su perspectiva en la agricultura ecológica, el tra-
bajar con la tierra se convierte en un vínculo sagrado para la 
protección de la vida. La identidad que adquieren los peque-

ños agricultores como guardianes de la vida en las semillas 
que siembran, es el punto de partida para entender el obje-
tivo central de la agricultura que realizan las familias de las 
experiencias analizadas.

Para la evaluación del indicador, se tomaron en cuenta las 
razones por las que los productores prefieren desarrollar 
agriculturas sustentables. Se encontró que, aunque el pro-
pósito principal de hacer agricultura es producir alimentos 
de calidad para la familia y crear un medio de subsistencia, 
además, existe un compromiso con la salud del ambiente y 
la sociedad. Todas las experiencias del estudio cumplen con 
el criterio y el 100% tiene una inspiración ética para producir 
alimentos. 

Si se desea construir una agricultura que mitigue el cambio 
climático, como primer paso, se requiere cumplir con una 
inspiración ética para trabajar la tierra, lo cual forma parte de 
las estrategias sociales de adaptación, y a través de la edu-
cación, capacitación y ejemplo para inspirar a la comunidad 
a producir sus alimentos, construyes una conciencia social, 
en la que es imperante disminuir o eliminar el consumo de 
productos que son producidos de forma industrial. 

Conclusiones

En las experiencias de agricultura periurbana analizadas se 
encontró que las prácticas de manejo agroecológico, la or-
ganización familiar y la multifuncionalidad, generan en su 
conjunto en serie de estrategias de adaptación que permi-
ten a los agricultores mayores alternativas para enfrentar los 
impactos del cambio climático. 

Las experiencias mostraron dos tipos de estrategias de 
adaptación; la primera de ellas consiste en estrategias téc-
nicas practicadas por los agricultores y donde se incluyen: la 
diversidad productiva, la conservación del paisaje, la diver-
sidad genética, la conservación de la fertilidad del suelo, la 
conservación del agua, y el cierre de ciclos. Un segundo tipo 
atiende a estrategias sociales de adaptación y donde se ubi-
can la producción familiar y la producción local de alimentos, 
los vínculos sociales, la preservación de conocimientos y la 
inspiración ética.

Estas agriculturas pueden ser caracterizadas por disminuir 
sus emisiones de GEI, su gran diversidad vegetal, su poco 
requerimiento de combustibles fósiles, agroquímicos y ener-
gía, su tendencia a incluir especies arbóreas, su autosuficien-
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cia alimentaria y la producción de alimentos para circuitos 
cortos. 

Estas experiencias no se limitan a reducir sus emisiones, sino 
que pueden llegar a ser capaces de mitigar las emisiones 
ocasionadas por otros tipos de producción agrícola. Esto no 
significa que deban considerarse como parte los programas 
economicistas de pago por servicios ambientales, basados 
en la compensación de emisiones de la actividad industrial. 
Por el contrario, son evidencia de la urgencia de un cambio 
en los modos de hacer agricultura a nivel global, que apunte 
hacia a los componentes de la agricultura sustentable antes 
mencionados.

La vinculación entre organizaciones civiles, agricultores, aca-
démicos y activistas, facilita la creación de estrategias que 
permitan el desarrollo, escalamiento y mejora de este tipo 
de agriculturas, a la vez proporciona mayor libertad y auto-
nomía las organizaciones. Se debe, además, fortalecer la par-
ticipación de las instituciones académicas en los procesos de 
investigación y desarrollo de tecnologías que ofrezcan alter-
nativas ante la inestabilidad climática global.

Es necesario señalar la importancia de políticas públicas que 
realmente se comprometan ante el cambio climático y por 
tanto que incentiven acciones que aumenten la adaptación y 
mitigación en la agricultura, lo cual implica por ejemplo apo-
yo a agriculturas como las relatadas en este texto. 

En la actualidad la mayoría de apoyos gubernamentales 
están dirigidos a la agricultura industrial que tiene fuertes 
impactos en el cambio climático, mientras tanto se ha mar-
ginado y relegado a la agricultura familiar que, en conjunto, 
puede representar un gran potencial para la mitigación de 
emisiones y la adaptación de los sistemas de producción de 
alimentos.
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Aun cuando hablar de lo rural en México ya no es referirse solamente a las actividades 
productivas que se realizan, la agricultura aún constituye la ocupación principal para la 
mayoría de la población rural (Toledo, 2008). Esta agricultura, mayormente campesina, 

resiste a un modelo agroindustrial, introducido en los mediados del siglo XX, y se mantiene gra-
cias quienes encuentran en ella una forma de sustento de vida, basado en los conocimientos 
ancestrales y el arraigo a la tierra, entre otros. La agricultura agroindustrial, que se caracteriza 
por la siembra de monocultivos, la mecanización de las labores, el uso de paquetes tecnológi-
cos (agroquímicos y semillas modificadas) y el empleo de mano de obra asalariada, muestra su 
adversidad al generar un grave deterioro socioambiental que se evidencia en la degradación y 
contaminación de los suelos y los cuerpos de agua (Gliessman, 2002) y, sobretodo, en la desarti-
culación y aniquilación de las economías campesinas. 

Así, el despoblamiento del campo, el incremento de la pobreza, la marginación campesina, la 
restricción al acceso de los recursos naturales, son aspectos que definen la crisis rural que atra-
viesa el país y el estado de Jalisco sigue este patrón que se observa en el resto de la nación (Mo-
rales, 2004). En el caso del Área Metropolitana de Guadalajara (AMG), los municipios periurbanos 
que anteriormente eran reconocidos por su larga tradición principalmente agrícola, ahora están 
acaparados por este modelo industrial que ha despojado a muchas familias rurales y, entre otros, 
ha reducido la agrodiversidad con la que antes se contaba.

Multifuncionalidad 
de la agricultura campesina 
en San Miguel Cuyutlán  
en el Área Metropolitana de Guadalajara, Jalisco
Azucena Mastache De los Santos / Centro Universitario de la Costa Sur, Universidad de Guadalajara	  
Peter R.W. Gerritsen / Centro Universitario de la Costa Sur, Universidad de Guadalajara	  
Jaime Morales-Hernández / Centro Interdisciplinario para la Formación y Vinculación Social ITESO
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Ante esta crisis multi-nivel y dimensional, es urgente la búsqueda de alternativas a los conflictos 
socioambientales que se derivan de ella. Una propuesta que ha recibido mucha atención y que 
contempla distintos componentes para su abordaje, es la sustentabilidad rural (Guzmán et al., 
1999), basada principalmente en el fortalecimiento del conocimiento y experiencia campesina 
y en el reconocimiento de las múltiples funciones que puede generar la agricultura más allá de 
la productividad. 

Las diferentes funciones generadas por la agricultura pueden ser entendidas por el concepto de 
multifuncionalidad de la agricultura (MFA), el cual se refiere a que las actividades agrícolas y ga-
naderas, además de proveer alimentos y materias primas, generan otro tipo de funciones, roles o 
beneficios, como otorgar servicios ecosistémicos -al conservar suelos, cuerpos de agua y preser-
var la biodiversidad, contribuir socioeconómicamente en las áreas rurales, configurar los paisajes 
y, mantener elementos socioculturales (FAO, 1999; Renting et al., 2009). Ver también la Tabla 1.

El presente texto, retoma el enfoque de la MFA, describiendo y analizando el caso de estudio de 
San Miguel Cuyutlán, un ejido periurbano asentado en el piedemonte de la sierra El Madroño 
dentro del municipio de Tlajomulco de Zúñiga, que pertenece al AMG. Para realizar el estudio 
se empleó la metodología de la investigación participativa, en la que se realizó una estancia en 
campo de cuatro meses durante la cual se elaboraron transectos altitudinales y entrevistas con 
informantes clave para conocer las transformaciones en el paisaje y la perspectiva de los habitan-
tes sobre los cambios en las actividades productivas durante las últimas tres décadas. De igual 
manera, se eligieron seis unidades familiares campesinas como casos de estudio (cada una con 
un diseño particular de estrategias), para evaluar su multifuncionalidad empleando entrevistas 
semiestructuradas, recorridos de campo y observación participativa. 

A continuación, se describen las características geográficas y socioeconómicas de la localidad es-
tudiada y, las problemáticas socioambientales que viven. Posteriormente, se analizan las diversas 
funciones que se generan de la agricultura campesina y cómo estas se vinculan y contribuyen a 
la sustentabilidad regional.

Fuente: Elaboración propia en base a Acevedo (2015), Ayala y García-Barrios (2009), Licona (2011),  
Morales et al. (2013), Santana (2014)

Proveer sevicios ecosistémicos           Evitar la erosión genética          Diversificar el paisaje

Producir recursos         Regular y foralecer la economía local  

Proveer elementos de bienestar social          Construir el tejido social

Mantener la identidad cultural          Generar conocimientos

Económica

Ambiental

Social

Cultural

Tabla 1. Posibles funciones de la agricultura

DIMENSIÓN FUNCIÓN
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Contexto local

- Localización Geográfica 

Nuestra área de interés es el ejido de San Miguel Cuyutlán, que se encuentra al sureste del muni-
cipio de Tlajomulco de Zúñiga perteneciente al Área Metropolitana de Guadalajara (AMG). Tiene 
una superficie de 3,059 ha y está asentado en el piedemonte de la cara norte de Cerro Viejo, la 
tercera montaña más alta de Jalisco con 2,980 msnm (INEGI, 2015) que forma parte de la sierra 
El Madroño, sector principal del Área Estatal de Protección Hidrológica (AEPH) Cerro Viejo- Chu-
pinaya- Los Sabinos (Pérez et al., 2011). La población es de 7,533 habitantes, 3,729 son hombres 
y 3,804 mujeres (INEGI, 2015). 

Características climáticas y ecológicas

La zona donde se ubica San Miguel Cuyutlán, es de origen volcánico compuesto principalmente 
de rocas volcánicas andesitas y rocas basálticas (Pérez et al., 2011). Los escurrimientos que se 
forman desde la parte alta de la ladera de Cerro Viejo fluyen entre las distintas cañadas y drenan 
hacia el lago de Cajititlán, un cuerpo natural de agua dulce formado en una depresión tectónica 
(Chávez et al., 2009; Regalado, 2009).

La superficie que abarca el ejido va desde los terrenos con poca pendiente de la ribera del lago 
de Cajititlán hasta zonas altas de Cerro Viejo, es decir, se encuentra en un gradiente altitudinal 
en el que se desarrollan diversos tipos de vegetación según las condiciones abióticas correspon-
dientes a la altura (ver Figura 1).

La problemática socioambiental regional

Los pobladores del ejido de San Miguel Cuyutlán, han aprovechado los diferentes pisos ecoló-
gicos que existen en la región -desde las partes bajas en la ribera del lago, hasta las más altas en 
la montaña Cerro Viejo- desarrollando diversas actividades productivas como la recolección, la 
caza, la pesca, la extracción forestal, la ganadería y la agricultura (Chávez, 1999). Sin embargo, la 
industrialización de la agricultura sumada a la urbanización de los espacios rurales (por su cer-
canía con el AMG) generan una serie de problemáticas que derivan en conflictos socioambien-
tales, como el deterioro y homogenización de los paisajes, la reducción de superficie agrícola, la 
desaparición de la agricultura campesina y su consecuente pérdida de agrodiversidad (Ochoa et 
al., 2010). 

Desde el año 2000, el cambio de uso de suelo agrícola a habitacional, la instalación de empresas 
agroindustriales y la construcción del macrolibramiento sur concluido en 2017, han acelerado 
la apropiación y privatización de los recursos naturales, recrudeciendo el despojo a los campe-
sinos. En la Tabla 2, resumimos estos elementos contextuales y los problemas socioambientales 
generados.

Ante dicho escenario, los habitantes locales, entre ellas las familias campesinas, resisten y se 
organizan para proponer soluciones concretas a tales adversidades, como lo han hecho con la 
iniciativa de la “Red de Cajititlán Por un lago limpio”, una asociación civil que realiza actividades 
de educación ambiental, propone y participa activamente en programas gubernamentales rela-
cionados al saneamiento del lago de Cajititlán (Mastache, 2017). 
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Fuente: Elaboración propia en base a Chávez et al. (2009) y Pérez et al. (2011)

Figura 1. Transecto altitudinal de la localidad 
de San Miguel Cuyutlán con características 

climáticas y ecológicas
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El agroecosistema

Los suelos, la vegetación, el agua

La vegetación predominante en el área de Cerro Viejo donde se ubica San Miguel Cuyutlán, se 
conforma por bosque espinoso en transición con el bosque tropical caducifolio, pastizales, bos-
que de encino en la zona alta y, bosque mesófilo de montaña en las barrancas húmedas (Chávez 
et al., 2009; Pérez et al., 2011). En el ejido, gran parte de su superficie corresponde a agricultura 
de temporal en inmediación con el bosque de encino-pino y selva baja caducifolia. De las 3,059 
hectáreas de superficie 827 hectáreas están en tierras planas y, 2,232 hectáreas en ladera de las 
cuales se trabajan 1,100 hectáreas y el resto se dejan en barbecho.

Los cultivos y los animales

En el ejido, aproximadamente 400 familias campesinas hacen un manejo en las laderas de la 
montaña, trabajando sus parcelas con agricultura de temporal donde el principal cultivo es el 
maíz y, en menor medida, el frijol y el agave (OEIDRUS, 2015). Como se mencionó previamente, 
durante los últimos años se observa un incremento en el uso de paquetes tecnológicos, no obs-
tante, algunos campesinos mantienen prácticas ancestrales como la preparación del suelo con 
arado, la siembra de maíz con coa1, el deshierbe manual, la asociación y rotación de cultivos y, la 
conservación de semillas de las especies criollas.

Paralelo a las actividades agrícolas, se pastorea ganado bovino y caprino. Cuando es tiempo de 
siembra, los animales son estabulados o, en todo caso, se llevan a los pastizales que están en las 

1 La coa (también conocida como hoz o espeque) es una herramienta de siembra compuesto por un mango largo de madera que 
funge como palanca y una punta de metal con la cual se “corta” o se hace una apertura en el suelo donde se colocan las semillas 
y luego se cubre con tierra; la perforación que se hace en la tierra es de poca profundidad y mantiene la humedad necesaria para 
que la semilla germine.

Desaparición de la agricultura campesina
Pérdida de agrodiversidad local
Abandono rural (migración al AMG y a los Estados Unidos)

Conflictos internos por la venta de tierras comunales
Deterioro de los paisajes rurales
Reducción de superficie agrícola

Industrialización  
de la agricultura

Cambio de uso de suelo para 
urbanización y construcción de 

macroproyectos

PROBLEMA GENERADO

Fuente: Elaboración propia 

Tabla 2. Elementos contextuales que generan problemas sociambientales. 

ELEMENTOS  
CONTEXTUALES
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partes altas de la montaña. A la vez, cuando es tiempo de cosecha, se introduce el ganado a las 
parcelas para que coman el rastrojo y la materia seca que quedan de los cultivos. Otros animales, 
que conviven en el agroecosistema, son los animales medianos como el jabalí (Pecari tajacu) y 
los tejones (Nasua narica), al igual que las aves, los cuales son cazados en las temporadas donde 
tienen su mayor reproducción.

Las actividades y los productos

Como ya se mencionó, en la región destaca la agricultura como actividad productiva principal 
junto con la ganadería, sin embargo, también se realizan otras actividades como la caza y la re-
colección de recursos forestales, en la que obtienen guamúchiles (Pithecellobium dulce), tunas, 
nopales (Opuntia spp), camote de cerro (Dioscorea remotiflora) y pencas de maguey (Agave inae-
quidens) de las que extraen el ixtle con el que elaboran sogas de charrería. En años recientes, la 
apicultura ha surgido como una actividad complementaria en la que aprovechan el florecimien-
to de las diversas especies arbóreas. 

En particular del maíz, además de obtener el grano que se emplea como alimento, se aprove-
chan sus hojas para tamales, los olotes como combustible y los tallos como forraje o acolchado 
en el terreno. Del ganado, se obtienen productos lácteos que comercializan en la localidad; con 
el ganado caprino, surten la carne que aprovechan las personas del pueblo para elaborar un 
platillo típico de la región llamado birria2.

 
La multifuncionalidad de la agricultura

 
Para aproximarnos a la multifuncionalidad, se identificaron las prácticas de manejo que los cam-
pesinos realizan en sus parcelas y las distintas funciones que efectúan. A continuación, se des-
criben las diversas funciones que se generan en las diferentes dimensiones de la sustentabilidad 
(ambiental, económica, social y cultural), así como las prácticas de manejo relacionadas. Como 
argumentos, en la mayoría de los casos, contribuyen de manera positiva en la sustentabilidad 
regional del área estudiada.

Dimensión ambiental

En la dimensión ambiental, se evaluaron las funciones que mantienen el buen estado de los eco-
sistemas que aseguren la disponiblidad de los recursos aprovechables a largo plazo.

- Proveer servicios ecosistémicos	  
Los campesinos realizan prácticas que preservan la biodiversidad ya que cultivan diversas va-
riedades de maíz, primordialmente el blanco y el colorado. También algunos siembran frijol y, 
en menor medida, la calabaza. Respecto a la vegetación local, la mayoría decide dejar los árbo-

2 Un platillo con base en carne de chivo, preparado en salsa de muchas especias y chiles cocinados al horno.
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les y arbustos como linderos. Algunos campesinos también los integran dentro de la parcela. 
Por último, hay quienes siembran árboles frutales y algunos arbustos perenes, para diversificar 
sus productos.

Para conservar los suelos y los cuerpos de agua, la siembra se hace perpendicular a la pen-
diente, dejando algunos arbustos y piedras para evitar la erosión. En terrenos con mucha 
inclinación, se usa la coa como herramienta de siembra que permite una labranza mínima, y 
en los de poca inclinación se usa el arado con caballos. Sin embargo, hay quienes emplean 
el tractor, lo cual es un factor que gradualmente compacta los suelos. No obstante, es impor-
tante mencionar que el uso de agroquímicos es una práctica recurrente que genera un pro-
blema latente pero grave por la acumulación y filtración de estas sustancias en los terrenos 
donde se aplican y que, por efecto de arrastre y escurrimiento por las lluvias, llegan a parar al 
lago de Cajititlán, contaminando este cuerpo de agua. 

Lo anterior, disminuye la óptima provisión de servicios ecosistémicos, sin embargo, es un 
aspecto que puede mejorarse con la implementación de otras técnicas, como la elaboración 
de abonos y repelentes con insumos obtenidos dentro de la misma parcela, reciclando nu-
trientes y diversificando aún más los cultivos, para evitar la aparición de plagas, entre otros.

- Evitar la erosión genética	 
La conservación de la semilla, principalmente del maíz, es una práctica que se mantiene pese 
a la insistencia de las empresas transnacionales por vender semillas híbridas. La reproduc-
ción de semillas, además del mejoramiento genético, evita que se pierdan las variedades que 
ya están adaptadas a condiciones ambientales locales. Por otra parte, hay una deficiencia en 
el abastecimiento de semillas de otros cultivos (frijoles, calabazas y hortalizas en general) por 
lo que los campesinos tienen que recurrir a comprarlas o, en el peor de los casos, dejan de 
sembrarlas y optan por especializarse en pocos cultivos.

- Diversificar el paisaje	  
En la montaña de Cerro Viejo, se pueden observar diferentes unidades de paisaje manejadas 
por los campesinos: las parcelas agrícolas, las áreas de pastoreo para ganado, los mancho-
nes de vegetación local, los vasos receptores de agua y los encinares. Esta disponibilidad de 
diversos espacios, permite que se puedan realizar actividades productivas complementarias 
y en ellas seguir reproduciendo y experimentando nuevas técnicas de aprovechamiento de 
los recursos.

Dimensión económica

En el caso de la dimensión económica, las funciones se refieren a la generación y el manejo de 
los recursos en la unidad productiva y su influencia en el ámbito local.

-Producir recursos	  
Por la diversificación de actividades productivas se obtienen productos para distintos usos: 
alimentarios, medicinales, ornamentales, forrajeros, leñosos y materia prima para artesanías. 
En los alimentos está principalmente el maíz (Zea mays), seguido por el frijol (Phaseolus vul-
garis) y la calabaza (Cucurbita spp.); de los árboles frutales obtienen mangos (Mangifera spp.), 
guayabos (Psidium spp.), aguacates (Persea americana) y limones (Citrus spp.); de los arbustos 
perenes, cosechan chiles (Capsicum spp.). Por otra parte, se recolectan ciruelos (Spondias pur-
purea), guamúchiles (Pithecellobium dulce), nopales (Opuntia spp.), tunas, camote de cerro 
(Dioscorea remotiflora) y miel. 
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Sobre plantas medicinales, se colecta la garañona (Castilleja tenuiflora), la oreja de ratón (Dio-
chondra argentea) y el huizizil, por mencionar algunos. Las ornamentales son principalmente 
flores y, el material forrajero lo encontramos en el rastrojo del maíz. La materia prima para 
artesanías se consigue del tepame (Acacia pennatula) con el que se hacen mazos para herra-
mientas; del rosa panal (Viguiera quinqueradiata) y el zorrillo (Ptelea trifoliata) se cortan varillas 
para hacer equipales; de las pencas del maguey (Agave inaequidens) se extraen las fibras o ixtle 
para hacer sogas.

- Regular y fortalecer la economía local	  
Para la mayoría de las familias campesinas, el trabajo que realizan en sus parcelas es su principal 
fuente de empleo. No obstante, estas actividades se complementan con trabajos no agrícolas 
(en industrias, instituciones públicas o privadas, o en comercio) porque en ellos encuentran 
ingresos monetarios fijos. De igual manera, la mayoría de lo que producen en la parcela es para 
autoconsumo, pero, como se mencionó anteriormente, cada vez más se destina para la venta 
en mercados externos.

Respecto a los financiamientos, se identificaron tres estrategias: la de buscar créditos con pres-
tamistas locales, la de firmar contratos con empresas intermediarias de agroquímicos y, autofi-
nanciarse mediante ahorros o evitando gastar en maquinaria o insumos externos. Se identificó 
que mientras más autonomía financiera hay, más se fortalece la economía local.

Dimensión social

La dimensión social incluye cuestiones sobre la construcción de lazos comunitarios y la organiza-
ción intrafamiliar e intergeneracional.

Proveer elementos de bienestar social	  
El ejido de San Miguel Cuyutlán se caracteriza por una baja seguridad alimentaria, ya que la 
especialización en cultivos y la producción para mercados externos, no permite un abasteci-
miento local de todos los alimentos que se requieren. Por otra parte, existe una autogestión en 
el ámbito laboral, es decir, una autonomía en la toma de decisiones respecto a las actividades 
que se realizan en las parcelas en base a necesidades propias. 

Construir el tejido social	  
Pese al desánimo y las constantes presiones ya sea por adoptar un sistema agroindustrial o 
abandonar sus tierras, aquellos campesinos que siguen trabajando en sus parcelas se han orga-
nizado para defender legalmente su usufructo y apoyarse en intereses colectivos, como le han 
hecho con el grupo de comuneros y con la Red de Cajititlán por un lago limpio. Otro factor im-
portante, es asegurar la continuidad intergeneracional de las actividades agrícolas y ganaderas, 
por lo que las familias procuran que haya al menos un miembro familiar que continúe con el 
trabajo de sus tierras, situación que se ve amenazada por la preferencia a emplearse de lleno en 
trabajos no agrícolas o migrar a la ciudad. 

Dimensión cultural

En esta dimensión se incluyen las acciones que tienden a la conservación de conocimientos, tradi-
ciones y conductas de los campesinos, manteniendo y fortaleciendo su identidad.
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Mantener la identidad cultural	  
La reproducción y transmisión de un conocimiento desarrollado por generaciones, fomenta 
y fortalece la agricultura campesina también, se preservan ciertos simbolismos y ritos (parti-
cularmente católicos) relacionados con la siembra y la cosecha. Asimismo, los campesinos de 
San Miguel Cuyutlán, suelen manifestar frecuentemente un gran afecto por el lugar donde 
viven, encontrando en la montaña Cerro Viejo un vínculo esencial con sus vidas, porque es el 
lugar donde aseguran sus alimentos, su trabajo, su salud y hasta su diversión, lo que explica 
el profundo arraigo y conexión de los pobladores con su entorno.

Generar conocimientos	  
Un fenómeno importante que ocurre en la parcela, es que representa un espacio de encuen-
tro e intercambio de saberes, donde se gestan nuevas formas de entendimiento y conoci-
miento sobre la naturaleza y nuestra relación con ella. Este proceso se da principalmente por 
la convivencia entre campesinos y por la colaboración participativa con instituciones, redes u 
otros actores, con los que se comparten experiencias formativas y de investigación.

 

El manejo agroecológico

Los campesinos de San Miguel Cuyutlán manejan de manera activa las diversas unidades de 
paisaje en los diferentes pisos ecológicos de Cerro Viejo. En las laderas de la montaña cercanas al 
poblado, destacan las áreas agrícolas con el maíz como cultivo principal, compartiendo espacio 
con la vegetación espinosa y el bosque tropical caducifolio, como ya mencionamos.

Circundando el área agrícola encontramos el bosque de encino, donde se hace la mayor colecta 
de plantas medicinales, ornamentales y de camote de cerro; también, es donde se pastorea al 
ganado. En ambos lugares (zona agrícola y encinares), se pueden encontrar colmenas para co-
sechar la miel de las abejas.

Respecto al manejo en las parcelas, algunos campesinos asocian cultivos, en particular maíz-
frijol, aunque otros optan por la siembra especializada. Hay quienes guardan cada año la semi-
lla de las variedades criollas, aunque también hay quienes las compran. En algunas parcelas se 
intercala la vegetación local con los cultivos; en otros, siembran algunos huertos frutales de los 
cuales obtienen diferentes productos durante el año.

Para la siembra en terrenos con alta inclinación se emplea la coa, realizando surcos perpendi-
culares a la pendiente, esto permite evitar la erosión del suelo, pero no logra contrarrestar el 
escurrimiento de los agroquímicos a terrenos en menor altura, contaminando los suelos y los 
cuerpos de agua, principalmente el lago de Cajititlán. 

Es evidente cómo las prácticas agroindustriales adoptadas impactan en la multifuncionalidad. 
No obstante, son los mismos campesinos quienes al observar los cambios en sus suelos y en el 
comportamiento de las plantas y animales, deciden experimentar nuevas técnicas para dismi-
nuir el uso de agroquímicos y tener otros beneficios de su trabajo en las parcelas.
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La familia

En San Miguel Cuyutlán, la familia destaca como componente central de la agricultura campesi-
na y, por lo tanto, de la multifuncionalidad. La participación de la mayoría de los miembros de la 
unidad familiar resulta fundamental porque, mediante este trabajo colectivo, se llevan a cabo la 
diversidad de estrategias que les permiten seguir viviendo de y con la naturaleza.

En el caso de los hombres, generalmente realizan las tareas que implican mayor uso de fuerza 
física como la preparación del terreno, el cuidado de la siembra y, la recolección de productos 
forestales como los leños y el camote de cerro. También son ellos quienes elaboran las sogas de 
charrería. No obstante, cada vez se observan más mujeres ejecutando actividades que general-
mente les son adjudicadas a sus parejas. Respecto a ellas, su participación es igualmente esen-
cial, porque va desde el cuidado de los corrales o huertos de traspatio, la cosecha de frijoles, la 
limpieza del maíz y las transformación y venta de los productos, entre ellos los lácteos. 

Por lo anterior, es de suma importancia que al menos una persona de la familia, continúe el traba-
jo de la tierra y la reproducción, a través del tiempo, del conocimiento y los saberes que durante 
generaciones han desarrollado.

Las aportaciones a la sustentabilidad regional

Como lo muestran las secciones anteriores, la agricultura campesina en San Miguel Cuyutlán 
genera una serie de funciones que pueden contribuir al tránsito hacia la sustentabilidad regional 
en cada una de sus dimensiones. Así, las funciones ambientales, en su conjunto, ayudan a man-
tener la disponibilidad de los recursos naturales de los que dependen el resto de las actividades 
productivas como la ganadería, la apicultura, la recolección de productos forestales y la caza.

Por otra parte, las funciones de la dimensión económica permiten generar una autonomía fi-
nanciera, donde la parcela les representa una fuente de ingresos y de ahorro. En las funciones 
sociales y culturales encontramos que, gracias a la agricultura, se generan espacios de articula-
ción, encuentro e intercambio entre los campesinos, lo que les permite preservar y reproducir los 
conocimientos adquiridos a través de generaciones. En la Figura 2, se visualiza de manera esque-
mática y más detallada para cada dimensión, los aportes ya mencionados. En términos genera-
les, la Figura 2 muestra una gran cantidad de funciones generadas por la agricultura campesina. 
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Figura 2.  Aportes de la multifuncionalidad de la 
agricultura a la sustentabilidad regional

Preservación de la biodiversidad

Abastecimiento de algunos alimentos básicos

Diversificación de productos
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campesinos (tejido social)
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Fuente: Elaboración propia.
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Reflexiones finales

Este artículo se enfocó en el tema de la multifuncionalidad de la agricultura en zonas periurba-
nas, partiendo del supuesto que desde esta noción se pueden generar nuevos conocimientos 
que permiten contribuir a la solución de los problemas socioambientales que forman parte de la 
crisis rural que se observa en el campo mexicano. Con esta mirada de la multifuncionalidad, nos 
acercamos al ejido de San Miguel Cuyutlán al sur del Área Metropolitana de Guadalajara. 

El caso estudiado nos permitió entender las dinámicas de una localidad que se encuentra en 
la periferia de la ciudad, en la que aún hay familias campesinas realizando actividades agríco-
las, manteniendo sus prácticas y generando otras estrategias adicionales para encontrar su au-
tonomía ante un modelo agroindustrial depredador. Así, en San Miguel Cuyutlán, las parcelas 
que están en la montaña Cerro Viejo representan el espacio donde los campesinos, rescatan 
y reproducen sus conocimientos y experimentan nuevas técnicas para hacer un manejo más 
sustentable de la naturaleza y con ello asegurar la disponibilidad de recursos para las siguientes 
generaciones.

Con el enfoque de la multifuncionalidad, se pudo visualizar que mediante la agricultura campe-
sina se proveen servicios ecosistémicos, se evita la erosión genética, se diversifica la producción 
de bienes, se fortalece la economía local, se aportan elementos de bienestar comunitario, se 
construye el tejido social, se mantiene la identidad cultural y se generan conocimientos. En otras 
palabras, la agricultura campesina contiene un alto potencial de multifuncionalidad que a la vez 
permite diseñar y fortalecer esquemas para impulsar la sustentabilidad regional.

Destaca también, el arraigo y el aprecio que tienen los campesinos por su lugar de origen al 
estar al pie de una montaña que les brinda una serie de beneficios, factores que han ayudado a 
mantener su identidad rural y, por lo tanto, reproducir sus conocimientos y prácticas culturales, 
como una alternativa que parte desde lo local, para conservar vivos y diversificados los elemen-
tos naturales que los rodean, ante un escenario adverso que busca desaparecer estas formas 
de vida. En este sentido, desde la mirada conceptual-metodológica de la multifuncionalidad, 
identificamos los aportes de la agricultura campesina en los diferentes ámbitos que conforman 
la sustentabilidad regional.
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En las últimas décadas el sector agrario mexicano se ha enfocado principalmente en pro-
yectos de carácter agroindustrial, destinado a la producción para la exportación. Esto ha 
generado que las agriculturas campesinas y familiares, así como otras propuestas alterna-

tivas, que no tienen la capacidad de inversión y los medios productivos suficientes para compe-
tir, queden fuera del mercado. No obstante, muchas de estas agriculturas buscan trascender los 
objetivos mercantiles y generar beneficios para de la sociedad y el medio ambiente, lo cual es 
muy notable en los espacios en torno a las grandes ciudades.

En este trabajo se aborda de manera puntual la experiencia de un agricultor con cinco años 
de trayectoria en el manejo agroecológico, y toda una vida de hacer agricultura campesina. Se 
discuten las múltiples funciones que ésta genera para beneficio de la familia y para el resto de 
su entorno socio-ecológico, así como sus aportaciones para la sustentabilidad regional en el 
periurbano del Área Metropolitana de Guadalajara (AMG). Esta experiencia se encuentra en la 
localidad de La Cañada, municipio de Ixtlahuacán de los Membrillos, Jalisco. 

La agricultura campesina y familiar  
en La Cañada, Ixtlahuacán de los Memabrillos   
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El entorno ecológico
 
Ixtlahuacán de los Membrillos es uno de los municipios que componen el AMG. Su población 
es de 53,045 habitantes (INEGI, 2015), su extensión total es de 184.25 km2 de los cuales el 69% 
están dedicados a la agricultura (Gobierno municipal de Ixtlahuacán de los Membrillos, 2016).  La 
localidad de La Cañada se encuentra a aproximadamente 10 km de la cabecera municipal y a 40 
km del centro de Guadalajara. La Cañada colinda directamente con el Área Estatal de Protección 
Hidrológica Cerro Viejo-Chupinaya-Los Sabinos.

Este municipio cuenta con un clima semicálido subhúmedo con invierno y primavera secos y 
sin estación invernal definida. Tiene un rango de altitud de 1659 a 1671 msnm. Su temperatura 
media anual es de 19.8 °C, y su precipitación anual de 797.9 mm con régimen de lluvias en ju-
nio, julio y agosto. Los suelos dominantes pertenecen al tipo vertisol pélico y planosol eútrico; y 
como suelo asociado se encuentra el tipo Feozem háplico (Gobierno del Estado de Jalisco, 2013). 

El contexto 	

Junto con su familia, este agricultor pasó muchos años de su vida trabajado una agricultura que 
incluía prácticas convencionales, orientada principalmente a la producción de granos básicos y 
ganado bovino. Hace cinco años decidió cambiar su modelo productivo hacia una agricultura 
más sustentable, al mismo tiempo que mantuvo muchas prácticas que aprendió de su padre 
(Morales-Hernández, Mancha-Moreno & Lamarque-Ahumada, 2016). El principal motivo del 
cambio fue el diagnóstico de diabetes mellitus, lo cual le motivó a producir alimentos de mejor 
calidad nutricional y buscando no causar daño a las personas ni al resto de especies en su entor-
no. Ha invertido considerables esfuerzos en la producción de humus con lombricultura a partir 
del estiércol de sus animales, el cual le ha sido de gran ayuda para garantizar la viabilidad de su 
proceso productivo. 

El agricultor decidió iniciar un proceso de transición a una agricultura sustentable y poco a poco 
ha ido mejorando sus formas de trabajar, no obstante, su gran capacidad puede deberse a su 
contacto permanente con el campo y a los conocimientos que heredó de su padre, propios de 
una agricultura tradicional campesina y sustentable. Al tiempo que realizaba este cambio se vin-
culó con la Red de Alternativas Sustentables Agropecuarias de Jalisco (RASA), la cual es una red 
de campesinos que buscan fortalecer y multiplicar las experiencias de agricultura sustentable en 
la región como una opción de vida digna para las familias, así como con el Centro de Formación 
en Agroecología y Sustentabilidad (CEFAS), espacio en donde imparten cursos y talleres para que 
los productores tengan acceso a información valiosa en la mejora de su práctica agrícola. Desde 
ambos espacios el agricultor ha participado en procesos de formación basados en la construc-
ción de conocimientos de campesino a campesino, compartiendo sus experiencias y saberes y 
aprendiendo al mismo tiempo de otros agricultores. Además, se ha convertido en un promotor 
de la agricultura sustentable en su comunidad.

Esta experiencia se compone del trabajo en tres parcelas bajo manejo agroecológico. Una de las 
parcelas, que mide media hectárea, nunca fue trabajada con prácticas convencionales. Allí se 
producen dos variedades de frijol (Phaseolus vulgaris), dos de maíz (Zea mays) y dos de calabaza 
(Cucurbita sp.); dicha producción de temporal está intercalada con nopales (Opuntia sp.) y morin-
ga (Moringa oleifera). 
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Otra de las parcelas lleva cinco años en proceso de transición a la agricultura sustentable y mide 
dos hectáreas. En ella se produce una variedad de garbanzo (Cicer arietinum), dos de calabaza, 
tres de frijol y una de maíz. En este espacio se integran animales como gallinas y ganado bovino. 
Además, aquí se encuentran las instalaciones para la producción de humus con lombricultura. 
Por último, una tercera parcela que cuenta con dos hectáreas, tiene dos años en el proceso de 
transición a la agricultura sustentable. Ésta se dedica a la producción de tres variedades de maíz, 
dos de frijol y una de calabaza, así como de ganado porcino (Morales-Hernández et al, 2016). La 
producción de las tres parcelas está dedicada principalmente al consumo de la familia ampliada 
del agricultor. Algunos excedentes se distribuyen de diferentes maneras, como la venta directa a 
algunos consumidores que llegan por recomendación, o bien a través de compañeros agriculto-
res que llevan estos productos a la ciudad para su venta directa o transformada.

En los años que este agricultor lleva en transición hacia una agricultura sustentable, se ha enfren-
tado con diferentes retos y contradicciones que emergen tanto del contexto del campo mexica-
no, de la influencia de la ciudad de Guadalajara, y de su entorno inmediato. Su principal desafío 
alrededor de las tres parcelas que trabaja, es el tipo de agricultura practicada por sus vecinos 
colindantes, la cual se basa en el uso de agroquímicos y semillas híbridas. Con ello, el funciona-
miento de los agroecosistemas se ve comprometido por la posible contaminación de suelo y 
agua por escurrimientos superficiales, así como a nivel genético por la polinización cruzada del 
maíz. Ello ha causado que el agricultor realice ciertos cambios en su práctica productiva, tales 
como la construcción de zanjas de contención de escurrimientos externos a la parcela, y la mo-
dificación de sus tiempos de siembra.

Otra de las problemáticas radica en que aproximadamente a 2 km al norte de sus parcelas se 
ubica el macrolibramiento del Sur, en funcionamiento desde 2017, y que es una infraestructura 
vial que tiene el objetivo de mejorar la movilidad dentro del AMG. No obstante, dicha obra está 
generando graves impactos sociales y ambientales como la interrupción de corredores biológi-
cos del Bosque La Primavera y del Cerro Viejo; o la modificación de las rutas de pastoreo que ha 
sufrido directamente este agricultor, como muchos otros.

El funcionamiento del agroecosistema 

Para lograr entender la agricultura practicada en esta experiencia es necesario dejar claro que las 
tres parcelas manejadas por el agricultor funcionan de manera complementaria, de modo que 
se entienden como un solo agroecosistema fraccionado. El estudio de dicho sistema productivo 
se ha realizado a partir de visitas de campo, entrevistas, participación en eventos de capacitación 
y elaboración de mapeos participativos de las parcelas. El funcionamiento del agroecosistema 
en cuestión puede resumirse en la Imagen 1. Dentro del rectángulo más grande se mencionan 
los productos que elabora y siembra, así como los animales que maneja. Afuera del rectángulo 
grande se encuentran los elementos que provienen fuera de sus parcelas, por lo que no pueden 
ser controlados por el agricultor.

Los productos obtenidos del agroecosistema son valorados en todo momento por el agricultor 
y su familia, de modo que se decide si aprovecharlos para el autoconsumo, el mercado local, o 
bien, para reintegrarse para mejorar el funcionamiento del sistema. Ejemplo de ello son el hu-
mus y el lixiviado obtenidos de la unidad de lombricultura, los cuales pueden utilizarse dentro 



76

de las áreas productivas, o bien, venderse para mejorar los ingresos de la familia. Algunos de 
los elementos vienen de fuera del sistema y son comprados o rentados ya que son necesarios. 
Por ejemplo, el estiércol de caballo es aprovechado para elaborar humus, o el tractor es de gran 
ayuda para preparar el suelo de las parcelas antes de la siembra.

Existen ciclos que se cierran dentro de las actividades que se realizan en las parcelas, lo cual 
representa un ahorro de energía, ya que se aprovecha al máximo los recursos internos. El maíz 
que se siembra en las parcelas tiene varias vías o destinos, pero uno de ellos es la alimentación 
de los toros que el agricultor cría, de los cuales aprovecha el estiércol para elaborar humus en la 
unidad de lombricultura, y éste es utilizado en las parcelas para mejorar la fertilidad del suelo y 
la producción en ciclos sucesivos.

La multifuncionalidad de la agricultura

Desde la perspectiva de la multifuncionalidad de la agricultura sustentable se valoran aspectos 
que van más allá de la producción agrícola en sí misma. Por lo tanto, para abordar esta experien-
cia, tenemos en cuenta sus contribuciones en el ámbito ambiental, económico, social y cultural.

Sol Lluvia

Estiércol  
de caballo

Autoconsumo

Verdura y fruta

Toros

Cerdos
Lombricomposta

Frijol y 
calabaza

Maíz

Venta
Trabajo

Maquinaria

Imagen 1. Interrelación entre los principales elementos del agroecosistema  
compuesto por tres parcelas con funcionamiento complementario.

Fuente: Elaboración propia.
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Funciones ambientales

En cuanto a las funciones ambientales de esta experiencia podemos decir en primer lugar que 
aporta a la preservación de la flora y fauna de la región. Al no aplicar ningún agroquímico dentro 
de las parcelas, los animales silvestres no corren el peligro de muerte por ingesta por este tipo 
de insumos. La flora silvestre es controlada únicamente por medios mecánicos y hasta el punto 
en que no cause ningún problema para los cultivos dentro de las parcelas. Algunas especies de 
flora silvestre, como la higuerilla (Ricinus communis) son aprovechadas para la elaboración de 
distintos preparados como fertilizantes foliares, o caldos para el control de insectos.

Aunado a lo anterior, este agricultor conserva el paisaje natural, ya que mantiene y utiliza árboles 
de la región dentro de su parcela y les saca el mayor provecho en distintas actividades. Muchos 
de estos árboles son medicinales, por ejemplo, el palo dulce (Eysenhardtia polystachya) que sirve 
para problemas renales, estomacales, entre otros.  La madera de algunas especies como el mez-
quite (Prosopis laevigata) se puede utilizar para elaborar herramienta. Otros como el guamúchil 
(Pithecellobium dulce) aportan frutos comestibles. Adicionalmente otros de los árboles funcionan 
como refugio de animales benéficos dentro del sistema, otros cumplen la función de barreras 
vivas que ayudan a detener fuertes vientos y bloquear parcialmente el paso de los agroquímicos 
de las fincas vecinas.

Energéticamente las parcelas no son autosuficientes ya que su funcionamiento todavía depende 
del combustible fósil (gasolina y diesel). La actividades, que dependen más de estos combus-
tibles son el bombeo de agua para riego de la hortaliza (de autoconsumo), para la unidad de 
lombricultura y para el consumo animal; así como la preparación del suelo para la siembra, que 
se realiza con tractor al inicio del ciclo productivo. El resto de actividades se realizan mediante 
trabajo físico del agricultor.

Funciones económico-productivas

En términos productivos, este agricultor basa su agricultura principalmente en maíz, frijol, cala-
baza y garbanzo ecológicos. Dichos productos se destinan al consumo familiar, al alimento de los 
animales o a la venta. Además, cuenta con un pequeño invernadero donde produce hortaliza de 
temporada destinada únicamente al autoconsumo, mejorando la dieta de la familia. La moringa 
es otro producto importante, el cual destina tanto a la venta como al consumo propio por sus 
propiedades medicinales.

Su principal fuente de ingresos es la venta de maíz azul que es vendido a tortillerías que comer-
cializan tortillas de maíz criollos y del ganado de engorda es vendido al rastro de la región, sin 
embargo, la diversidad que mantiene le permite también diversificar los riesgos y no depender 
únicamente de un producto. Lo que en determinado momento no puede vender, es destinado al 
autoconsumo, a los animales o, en el caso de los granos, se utiliza como semilla para el siguiente 
ciclo. 

Gracias a lo anterior, el agricultor no depende de préstamos o créditos de instituciones bancarias 
u organismos gubernamentales, lo cual le da una importante autonomía en este ámbito, y le 
permite seguir produciendo y alimentándose de manera digna y sana.
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Funciones sociales

Uno de los aspectos más relevantes de esta experiencia en el ámbito social es su participación 
en organizaciones como la Red de Alternativas Sustentables Agropecuarias (RASA) y el Centro de 
Formación en Agroecología y Sustentabilidad (CEFAS), que han servido de punto de encuentro 
con otros agricultores que se están en el proceso de transición hacia una agricultura más susten-
table. Además, a nivel local, se ha sumado a los esfuerzos de su comunidad para ser considerada 
modelo en materia de sustentabilidad. Lo anterior no puede verse desvinculado de la actividad 
agraria, por lo que este modo de hacer agricultura ha sido un motor en el fortalecimiento de los 
vínculos sociales a nivel local y regional.

El desarrollo de capacidades es otra de las funciones sociales que la experiencia cumple de ma-
nera importante. Entre éstas figura la capacidad de autoevaluar sus actividades agrícolas en tér-
minos de demanda de tiempo y esfuerzo; ha desarrollado conocimientos teórico-prácticos para 
la conservación y mejoramiento de las semillas, la elaboración de abonos orgánicos, la asocia-
ción de cultivos, el uso de tecnologías agroforestales, la captación de agua de lluvia e incluso la 
venta de sus productos. El agricultor ha mostrado que está dispuesto a compartir dichos cono-
cimientos y capacidades con quien esté interesado y vaya a utilizarlos de manera responsable.

La experiencia también aporta a su comunidad la generación de empleo ya que hay momentos 
del ciclo productivo en que se realizan actividades de alta demanda de mano de obra. En esos 
momentos otros miembros de la familia se ven beneficiados por esta actividad. Aunque la pro-
ducción se focaliza en cuatro especies vegetales y una especie animal, se mantiene la diversidad. 
La producción de algunas hortalizas, de huevo de gallina y otros elementos auxiliares del agro-
ecosistema son fundamentales para mantener la autosuficiencia alimentaria de la familia. No 
obstante, se compran algunos alimentos transformados como pan, leche, entre otros.

Funciones culturales	

Además de recuperar los conocimientos de su padre, y de la participación en actividades y even-
tos para compartir conocimientos con otros agricultores, el agricultor participa activamente 
en trabajos de investigación. Por lo tanto, dentro de sus funciones culturales reconocemos la 
preservación de conocimientos tradicionales, la educación agroambiental y la oportunidad de 
investigación.

El agricultor no solo confía en que su proyecto puede ser continuado por siguientes genera-
ciones de la familia, sino que ha sentado las bases para ello. Sus parcelas están recuperando su 
funcionalidad ecológica-productiva con los años de trabajo sin agroquímicos, ha mejorado la 
calidad de sus semillas y ha formalizado vías de comercialización para sus productos, con lo cual 
éste puede representar una fuente confiable de ingresos y una actividad digna. Por último, el 
agricultor es activo en la recuperación del valor histórico y ecológico de su comunidad. Participa 
como guía en actividades de turismo rural para las personas que visitan la comunidad y quieren 
conocer los paisajes de los cerros y bosques cercanos, conoce y comparte la ubicación de arro-
yos, cascadas y otros atractivos para los visitantes.
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- Autosuficiencia de semillas
- Diversidad productiva (más de 40)

- Conserva variedades criollas

- Siembra contra pendiente
- Barreras vivas

- Elabora composta  
   y lombricomposta

- No utiliza agroquímicos
- Siembra de temporal

- Captación de agua

Agrodiversidad
Suelo

Agua

Imagen 2. Prácticas de manejo agroecológico y agricultura familiar de la experiencia.

Fuente: Elaboración propia.
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-Participación en organizaciones 
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tradicionales
-Guía en actividades de turismo rural 
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Agricultura familiar y manejo agroecológico
Las múltiples funciones que aporta esta experiencia no serían posibles sin la base familiar de su 
agricultura y las prácticas de manejo agroecológico que mantiene. En términos de su carácter 
familiar podemos identificar que la capacidad de organización interna es una de principales ca-
racterísticas. El agricultor es quien toma las decisiones en torno las actividades en las parcelas y 
la unidad de lombricultura, mientras que sus hermanos se encargan principalmente de la cría de 
los animales. Este modo de trabajar como familia les ha sido útil para garantizar el funcionamien-
to del agroecosistema, así como el sustento y la alimentación sana de cada uno de los miembros.

En la imagen 2 se resumen las prácticas de manejo agroecológico que, vinculadas con la agricul-
tura familiar, garantizan su multifuncionalidad. El elemento central de dichas prácticas y del fun-
cionamiento del agroecosistema es la unidad de lombricultura. Éste es el principal insumo que 
garantiza un mejoramiento paulatino de la fertilidad del suelo, manteniendo buenos índices de 
producción a un bajo costo. Esto lo logra aprovechando la totalidad de residuos orgánicos que 
el sistema genera y complementando con estiércol de caballo externo. El uso del humus de lom-
briz fue fundamental para asegurar que el agricultor se convenciera de que se pueden obtener 
cosechas aceptables sin el uso de agroquímicos, y por lo tanto, para que empezara en el proceso 
de transición agroecológica. El cuidado del suelo se realiza también mediante la siembra con 
surcos al contorno o a contra pendiente y la instalación de barreras vivas, ambos elementos cual 
disminuyen la erosión ya que todas sus parcelas tienen grados de pendiente que así lo ameritan.

Al asegurar la salud del suelo mediante las prácticas anteriores, el agricultor puede prescindir de 
insumos químicos. Para prevenir el ataque de plagas únicamente usa algunos caldos orgánicos 
de elaboración propia a partir de plantas silvestres y otros elementos de la parcela. Lo anterior 
respalda el respeto por la flora y fauna, al tiempo que evita la contaminación del agua superficial 
y subterránea.

Las principales especies se producen de temporal y en una de las parcelas se ha instalado un 
bordo de captación de agua de lluvia. El agua captada junto con la proveniente del suministro 
municipal es utilizada para regar la unidad de lombricultura, el huerto y para el consumo de los 
animales.  El agricultor ha logrado un alto nivel de autosuficiencia en semillas, ya que ha traba-
jado en la conservación y mejoramiento de variedades criollas. Maneja un total de 40 especies, 
incluyendo los árboles que ha introducido en la finca y que son sumamente importantes para su 
funcionamiento.
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SEGUNDA  PARTE

tres

El municipio de Chapala, no está considerado oficialmente como parte del Área Metropoli-
tana de Guadalajara (AMG), a pesar de ello, los efectos del crecimiento urbano e industrial 
de dicha ciudad también alcanzan y afectan a diferentes comunidades en esta zona. En 

Santa Cruz de la Soledad, Chapala, Jalisco se encuentra un agricultor que se ha enfrentado con 
diversas problemáticas regionales y locales. Entre ellas se encuentran la amenaza del creciente 
desarrollo inmobiliario, el acaparamiento de terrenos para la instalación de invernaderos para 
agricultura industrial,  la contaminación generada por un relleno sanitario y la construcción de 
una cementera que colinda directamente con su propiedad.

En el presente trabajo se aborda el caso de esta experiencia en la cual desde 2010 se lleva a 
cabo agricultura ecológica. Esta investigación se realizó gracias al apoyo del agricultor quien 
compartió con el equipo la información para comprender el manejo integral que realiza en su 
parcela y sus aportaciones a la sustentabilidad regional en términos de multifuncionalidad. Ha 
demostrado que su agricultura puede verse como una alternativa ante la crisis del sector agrario 
en México y a los conflictos en la zona circundante al AMG, y es un ejemplo de lucha y resistencia 
ante dichas problemáticas. 

El estudio en torno a esta experiencia se realizó por medio de una investigación participativa, 
donde tanto el agricultor como su familia, hablaron de cómo funciona el sistema y cómo desa-
rrollaron sus procesos agrícolas. Las herramientas utilizadas para esta investigación fueron la 
observación participante, las entrevistas abiertas y los mapas parlantes. Con ellas fue posible 
entender el funcionamiento del agroecosistema en cuestión, el uso de los recursos claves, el 
manejo de las especies cultivadas y asociadas de plantas y animales, la historia del agricultor y 
su familia, entre otros aspectos relevantes.

La agricultura ecológica  
en Santa Cruz de la Soledad, Chapala 

 
Miryam Mancha Moreno / Ingeniera Ambiental, actualmente en estudios de postgrado 
Eric R. Alvarado Castro / Centro de Formación en Agroecología y Sustentabilidad
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El contexto ecológico 

Santa Cruz de la Soledad se ubica aproximadamente a 47 km de la ciudad de Guadalajara y a 1.5 
km de la ribera norte del lago de Chapala y tiene a una altitud promedio de 1,540 metros sobre 
el nivel del mar. Tiene una población de 1, 723 habitantes (INEGI, 2010). El clima del municipio 
se considera como semiseco, con invierno y primavera secos y semicálidos, sin estación invernal 
bien definida. La temperatura media anual es de 19.9 °C y tiene una precipitación media anual 
de 810.9 milímetros con régimen de lluvias en los meses de junio, julio y agosto. El promedio de 
días con heladas al año es de 4.1 (Gobierno del Estado de Jalisco, 2013).

Los principales recursos hidrológicos de Chapala, son el Lago, los ríos y arroyos que conforman 
la subcuenca Lerma-Chapala-Santiago. Sus arroyos temporales son El Chorro, San Marcos, San 
Antonio, Aguilote y Hondo que desembocan en el Lago de Chapala (CEA, 2015). La riqueza na-
tural con que cuenta el municipio está representada por 4, 395 hectáreas de bosque, selva baja, 
pastizales y matorrales con una composición del suelo que corresponde al tipo vertisol pélico 
y regosol eútrico como dominantes; y al cambisol férrico como asociado (H. Ayuntamiento de 
Chapala, 2010). Gran parte del suelo tiene un uso agrícola que corresponde en su mayoría a una 
tenencia de la tierra de pequeña propiedad (Gobierno del Estado de Jalisco, 2013). 

El agroecosistema familiar  
y su manejo agroecológico

El agricultor ha trabajado su parcela con una extensión de dos hectáreas con el apoyo de su 
familia, principalmente de su hijo menor, y cuentan con una gran variedad de especies animales 
y vegetales, que han sido aprovechadas para su consumo y sobre todo para su comercialización 
en el AMG y sus colindancias. 

Un principio fundamental en la gestión del agroecosistema es la preservación de la biodiversi-
dad. Por ello, respeta las especies endémicas del lugar y procura arreglos que permitan la convi-
vencia armónica con las especies cultivadas, logrando que los procesos productivos tengan ma-
yor eficiencia y, al mismo tiempo, resiliencia. Esta diversidad es posible en gran medida gracias a 
la conservación que el agricultor hace de sus semillas. Actualmente, cuenta con 37 variedades de 
semillas propias de polinización abierta, las cuales mejora progresivamente por selección a partir 
de las características físicas y fisiológicas deseadas; además, el intercambio de semillas es una 
práctica que le ha ayudado a diversificar y encontrar semillas mejor adaptadas a sus condiciones. 

Entre las hortalizas que produce están: acelga (Beta vulgaris), ajo (Allium sativum), apio (Apium 
graveolens), arúgula (Eruca sativa), betabel (Beta vulgaris), calabaza (Cucurbita pepo), cebolla 
(Allium cepa), cilantro (Coriandrum sativum), col (Brassica oleracea), eneldo (Anethum graveo-
lens), espinaca (Spinacia oleracea), hinojo (Foeniculum vulgare), jamaica (Hibiscus sabdariffa), kale 
(Brassica oleracea var. Sabellica), lechuga (Lactuca sativa), nopal (Opuntia sp.), okra (Abelmoschus 
esculentus), pepino (Cucumis sativus), perejil (Petroselinum crispum), rábano (Raphanus sativus), 
tomate (Solanum lycopersicum) y zanahoria (Daucus carota). 
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También cultiva árboles frutales, entre los que figuran arrayán (Luma apiculata), ciruelo (Pru-
nus domestica), granado (Punica granatum), guamúchil (Pithecellobium dulce), guayabo (Psidium 
guajava), limón (Citrus × limón), mango (Persea americana) y plátano (Musa × paradisiaca). Cuen-
ta con especies animales como gallinas, chivos, borregos, caballos y perros, los cuales utiliza 
para las actividades agrícolas. Los caballos los usa para transportar cargas pesadas, como made-
ra; los borregos, chivos y gallinas los comercializa y aprovecha sus estiércoles.

Esta diversidad productiva se distribuye en la parcela de la siguiente manera: 80% de área de 
pastoreo y producción de forrajes para borregos, chivos, gallinas y caballo; 8% de cultivos desti-
nados a la producción de hortalizas y semillas; 5% de cercos vivos y 7% de construcciones como 
su casa y áreas recreativas. Estas proporciones son contrastantes con su entorno circundante, 
el cual en gran parte es urbano; agrícola con monocultivos; o industrial, como es el caso de la 
construcción reciente de una cementera. Queda también, una pequeña área natural aledaña y 
un arroyo que pasa por un lado del terreno.

El agricultor ha mejorado la fertilidad del suelo por medio de la aplicación de composta por más 
de cinco años y procura mantener el suelo cubierto permanentemente con cultivos de cober-
tura y acolchados vegetales. La composta la elabora a partir del excremento de los animales, 
hojarasca de los árboles de la finca, y residuos de cosecha y cocina, aprovechando al máximo 
los recursos propios del sistema. La incorporación de árboles al sistema, los cercos vivos y la 
diversificación (espacial y temporal) de los cultivos, también son técnicas que han ayudado a 
mejorar la fertilidad del suelo. Este manejo ha dado como resultado un alto contenido de mate-
ria orgánica que se corroboró con los estudios de campo, así como la consecuente salud de sus 
cultivos y sus buenos rendimientos. Existen incontables relaciones simbióticas entre la flora y 
fauna de su terreno y todas las actividades que realiza son técnicas agroecológicas que conser-
van la calidad de sus tierras y preservan la biodiversidad. El manejo de plagas y enfermedades 
lo realiza siempre con sustancias no tóxicas, la mayor parte de las veces elaboradas con plantas 
de la misma finca. Con ello, ha propiciado la conservación de insectos benéficos y funcionales 
para el agroecosistema. 

En cuanto al uso de agua, el agricultor procura hacerlo de la manera más eficiente. El agua la 
extrae de un pozo ubicado dentro de la parcela y la suministra utilizando riego por goteo. Una 
parte importante de su producción, sobre todo los cultivos más demandantes de agua como los 
granos y forrajes para los animales, la siembra en temporada de lluvias.

Todo el funcionamiento de este agroecosistema se entiende desde la lógica de una unidad fa-
miliar autónoma en cuanto a la toma de decisiones. La familia siempre ha apoyado al agricultor, 
principalmente con la venta de los productos y la transformación, no obstante, la mayoría de 
las veces quienes participan en las actividades agrícolas son trabajadores que él contrata en 
diferentes periodos y para tareas específicas.

La parcela se ha convertido en un proyecto de vida digna para el agricultor y su familia gracias 
al aporte de alimentos sanos y al ingreso de recursos económicos por su venta en la ciudad de 
Guadalajara. Con estos ingresos se pueden cubrir las necesidades adicionales que tienen todos 
los miembros. Por lo anterior, ésta es una actividad que el hijo menor busca continuar, comple-
mentando los saberes que le ha enseñado su padre con estudios relacionados a la agricultura 
sustentable y proyectos alternativos. Pretenden combinar conocimientos para que los procesos 
que han sido desarrollados en el tiempo, sean cada vez más eficientes y sobre todo, para con-
tinuar con su lucha de proponer alternativas ante la crisis agrícola, como lo es la agricultura 
ecológica.
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A pesar de todas las problemáticas que ha traído el modelo económico de la actualidad, el agri-
cultor ha logrado lo que muy pocos han podido hoy en día; ha conseguido tener una autosu-
ficiencia alimentaria y productiva, autonomía tecnológica y financiera y autogestión laboral, lo 
que en otras palabras quiere decir que todas las acciones que realizan el agricultor y su familia 
les han permitido decidir con libertad y tener el control pleno de sus tierras. Lo anterior no sería 
posible sin la participación del agricultor en proyectos comunitarios que buscan vinculación a 
nivel local y regional.

La multifuncionalidad de la agricultura
Uno de los componentes de los sistemas de agricultura sustentable es la multifuncionalidad, es 
decir, el reconocimiento y valoración de las funciones ambiental, económico-productiva, social 
y cultural de la agricultura. A continuación, se describen los hallazgos para la experiencia en éste 
ámbito.

Función Ambiental

Este agricultor se caracteriza principalmente por la agrobiodiversidad que maneja, la cual alcan-
za cerca de 70 especies (algunas mencionadas con anterioridad). Utiliza semillas orgánicas y de 
polinización abierta mayormente producidas por él y mantiene variedades criollas resistentes y 
adaptadas al clima local. Todas estas especies son fundamentales para que la familia sea autosu-
ficiente y tenga una buena calidad de vida, partiendo de una alimentación sana y diversificada, 
y de la dignificación de la actividad agraria.

En la parcela, la familia mantiene esta alta diversidad cultivada y silvestre, y en los alrededores 
conserva las zonas naturales; utiliza cercos vivos y propicia un hábitat para la flora y fauna sil-
vestres. Los elementos anteriores han servido para inducir la presencia de especies benéficas, 
como depredadores y polinizadores; han hecho de este un excelente hábitat para aves locales y 
migratorias, de las cuales el agricultor ha identificado más de 60 especies.

A pesar de que no realiza captación de agua en temporada de lluvias, ha utilizado otras técnicas 
para su conservación y cuidado, entre las que figura el cultivo de temporal, la producción de 
variedades adaptadas a la región, el uso de riego por goteo y los acolchados vegetales. Evita la 
contaminación de las aguas superficiales y subterráneas pues no utiliza agroquímicos. 

Un factor importante para la producción es la fertilidad del suelo la cual está relacionada directa-
mente con la nutrición de los cultivos. La reposición de la materia orgánica del suelo la realiza por 
medio de compostaje e incorporación de material vegetal. También elabora fertilizantes foliares 
orgánicos y utiliza la asociación y rotación de cultivos para un uso más racional de los nutrientes 
en el suelo. Estas prácticas en conjunto promueven la conservación de este recurso porque me-
joran su estructura y formación, incrementando así la circulación de nutrientes y su capacidad de 
retención, también evitan la erosión y la degradación, aumentan su productividad y promueven 
la actividad biológica.

En cuanto a uso de la energía, implementa constantemente nuevas estrategias que le permitan 
un mejor aprovechamiento de su trabajo y sus recursos. Para llevar a cabo todas las actividades 
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agrícolas, aparte del trabajo físico que realiza, el agricultor utiliza principalmente a sus animales 
de carga; no obstante, no puede prescindir de los combustibles fósiles, que utiliza en su vehículo 
para transportarse a la ciudad a vender sus productos, así como en el tractor que utiliza ocasio-
nalmente para la preparación del suelo en cultivos extensivos.

Función económico – productiva

Esta experiencia produce alimentos orgánicos, plantas medicinales, forrajes para alimentar a 
sus animales, recursos maderables, artesanales, ornamentales y algunas herramientas, todo ello 
para autoconsumo familiar y para su comercialización. La mayor parte de los productos gene-
rados, son vendidos en diferentes lugares del AMG y sus alrededores, principalmente en ferias 
y tianguis de productos orgánicos, ecológicos y artesanales. La certificación participativa por 
medio del Mercado Agroecológico El Jilote le ha permitido acceder a mercados más dignos, pero 
también vincularse con más productores y consumidores conscientes.  

Por ser multifacético en la producción y transformación de los recursos, el agricultor ha genera-
do una fuerte y sólida solvencia económica, la cual le ha permitido continuar con su proyecto y 
mejorar cada vez más. El comercializar la mayor parte de sus productos le ha beneficiado para 
seguir sosteniendo el proyecto y darle a su familia una opción de vida basada en la agricultura 
ecológica. Aprendió de las enseñanzas de su padre y su abuelo, de quienes le heredó también 
sus tierras para que hiciera lo mismo con sus hijos. Este tipo de agricultura ecológica ha perma-
necido con el paso del tiempo y a pesar de tener dificultades por la creciente crisis agrícola, sus 
aprendizajes y los conocimientos aplicados en la parcela, le han permitido ser resistente y pro-
poniéndolo como alternativa a dicha problemática. Todo lo anterior ha sido clave para que esta 
experiencia pueda alcanzar una importante autonomía en términos económicos y laborales.

Función social

El único que gestiona la parcela es el propio agricultor y su familia lo apoya principalmente en 
transformación y venta de los productos. Cuando requiere de apoyo físico en el terreno para rea-
lizar actividades como cultivar las tierras, recolectar las cosechas, sacar a pastorear los borregos 
y chivos, entre muchas otras, emplea a hombres de la misma comunidad dando soporte econó-
mico a las familias de Santa Cruz de la Soledad.

A pesar de que la mayor parte de las hortalizas cultivadas se destinan a la venta en los mercados 
alternativos de la ciudad de Guadalajara, la familia también se alimenta de estos productos, y 
se complementa la dieta con otros que son comprados con los ingresos de las ventas, o bien, 
intercambiados con otros productores. Esto es la base de la autosuficiencia y la alimentación 
sana de la familia.

Otro elemento importante de la función social de esta experiencia es la creación y fortalecimiento 
de vínculos. Esto se ejemplifica en que es parte del Mercado Agroecológico El Jilote, entidad que 
implementa la certificación participativa principalmente para productores cercanos al AMG; tam-
bién trabaja con la Cooperativa de Consumo Consciente Milpa, quienes son habitantes del AMG 
organizados para acceder a productos ecológicos en una relación más justa entre producción y 
consumo; por último, es miembro activo de la Red de Alternativas Sustentables Agropecuarias de 
Jalisco (RASA), en donde se busca la formación y la vinculación entre productores con actividades 
como el Encuentro nuestro maíz, nuestra cultura, que se organiza anualmente y es un momento 
para compartir semillas de la milpa y experiencias en torno a la producción agroecológica.
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Función cultural 

Como parte de su función cultural, esta experiencia es parte de procesos de educación agroam-
biental. Periódicamente se organizan visitas y recorridos a la parcela para que los consumidores 
conozcan el proceso de producción ecológica de sus alimentos, acercándoles al campo y con-
cientizándoles en la importancia de tener alimentos libres de sustancias tóxicas en su mesa.

También cumple una función de dar oportunidad de realizar investigaciones como la que se 
presenta en este trabajo. Por otro lado, recibe visitas de universidades en donde estudiantes de 
distintas carreras pueden acceder a otro tipo de conocimientos que no caben en la lógica de la 
institucionalidad académica. Ha mantenido prácticas y saberes que le enseñaron su padre y su 
abuelo, y que son básicas para entender el buen funcionamiento de la parcela, así como el arrai-
go y la defensa de su territorio vinculados a la práctica de la agricultura ecológica. Es plausible el 
importante vínculo de respeto que guarda con la naturaleza y cómo lleva este principio en cada 
una de las actividades dentro de la parcela.

Aportaciones a la sustentabilidad regional
El agricultor se ha destacado en la articulación de los tres componentes de la agricultura susten-
table: prácticas de manejo agroecológico, organización familiar y multifuncionalidad, los cuales 
le han permitido tener una agricultura que contribuye significativamente a la sustentabilidad 
regional.

En la Imagen 1 se muestra en resumen cómo el agricultor ha abordado cada componente, esto le 
ha permitido tener un agroecosistema más eficiente, funcional y resiliente que cualquier cultivo 
convencional. Se hace un énfasis en la multifuncionalidad porque, éste ha sido de los agriculto-
res con mejores resultados en este ámbito, los cuales se ven reflejados tanto en su parcela, como 
en el entorno, en los ámbitos ambiental, económico-productivo, social y cultural.

Evaluar las cuatro funciones de la agricultura sustentable de manera paralela, ha permitido ob-
servar la estrecha relación que tienen entre sí y con esto se afirma la importancia de implementar 
la agricultura ecológica como una alternativa ante la crisis rural. Es imposible tomar cada ámbito 
de manera separada puesto que estos sistemas funcionan de manera integrada y responden a la 
complejidad de la sustentabilidad que demanda el contexto actual. Desde esta multifuncionali-
dad se entiende el potencial de transformación que tiene este modo de hacer agricultura, pero, 
sobre todo, de cambiar el contexto regional a partir de la articulación de las experiencias que se 
encuentran dispersas por la zona periurbana del AMG.

Esta investigación, junto con el análisis de todas las experiencias, ha permitido reconocer que 
este tipo de agricultura sustentable da como resultado: a) Recuperación y conservación del te-
rritorio, tierra y agua; b) Relaciones más equitativas y sustentables entre los seres humanos y la 
naturaleza; y c) La libertad y autonomía de los agricultores y sus familias.
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- Cultivos asociados, uso de composta, 
cercos vivos...

- No usa agroquímicos
- Consevación de semillas

- Alimentos orgánicos
- Plantas medicinales

- Forrajes
- Herramientoas

- Recursos maderables, 
ornamentales y artesanales

- Relaciones simbióticas
- Cierres de ciclos

- Conservación de áreas naturales
- Bien ambiental

- Resiliencia

- Alimentación de su familia
- Comercializa sus productos  
   en el AMG
- Fortalece la relación  
   entre el campo y la ciudad

- Cosecha en fechas delimitadas
- Integrante de la RASA, El Jiote, Milpa
- Participación en la Feria del Maíz

Decisiones técnicas, financieras y producti-
vas son tomadas por el núcleo familiar.

AGRICULTOR

Prácticas de manejo 
agroecológico

Agricultura familiar

Productiva

Ambiental

Social 

Cultural

- Cultivos asociados, uso de composta, 
cercos vivos...

- No usa agroquímicos
- Consevación de semillas

Multifuncionalidad

Imagen 1. Componentes de los sistemas de agricultura sustentable. 

Fuente: Elaboración propia.
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Reflexiones Finales
 
La experiencia muestra el control autónomo de la parcela por parte del agricultor y su familia, 
así como también la libertad de decidir por ellos mismos la gestión y futuro de sus tierras. Lo 
anterior es suma importancia, pues la agricultura convencional está relacionada la mayor parte 
de las veces con el despojo de tierras de los agricultores y sus familias que tienen la necesidad de 
dejarlas en búsqueda de “nuevas y mejores oportunidades” en la ciudad. 

El campo, la ruralidad y la vida basada en la actividad agraria se han ido erosionando y casos 
como el descrito en este trabajo, son los que abren un nuevo panorama de esperanza y visión a 
futuro, con alternativas que demuestran que el ser humano puede convivir armónicamente con 
la naturaleza. 

Promover este tipo de agricultura para familias campesinas y apoyar a las que ya lo practican 
es una forma directa de contribuir significativamente a la sustentabilidad regional ya que estas 
prácticas son elementos clave para la construcción de alternativas a la crisis rural provocada por 
la urbanización y la agricultura industrial.
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En este capítulo se analiza a detalle una de las ocho experiencias estudiadas en la inves-
tigación general referida en este volumen (Morales y Alvarado, 2018). Se trata de una 
experiencia de agricultura familiar en San Juan Evangelista, municipio de Tlajomulco, un 

poblado de la ribera de la Laguna de Cajititlán, dentro del Área Metropolitana de Guadalajara. 
En el texto se presentan seis puntos: el contexto local, el agroecosistema, la multifuncionalidad, 
el manejo agroecológico, la familia y las aportaciones a la sustentabilidad regional. El contexto 
local se ubica dentro de la crisis ambiental que rodea a la Laguna de Cajititlán. La segunda parte 
nos explica el agroecosistema de la familia, cuya investigación y estudio permitieron evaluar la 
multifuncionalidad, el manejo agroecológico y las aportaciones familiares. La multifuncionali-
dad que la agricultura aporta a la familia va desde funciones ambientales y productivas hasta 
sociales y culturales. La evaluación del manejo agroecológico permitió identificar las prácticas 
que utilizan, así como aquellas que pueden mejorar e incluir. La quinta parte habla de la agricul-
tura familiar, donde padres, hermanos, abuelos, hijos y otros conviven en un mismo espacio en 
el que se dividen las responsabilidades. Finalmente se presentan los aportes de esta agricultura 
a la sustentabilidad regional, frente al entorno de crisis ambiental.

La agricultura de traspatio  
en San Juan Evangelista, Tlajomulco                                                   
 
María Elena Roldán Roa /  Ingeniera Ambiental, actualmente en estudios de postgrado 
Catalina Almeida Luján /  Ingeniera Ambiental Secretaria de Medio Ambiente y Desarrollo Territorial 
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cuatro
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El contexto 

La Laguna de Cajititlán es un cuerpo de agua endorreico con una extensión de 1,563 hectáreas, a una 
altura de 1,550 metros sobre el nivel del mar. Está ubicada a 25 km al sur de la ciudad de Guadalajara, 
Jalisco. Este cuerpo de agua ha sido central en la vida de las comunidades ribereñas de origen indíge-
na, es decir Cajititlán, Cuexcomatitlán, San Miguel Cuyutlán, San Lucas Evangelista y San Juan Evange-
lista, ya que estas han mantenido a lo largo de la historia una serie de actividades de estrecha relación 
con la Laguna, y desde ella hasta el Cerro Viejo se aprovechan diferentes pisos ecológicos para las 
actividades agropecuarias, forestales y de recolección, actividades con dos características: la aporta-
ción a la diversidad gracias a los policultivos y el uso moderado de recursos naturales, lo que permitió 
durante mucho tiempo favorecer la alimentación local, e incluso proveer a la Área Metropolitana de 
Guadalajara (AMG) con sus excedentes (Velázquez, Ochoa y Morales, 2012).

El territorio que rodea la Laguna de Cajititlán, ubicado en el Eje Neo volcánico, está compuesto por 
elementos diversos que lo hacen único; al norte, se encuentra la metrópoli de Guadalajara, el segundo 
núcleo urbano más poblado de México; al noroeste encontramos la zona protegida del Bosque de la 
Primavera, pulmón de la ciudad; al suroeste se encuentra Cerro Viejo, Área Natural Protegida catego-
rizada como Área de Protección Hidrológica, con el cual la Laguna mantiene una relación estrecha. Al 
sur, la Sierra de San Juan Cósala y el Lago de Chapala, el más grande de México. Al este se encuentra el 
río Santiago, un río en crisis ambiental, pero con paisajes únicos. A pesar de que la Laguna se encuentra 
en un punto estratégico y con cualidades ecológicas, económicas, geográficas, culturales y sociales 
importantes, su equilibrio ambiental se ha visto afectado y degradado por diferentes intereses econó-
micos y políticos. 

La laguna de Cajititlán pertenece a la cuenca Lerma-Chapala-Santiago, una de las más contaminadas 
en México (Morales, Cervantes, Alvarado, Roldán & Almeida, 2015), y presenta serios problemas de 
balance de agua, turbidez, alta concentración de materia orgánica, proliferación de malezas acuáticas 
y una pobre calidad bacteriológica. Factores antropogénicos han ocasionado el rápido deterioro y 
desequilibrio del ecosistema: el vertido de aguas industriales y domésticas, y los escurrimientos de la 
agricultura industrial, lo que ha generado una crisis ambiental que pone en riesgo a la biodiversidad y 
a los pueblos ribereños (Roldán-Roa, Almeida, Morales & Alvarado, 2015). La Laguna de Cajititlán, junto 
con territorios aledaños, ha aportado durante muchos años a las necesidades básicas de la población 
de Guadalajara, tales como alimentos y recursos hídricos. 

Sin embargo, a partir del siglo XX se generó una dinámica de expansión de gran velocidad de la ciudad 
hacia las periferias, absorbiendo así a los pueblos aledaños y cambiando su vocación agrícola (De Luz y 
Jiménez, 2015). Este acelerado crecimiento de la mancha urbana de Guadalajara, impedida por limita-
ciones geográficas en otras direcciones, ejerce una fuerte presión sobre el territorio ubicado al sur de la 
metrópoli, generando nuevos intereses y depredando territorios y recursos de la zona. Aunado a esto, 
la construcción de la autopista del macrolibramiento fraccionó el Área Natural de Protección Hidrográ-
fica de Cerro Viejo-Chupinaya-Los Sabinos, lo que pone en riesgo al equilibrio ecológico del ecosiste-
ma, pues hasta ahora no existe un plan de gestión para controlar los impactos (González, 2014).

En la agricultura de la zona los métodos de cultivo tradicionales se han visto reemplazados por cultivos 
extensivos e invasivos, donde predomina un patrón de producción industrial con base en combusti-
bles fósiles y se implementa el uso de agroquímicos, como fertilizantes y plaguicidas, y el cultivo en 
invernaderos. Estos métodos han ocasionado la degradación de la calidad del agua, tanto en calidad 
como en cantidad, debido a los escurrimientos de agroquímicos que llegan a la Laguna, así como a la 
sobreexplotación del recurso hídrico. No solamente se ve afectada la calidad del agua de la Laguna, 
sino que también registra una pérdida en biodiversidad tanto de vegetación endémica como de fauna 
acuática, que se refleja en una cíclica mortandad de peces. 
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El agroecosistema familiar

El agroecosistema de la familia es manejado por dos hermanos –un varón y una mujer- y se ubica 
en el proyecto de investigación reseñado en este volumen, (Morales y Alvarado, 2018). El estudio 
se realizó por medio de una investigación de carácter participativo, utilizando como herramien-
tas los diálogos semi-estructurados, que fungen como canal de comunicación con un intercam-
bio de información más amplio y fluido, además de observaciones y una técnica participativa 
particular: el mapa parlante. El mapa parlante es una herramienta basada en la representación 
visual de las especies cultivadas y la distribución espacial del terreno desde la perspectiva de los 
agricultores (Gellfus, 2002). Esta técnica permitió analizar los recursos de la familia y el uso de la 
tierra asociado al manejo del traspatio, fungiendo como un dispositivo de diálogo basado en la 
imagen. En esta experiencia, el mapa parlante resultó en un exitoso puente de comunicación y 
enriqueció la investigación al plasmar el profundo conocimiento que los agricultores tienen de 
sus parcelas, o mejor dicho, de su sistema agrícola familiar. Los diálogos semi estructurados y 
los mapas parlantes permitieron obtener información suficiente para poder analizar a través de 
indicadores el agroecosistema en diferentes ámbitos que se detallarán más adelante: la multi-
funcionalidad, el manejo agroecológico de la parcela y la agricultura familiar.

Los suelos, la vegetación, el agua.

En este agroecosistema familiar podemos distinguir dos subsistemas agrícolas, por un lado “el 
traspatio”, que se encuentra ubicado en un predio anexo a la casa, con una superficie de 0.14 
hectáreas, manejado por el varón, y por el otro lado la parcela llamada “el corral”, con una su-
perficie de 0.04 hectáreas contiguas a la casa que es manejado por la mujer y que en conjunto 
suman 0.144 hectáreas. Las parcelas no son independientes, ya que los productos obtenidos son 
transformados, consumidos o comercializados a beneficio de toda la familia. 
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Ilustración 1. El corral  

Fuente: Elaboración propia.
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Los esquemas 1 y 2 muestran los dos componentes del agroecosistema; “el corral”, manejado por 
la hermana, y “el traspatio”, manejado por el hermano. Se pueden observar los insumos y produc-
tos, como el sistema de materia y energía, insumos naturales como el sol y la lluvia y otros como el 
trabajo humano y los residuos de la casa. Estos insumos permiten mantener los cultivos que des-
pués serán aprovechados, directamente o transformados. En ambos espacios se generan produc-
tos como tortillas, garbanzo verde cocido, plantas ornamentales, plantas medicinales, entre otros. 

La familia ampliada, es la primera beneficiaria de dichos productos y la que aporta el trabajo, 
indispensable para el funcionamiento del sistema, y los residuos utilizados para el compost, lo 
que permite cerrar los ciclos. En estos dos sistemas complejos encontramos elementos que son 
indispensables para que otros existan, es decir, los cultivos y los animales que les permiten reali-
zar las actividades y los subproductos.

Los cultivos y los animales

Las especies que se pueden encontrar tanto en el corral como en el traspatio varían de acuerdo 
a la temporada del año, sin embargo, a grandes rasgos, en el corral se cultiva milpa o maíz (Zea 
mays L), frijol (Phaseolus vulgaris L) y calabaza (Cucurbita pepo L), así como otras 11 especies. 
En el traspatio hay un total de 37 especies diferentes, entre ellas plantas ornamentales, frutales, 
medicinales y aromáticas y dos especies de aves. 

Las actividades y los productos

Las actividades productivas de la familia son muy variadas y el agricultor, por ejemplo, entrega 
los productos que cultiva a su madre y sus hermanas para que se encarguen de transformarlo 
en comidas para consumo propio o comercialización. La familia ha seguido con la tradición local 
de ir a recolectar a Cerro Viejo diferentes plantas y materias primas como leños para la estufa, 
camote, semillas y plantas medicinales, para después ser utilizadas por la familia y/o vendidas 
dentro de su comunidad o en localidades aledañas.
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Ilustración 1. El traspatio

Fuente: Elaboración propia.

(trabajo)
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La agricultora, además de ser madre de familia y ocuparse de su trabajo de voluntaria en una 
escuela, elabora productos alimenticios y de higiene con las plantas que produce en su traspatio. 
Los productos alimenticios que prepara son guisos, licuados y tortillas de diferentes ingredien-
tes, por ejemplo, de nopal y de jamaica. Los productos de higiene los elabora junto con el grupo 
Red de Cajititlán por un Lago Limpio, y son jabones, champús y aceites esenciales, entre otros. 
Ambos productos son puestos a la venta en los tianguis de la comunidad.

La multifuncionalidad

La investigación tiene como uno de sus referentes conceptuales a la multifuncionalidad (Morales 
y Alvarado, 2018), que reconoce que la agricultura tiene funciones ecológicas, sociales y cultura-
les, además de su función productiva. Esta experiencia obtuvo una calificación alta en cuanto a 
su multifuncionalidad y a continuación se explicarán algunas de estas funciones.

 Las funciones ambientales

En los dos subsistemas agrícolas se realizan prácticas agrícolas favorables al medio ambiente. 
Resguardan y mantienen árboles y plantas endémicas, lo que favorece la conservación de fauna 
y flora, aportan a la restauración y conservación del paisaje natural gracias a su relación con 
el Cerro Viejo y cuentan con autosuficiencia en cuanto al uso de semillas y la reproducción de 
plantas ornamentales, lo cual permite resguardar el material genético. Existen puntos de mejora, 
como variar los métodos de conservación de fertilidad del suelo, valorizar los elementos del 
agroecosistema aumentando la variedad de compostas realizadas y realizar una captación de 
agua que permita disminuir el uso de la red pública. 

El traspatio (ilustración 2) por un lado, tiene una alta diversidad productiva, ya que cuenta con 
37 especies. Por otro lado el corral (ilustración 1) cuenta con 14 especies en su parcela. En los dos 
espacios se tienen prácticas para mejoramiento de suelo distintas; en el corral se asocian y se ro-
tan cultivos, estos se producen por temporada y fertiliza el suelo con composta y en el traspatio 
se utiliza la lombricomposta como única práctica de mejoramiento de suelo.

Las funciones productivo-económicas

Las actividades económicas productivas de los hermanos son diversificadas. Ambos producen 
forrajes y plantas ornamentales: en el corral se hallan tres especies de plantas ornamentales y en 
el traspatio 13. Además, los dos realizan producción de alimentos ecológicos. Como lo podemos 
ver en las ilustraciones 1 y 2, sus parcelas les permiten hacer tortillas, garbanzos cocidos, licuados, 
entre otros productos para la venta, la cual realizan participando en el mercado agroecológico. 
Ambos hermanos tienen el interés de mejorar sus prácticas, lo que les facilita la generación de 
conocimientos. El agricultor preparó en su parcela un sitio experimental para sembrar chayote, 
mientras que la agricultora experimenta con la reproducción de plantas ornamentales, además 
de realizar recetas de tortillas originales con los productos que produce. Los dos hermanos son 
autónomos para poder actuar en sus parcelas.
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En cuanto a los indicadores contrastados, el traspatio no produce plantas medicinales, mientras que 
el corral produce 15 tipos, entre los que destacan la manzanilla, la ruda y la sábila. Se puede decir 
que al final el beneficio de las plantas medicinales será para toda la familia, y que el hecho de que la 
agricultora se pueda dedicar a las plantas medicinales significa un relevante aporte a la familia, por lo 
que las plantas medicinales se encuentran más accesibles, en el corral, cerca del hogar.

Las funciones sociales

En esta experiencia la agricultura de traspatio permite generar empleo para varios integrantes de la 
familia. Las actividades empiezan desde la producción, es decir, la siembra, el cuidado de las plantas 
y la cosecha, hasta las transformaciones de los mismos en productos (mermeladas, tortillas, cham-
pús, licuados, entre otros). Algunos productos se consumen por la familia y otros son comercializa-
dos en tianguis o ventas locales informales. Para complementar su alimentación, la familia compra 
alimentos a terceros y el costo del gasto es sostenido por las utilidades obtenidas de la venta de 
sus productos, lo que denota su grado diversificado de adquisición de alimentos. Es de gran im-
portancia esta experiencia porque los hermanos agricultores tienen la oportunidad de desarrollar 
sus capacidades, ya que pueden realizar experimentos de reproducción de semillas, creación de 
productos orgánicos y transformación de materia prima, además de brindar a la familia la capacidad 
de adaptación, aumentando su resiliencia. 

El hecho de ser dueños de las parcelas les permite realizar sus actividades sin consultarlo con terceros, 
lo que les da libertad y autonomía. La familia toma las decisiones sin imposición alguna. Conjunta-
mente deciden lo que quieren o necesitan sembrar. Esto, aunado a la cooperación familiar para rea-
lizar productos, permite fortalecer los vínculos familiares. Por ejemplo, los garbanzos tiernos que se 
obtienen del corral se venden cocidos como guasanas en el centro del pueblo, lo que aporta al abas-
tecimiento de alimentos a nivel local. El esfuerzo de la siembra y cuidado de este producto se finaliza 
con la transformación y cooperación de su mamá y hermanas para la comercialización del mismo.

No solamente se genera un desarrollo dentro del núcleo familiar, sino también en la sociedad, pues 
funge como un espacio para el fortalecimiento y creación de nuevos vínculos sociales entre agricul-
tores de la zona y otros grupos como el grupo de mujeres de la Red de Cajititlán por un Lago Limpio, 
y la Red de Alternativas Sustentables Agropecuarias (RASA), espacio de convergencia de universidades 
y académicos. Esto les permite ser socialmente más activos y cooperar entre ellos en temas que van 
desde la producción de alimentos hasta temas de interés comunitario, entrelazando esfuerzos de 
varios sectores y fortaleciendo así el tejido social.

Las funciones culturales

Los vínculos reseñados previamente determinaron puntos de encuentro donde se abordaron temas 
de educación agroambiental. Cabe destacar que los hermanos cuentan con voluntad proactiva y se 
hallan abiertos a nuevos conocimientos y personas. Ellos han sido anfitriones de diferentes talleres 
y eventos, y se involucran en redes regionales del entorno de San Juan Evangelista. Estas reuniones 
tienen beneficios sociales, ya que vecinos, amigos, redes y grupos asisten, lo que permite un inter-
cambio de saberes y lazos con agricultores. Además, estos puntos de encuentro permiten crear es-
pacios para difusión y creación de nuevas técnicas de agroecología. Esto ha dado lugar al desarrollo 
de capacidades de los habitantes de la comunidad más allá del tema de producción de alimentos, 
logrando avances significativos en temas de interés como la equidad de género y la gestión de con-
flictos sociales como el manejo del agua y demás políticas.
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La familia preserva el conocimiento tradicional de su cultura ligada a su entorno natural entre el 
Cerro Viejo y la Laguna. Los fuertes vínculos familiares con los que cuentan al tener casas colindan-
tes les permite pasar de generación en generación dichas tradiciones. Estos conocimientos se ven 
afectadas por acciones antropogénicas. Aunque ellos tienen una relación estrecha con el Cerro y 
un conocimiento profundo de los alimentos y materiales que se pueden obtener de él, San Juan 
Evangelista es un pueblo pesquero cuya población se alimenta de la Laguna y del Cerro, y la crisis 
ambiental del entorno pone en riesgo el seguimiento de las técnicas tradicionales de la cultura. 

Este tipo de agricultura permite a las familias generar resiliencia y adaptarse a los cambios y pro-
blemas ambientales, esta familia es un punto importante de encuentro e intercambio entre agri-
cultores y sus saberes, y ello fortalece esta función cultural de la agricultura. 

El manejo agroecológico

Se evaluaron los siguientes indicadores para diagnosticar el manejo agroecológico en las parcelas. 
En la ilustración 3 se presentan los indicadores y la evaluación:

La investigación ha ayudado a identificar puntos de mejora y fortalezas dentro del manejo agro-
ecológico. A continuación, se hará un análisis de los indicadores más significativos y en los que 
vale la pena detenerse a reflexionar.

Semillas y material genético

Uso y manejo de agua

Suelos y fertilidad
Manejo de insectos  

y enfermedades

Agrobiodiversidad

 
Integración de agriculura, 

 ganadería y otras
Cierre de ciclos

- Cantidad de semillas propias
- Prácticas de mejoramiento

- Fuentes de agua sustentables
- Riego sustentable

- Mejoras de fertilidad
- Prácticas sustentables
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y animales
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medicinales, aromáticas.
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productivas en la finca.
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Alta
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Ilustración 3. Los indicadores en manejo agroecológico.

Fuente: Elaboración propia.
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Fortalezas

Los hermanos tienen una amplia cantidad de semillas propias, además de variada y extensa, 
cuenta con una calificación alta, donde la mayoría de las semillas que manejan son propias y en 
menor porcentaje son procedentes de intercambios. En el corral las técnicas y prácticas de me-
joramiento de semillas muestran una puntuación media, esto se debe a que sólo hay dos tipos 
de selección de semilla, la cual consiste en selección masal y visual. En el traspatio el agricultor se 
basa en cuatro tipos de selección de semillas; masal, visual, intercambios y segregación, lo que le 
brinda una puntuación alta dentro de la evaluación.

Tanto en el corral como en el traspatio se encuentra una gran cantidad de especies perennes, 
aromáticas, medicinales y maderables, e incluso especies que llevan desde sus antepasados y de 
las que siguen obteniendo productos.

Puntos de mejora

Dentro del manejo de las fincas, el abastecimiento para el riego proviene de la red de agua po-
table pública, cuando no es temporada de lluvias, lo que da pie a la implementación de siste-
mas que permitan un uso más sustentable del recurso, como la captación de agua pluvial.  Los 
métodos de mejora de fertilidad del suelo que utilizan los hermanos son variados, entre ellos 
la rotación y asociación de cultivos, las compostas y lombricompostas. Estas las hacen con los 
subproductos que obtienen en sus parcelas. Gracias a la investigación se reforzó la importancia 
de realizar este tipo de prácticas, y la producción de mejoradores de suelo fue más eficiente en 
calidad y cantidad. 

La agricultura familiar

La familia sigue una estructura de familia ampliada, ahí padres, abuelos, hijos y otros conviven en 
el mismo espacio y las diversas responsabilidades se delegan y distribuyen entre los integrantes. 
Los hermanos se encargan de toda la producción, y en el proceso de transformación se involucra 
toda la familia. Esto permite tener actividades ad hoc a las preferencias de cada individuo.º

La libertad de la repartición de actividades existe ya que tienen autonomía en la toma de decisio-
nes. Siguen un orden jerárquico en la familia, donde la transformadora de alimentos y la encar-
gada de alimentar a la familia tiene más peso en la toma de decisiones, sin embargo, se decide 
qué plantar respecto a las épocas del año, respetando las temporadas. Esto es muy importante, 
ya que les permite decidir qué alimentos necesita abastecer la familia, lo necesario para asegu-
rar parte de su canasta básica y ver las tendencias de lo que se puede comercializar. Aunque su 
producción no satisface todas las necesidades de alimento de la familia, dado lo reducido de la 
superficie, les permite tener ventas de productos transformados y complementar su abasteci-
miento alimentario.

Esta familia vende alimentos ecológicos en el tianguis local, en el centro del pueblo y en eventos 
especiales. Además, algunos productos se comercializan en la Feria de Productores, en la ciudad 
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de Guadalajara, estos productos se recolectan en sus parcelas o en el Cerro, lo que beneficia no 
solo a las personas que lo compran, ya que cuentan con productos locales, frescos y de primera 
calidad, sino que también permite que la familia siga contando con estas actividades que aportan 
a su economía familiar.

La familia no solo se involucra en proyectos comunitarios, sino que también ayuda a impulsarlos 
y son una referencia para otros habitantes de San Juan Evangelista y las comunidades aledañas. 
La agricultora participa con las mujeres de San Juan buscando soluciones para la laguna conta-
minada y llevándolas a cabo, es decir, aporta su grano de arena evitando contaminar más. Por 
otro lado, ambos participan en proyectos de agroecología locales y regionales como talleres y 
puntos de encuentro para aumentar los conocimientos de agroecología. Toda la familia es un 
pilar importante en la creación de estos proyectos que hacen ecos en la transformación local, ya 
que apoyan con ayuda para la realización de estos encuentros con organización. 

Sin embargo, la continuidad intergeneracional se ve en riesgo con las nuevas generaciones. An-
tes las tierras eran cultivadas por los antepasados de la familia, y hoy la producción solo recae en 
estos dos integrantes. Los miembros más jóvenes de la familia tienen apariciones esporádicas 
durante la producción y los proyectos comunitarios, pero, aunque muestran un ligero interés, su 
participación no es continua ni evidentemente comprometida. 

Las aportaciones a la sustentabilidad regional 

El impacto de esta experiencia de agricultura en su entorno es muy significativo, pues propicia 
círculos virtuosos replicables que valorizan experiencias  ya existentes e inspiran a otros agricul-
tores de la región a adoptar metodologías de la agroecología. Consideramos que las aportacio-
nes a la sustentabilidad regional se pueden clasificar en seis categorías: alimentarias, económi-
cas, ambientales, de conocimiento, sociales y culturales.  

 
En cuanto a las aportaciones alimentarias, la experiencia genera alimento para su núcleo familiar 
pero también vende productos en los centros de pueblos, tianguis locales y en el Área Metropo-
litana de Guadalajara (AMG). Este tipo de agricultura aporta a la alimentación familiar, y también 
puede ofrecer al AMG productos de proximidad y de calidad. La experiencia muestra cómo, en 
términos económicos, hay un ingreso extra de recursos, lo que mejora su condición económica 
y aporta a la economía de circuitos cortos en un esquema de comercio justo, permitido por el 
autoempleo de los productores.

Estos dos impactos antes mencionados están relacionados con los impactos ambientales, ya que 
los métodos para producir los alimentos y generar economía no están basados en métodos in-
tensivos o de impacto ambiental, sino que son métodos que buscan cuidar la calidad y cantidad 
de recursos tales como el suelo, agua y aire, fomentando así el consumo local. Otras consecuen-
cias ambientales del proyecto son: la conservación, la restauración y la diversificación de los pai-
sajes naturales y rurales de la región. A nivel regional estas experiencias se difunden por medio 
de la educación agroambiental (en talleres y cursos) el conocimiento.
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En lo que respecta a los impactos sociales, las experiencias, como la de los hermanos, permiten 
generar vínculos no solo entre agricultores, sino también con asociaciones y con los consumido-
res. Los vínculos entre agricultores pueden ayudar a mantener las semillas propias, mejorar téc-
nicas de agricultura y generar ideas nuevas. Algunos vínculos sociales, como los que se generan 
con mujeres de Red de Cajititlán por un Lago Limpio, les puede permitir actuar en medio de una 
situación de crisis ambiental, como lo es la contaminación del lago, y así entablar espacios de 
construcción y apoyo mutuo. 

Los vínculos que se crean entre habitantes rurales y urbanos no solo fortalecen tejidos y reflejan 
la función social de este tipo de agricultura, sino que también permiten generar impactos cul-
turales, ya que permiten cambiar la visión que se tiene de las periferias de la metrópolis. Al estar 
conscientes los ciudadanos de las riquezas que la agricultura familiar periurbana aporta al paisa-
je y la calidad de vida de la región, estas zonas ya no se verán como potenciales para urbanizar 
o para instaurar zonas industriales, sino que se podrán ver como futuras zonas de protección 
agrícola del AMG, cambiando así los valores en los cuales se basa la planeación de la ciudad y 
sus entornos. 

Alimento

Económico

Social

Ambientales

Conocimiento

Cultura

Aportaciones
a la sustentabilidad

Ilustración 4. Las aportaciones de la agricultura de traspatio a la 
sustentabilidad regional Elaboración propia

Fuente: Elaboración propia.
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Reflexiones Finales	  

La metodología de investigación participativa fue muy útil y eficaz en cuanto al flujo de infor-
mación, donde los agricultores se mostraron abiertos al diálogo y a las actividades. Fungió como 
vínculo de encuentro entre todos los actores y permitió conocer inquietudes y deseos de los 
hermanos para mejorar sus prácticas. El mapa parlante fue una herramienta de comunicación 
visual muy importante para el análisis de la parcela, además de resultar interesante para la cons-
trucción del autoconocimiento. 

El traspatio y el corral, a pesar de lo reducido de la superficie, son medios de producción de 
alimentos familiares que cumplen principalmente con tres beneficios: realizan grandes aporta-
ciones a la alimentación y a la salud familiar, representan una diversificación de ingresos econó-
micos importante y tienen una función sociocultural de reproducción de la vida familiar. Las tres 
son indispensables para la subsistencia, la vida digna y la autonomía de la familia. 

La evaluación de sistemas agroecológicos de producción puede ayudar a establecer parámetros 
y puntos de comparación, en donde se identifican puntos de mejora y fortalezas del sistema. 
Esto puede ayudar a los agricultores a reconocerse a sí mismos y a orientar sus esfuerzos para 
mejorar. Es una base para acompañar a los agricultores en un enriquecimiento constante hacia 
una agricultura sustentable. Sin embargo, existen algunos parámetros que, al tener las agricultu-
ras diversas vocaciones y objetivos, no permiten la comparación, lo cual nos muestra la relevan-
cia de considerar las diversidades de agricultura que existen en la AMG. 

Esta experiencia muestra la importancia de mantener iniciativas agroecológicas de base familiar 
y comunitaria, que se enraícen en la construcción de conocimiento y la vinculación entre acto-
res. El traspatio y el corral muestran la capacidad de producción de gran variedad de alimento 
y medicina en un pequeño espacio, aportando sustentabilidad a la familia y a la comunidad, a 
pesar de encontrarse en un contexto de crisis y conflictividad, donde además aportan funciones 
múltiples en el plano económico, social, cultural y ambiental.

El objetivo de visualizar y reflexionar la importancia de la agricultura familiar, en este caso de 
traspatio, es crear vínculos con la ciudad, identificar el importante papel del agricultor y de la 
multifuncionalidad de la agricultura sustentable de traspatio. Su esfuerzo va más allá de intentar 
gestionar políticas públicas y de incidir a nivel gubernamental, sin embargo, su visibilidad ante 
la urbe es de suma importancia ya que permitirá incluir las agriculturas de este tipo dentro de los 
procesos de planeación del Área Metropolitana de Guadalajara.
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